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RESUMEN 
 
 
En los últimos años, ha resurgido con fuerza en el discurso público la noción de ciudadanía como 
elemento central del quehacer político y de la reconstrucción del Estado, que durante la década de 
los 90 vivió un proceso de desestructuración producto de las políticas neoliberales. En este 
sentido, la investigación realiza un análisis de la construcción de ciudadanía desde dos ámbitos: el 
primero desde la mirada jurídica del Estado, relacionada con la intención universalizante y la idea 
de “fin superior” de la nación, sustento con el que se homogeniza las diferencias de clase, etnia y 
género para configurar al individuo ciudadano; el segundo, ligado a la visión cotidiana, al sentido 
común que atravesado por una herencia colonial define quién puede o no ejercer la ciudadanía. 
Ambas perspectivas develan elementos que se han establecido como estructuras de pensamiento y 
prácticas que mantienen procesos de segregación y clasificación social, lo que hemos denominado 
diferenciación etnia/clase. 
 
Palabras clave: ciudadanía, Estado-nación, mestizaje, clases medias, hegemonía, colonialismo, 
segregación. 
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ABSTRACT 
 
 
In recent years the notion of citizenship has re-emerged in public discourse as a central element of 
political action and reconstruction of state. During the decade of the 90s, state suffers 
destructuration as a result of neoliberal policies. This research analyzes the construction of 
citizenship from two points of view: the first one, from the perspective of the juridical state related 
to the idea of "higher end" of the nation, that universalize/homogenizes the differences of class, 
ethnicity and gender to set the individual citizen. The second one approach us to the commonplace 
vision, this common sense is crossed by colonial inheritance which defines who may or may not 
exercise their citizenship. Both perspectives show us elements that have been established like 
structures and practices that maintain segregation and social classification, which we have called 
ethnicity/class differentiation. 
 
Keyword: citizenship, nation-state, mestizaje, middle classes, hegemony, colonialism, 
segregation. 
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INTRODUCCIÓN 
 
En los últimos años ha resurgido con fuerza en el discurso público la noción de ciudadanía como 
elemento central del quehacer político y de la reconstrucción del Estado, que durante la década de 
los 90 vivió un proceso de desestructuración producto de las políticas neoliberales que 
consideraban a este como una instancia que impedía el desarrollo y la consolidación del mercado. 
En este sentido, la investigación realiza un análisis de la construcción de ciudadanía desde dos 
ámbitos: el primero, desde la mirada jurídica del Estado, relacionada con la intención 
universalizante y la idea de “fin superior” de la nación, sustento con el que se homogeniza las 
diferencias de clase, etnia y género para configurar al individuo ciudadano; el segundo, ligado a la 
visión cotidiana, al sentido común, que atravesado por una herencia colonial define quién puede o 
no ejercer la ciudadanía, evidenciando con ello elementos que se han establecido desde estructuras 
de pensamiento y prácticas que mantienen procesos de segregación y clasificación social, lo que 
hemos denominado diferenciación etnia/clase.  
Bajo ese argumento, en la presente investigación se plantea las siguientes preguntas claves: ¿Cuál 
es la matriz histórica que ha sostenido la construcción del discurso de ciudadanía en el Ecuador? 
¿Se están velando componentes históricos de carácter colonial y clasista que han terminado por 
anular y deslegitimar a la organización social?  
Para comprender este largo proceso en la estructuración de la noción de ciudadanía, realizamos en 
el primer capítulo, un necesario acercamiento a las discusiones sobre el Estado-nación; para ello, 
recuperamos los planteamientos de varios autores, con el fin de definir a este como una 
comunidad imaginada, es decir como un artefacto cultural, un sistema de significación que 
responde a diversos contextos históricos, convirtiéndose en una noción modificable, adaptativa, 
por lo que constituye un significante en disputa. 
Muchos han sido los debates sobre la consolidación del Estado-nación ecuatoriano, la mayoría de 
los cuales han planteado su inexistencia; sin embargo, nosotros partimos de mirar a la nación no 
como un hecho acabado, sino como un dispositivo discursivo de centramiento/descentramiento de 
lo social. Es decir, que la nación no es jamás un proceso acabado, sino un ámbito que permuta y 
se modifica incesantemente, un campo de disputa significacional; en esa medida, puede ser usado 
como elemento de dominación o como elemento de liberación -recordemos los ejércitos de 
liberación nacional surgidos en la década de los 60-70 en América Latina y en los 50 en África-. 
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En los actuales momentos, el análisis sobre la construcción de lo nacional es fundamental para 
comprender cómo históricamente se ha configurado lo ciudadano, puesto que la idea de una 
nación ideal va de la mano de la imagen de ciudadano ideal; por ello, se analiza conceptualmente 
la idea de invención de ciudadanía -dentro de los discursos de la nación- como mecanismo 
civilizatorio que pretende el disciplinamiento de los cuerpos, las mentes y los hábitos de las 
poblaciones, manteniendo la dicotomía en la diferenciación civilización-barbarie; blanco-indio. 
Indagar sobre la matriz histórica que ha configurado la noción de ciudadanía en nuestro país, nos 
remite indudablemente a esbozar las líneas centrales sobre la idea de nación, recuperando como 
eje central los discursos en torno al mestizaje y, con ello, las complejidades que la estructuración 
clasista ha significado en esta. 
En el segundo capítulo establecemos un análisis sobre la constitución de la ideología del mestizaje 
como sostén de la configuración de la nación y de la ciudadanía, para comprender cómo la 
primacía de la escritura -retomando los planteamientos de Rama y de González-  define el orden 
del mundo, y cómo los intelectuales han aportado significativamente en la socialización y 
universalización de esta idea; partiendo del hecho cierto que, con la secularización de la 
educación, posterior a la Revolución Liberal y con las múltiples modificaciones en el campo 
educativo, este se amplió hacia las clases medias convirtiéndolas en las principales portadoras del 
proyecto del mestizaje. 
Cuando analizamos a las clases medias y la incidencia que estas han tenido en los diversos 
momentos históricos, queremos desligarnos de las miradas esencializadoras, que por un lado las 
condenan en tanto se recalca su posición ambigua e incluso “traidora” en diversas coyunturas 
políticas; o, por el contrario,  tesis que las ubican como las portadoras -per se- de los proyectos 
tanto nacionales como ciudadanos. 
La investigación, por ende, al proponerse como objetivo fundamental establecer la relación entre 
la idea de lo “mestizo” y la clase media como constitutivos de la construcción del discurso de 
ciudadanía, requiere indagar tanto en los discursos del mestizaje, como en la configuración 
histórico-social de las clases medias; y con ello, establecer la articulación que se logra entre estos 
dos componentes, considerando tanto las líneas de continuidad como los desplazamientos 
discursivos que estas han tenido en el proceso social del país. 
El tercer capítulo ahonda en la problemática de la ciudadanía. En un primer momento se esbozan 
las líneas de análisis que corresponden a las visiones institucionalistas, desde donde se define a la 
ciudadanía como elemento central en la construcción de las democracias. Sin embargo, 
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evidenciamos los límites de estas visiones, puesto que si bien el marco normativo establece una 
“igualdad” ante la ley, las estructuras de diferenciación imposibilitan su verdadera instauración. 
Como un elemento clave de análisis, consideramos la construcción de la ciudadanía en el sentido 
común, ya que permite evidenciar la arbitrariedad en la clasificación del mundo, que desde la 
colonia distingue y separa los mundos blanco/mestizo e indígena, mostrando con ello los límites 
que el marco normativo tiene en la definición de “igualdad” y “libertad”; constituyéndose, en esa 
medida, sólo principios enunciativos, en tanto existe una disociación entre la norma jurídica y el 
sentido práctico que media las relaciones cotidianas; o a su vez, la evidencia cierta de que esta 
estructuración clasificatoria es el propio limite interno de lo que las democracias modernas 
pregonan como su fundamento: la ciudadanía. 
Con ello ponemos en la mesa de discusión la dificultad de pensar una ciudadanía universal en la 
estructura de un Estado colonial, ya que se demuestra que en los múltiples procesos de reformas 
se han generando ciudadanías racializadas y clasistas; por lo que comprendemos que esto no 
representa una anomalía en las democracias andinas, sino por el contrario, es un elemento 
constitutivo de las mismas. 
En el cuarto capítulo observamos los imaginarios nacionales presentes en nuestro país, así como el 
proceso de disciplinamiento de los ciudadanos, que por lo demás vale mencionar, ha sido erigida 
desde una noción racializada de las zonas que conforman el territorio nacional.  
En este capítulo desarrollamos una comparación de los requerimientos de la ciudadanía presentes 
en las múltiples Constituciones que han regido el Ecuador. A partir de allí, miramos que la 
eliminación de propiedad como requerimiento en el siglo XIX, la inclusión de las mujeres a la 
ciudadanía a inicios del siglo XX o la de los analfabetos en la década de los 70 con el retorno a la 
democracia, si bien pueden constituir avances en el campo normativo, no ha significado una 
consolidación de la igualdad ante la ley. El objetivo es mirar cómo históricamente se han 
modificado y han permanecido elementos de diferenciación social ya sean sociales, políticos, 
económicos o culturales, que han dependido de la correlación de fuerzas, es decir, procesos en 
disputa en los contextos de cada proyecto nacional, pero que en definitiva han significado una 
reactualización y recomposición de los patrones de exclusión y segregación social.  
Esto lo entendemos dado que, ciertas formas de construcción de lo ciudadano obedecen a distintas 
épocas, donde los grupos hegemónicos definen particulares formas de comprender el mundo. Por 
eso, muchos de los cambios en las Constituciones, y con ello en la noción de ciudadanía, tienen 
que ver con las coyunturas políticas concretas que han servido para captar cierta base electoral. 
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En el quinto capítulo, a partir del bagaje analítico descrito, desentrañaremos el actual 
posicionamiento del discurso de ciudadanía, poniendo en perspectiva el análisis sobre la 
reactualización de los patrones de clasificación social. 
A partir de la presidencia de Rafael Correa el discurso de ciudadanía se ha reposicionado con 
mucha fuerza, el corte temporal que establecemos es el de la movilización forajida del año 2005, 
en la que sectores de las clases medias salieron a las calles con la intención de defender al Estado 
de Derecho y deponer la presidencia de Lucio Gutiérrez; y, en donde se posiciona con fuerza la 
idea de ciudadanos por la defensa del Estado de Derecho. 
A partir de los antecedentes expuestos, iniciamos este análisis que pretende comprender la matriz 
teórica y política en la construcción de lo ciudadano, para posteriormente evidenciarlo como un 
discurso que a lo largo del tiempo ha velado la concepción étnico/clasista a partir de la cual se 
constituye la idea de nación y que, aunque parezca un hecho actual, históricamente se ha 
posicionado y sustentado desde los intelectuales de algunos sectores de las clases medias, 
extendiéndose a los múltiples contextos y lugares cotidianos; de allí que, veremos su 
configuración en la burocracia, en los espacios de interrelación, en los sentidos del gusto, es decir, 
cómo esto ha marcado la forma de entendimiento del mundo en nuestras sociedades.  
Pretendemos desentrañar los elementos constitutivos del discurso de ciudadanía, es decir, algunos 
vectores que lo posicionan como una necesidad condicionante de la construcción democrática del 
Estado, permeando así un discurso de gobernabilidad que, desde la consolidación de una 
programática gubernamental inclusiva (sustentada en el consenso) forma parte del reforzamiento 
institucional del Estado, generando una tecnocracia que reposiciona a la clase media como actor 
fundamental. 
Se hace necesario, entonces, investigar cómo este discurso de ciudadanía vela y encubre una 
matriz étnico/clasista que genera el reforzamiento de lo mestizo/clase media como los portadores 
actuales de la representación de la nación. 
Posterior a la crisis institucional del 2005, la reconfiguración del Estado como la única instancia 
de representación y participación de los ciudadanos ha logrado conjugar lo institucional (legal), lo 
técnico (profesional) y lo étnico/clasista (mestizo/clase media) desde un “nuevo” pacto social que 
ubica a la construcción de “lo ciudadano” como elemento central de este. 
En ese sentido, el último capítulo está guiado por algunas interrogantes que en el transcurso de la 
investigación nos planteamos: ¿Cómo han intervenido las clases medias en el posicionamiento y 
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legitimidad del discurso de ciudadanía como elemento central de la propuesta política del actual 
gobierno? ¿Cómo la visión de profesionalización de la burocracia ha permitido el reforzamiento 
de una nueva tecnocracia proveniente de las clases medias? ¿Estos sectores se han convertido en 
los nuevos “sujetos políticos”? ¿Los sectores medios dentro del Estado representan los nuevos 
intelectuales orgánicos del proyecto político de Alianza País? 
El sector de las clases medias constituye un eje fundamental en el análisis, no sólo por ser uno de 
los sectores que más apela al discurso de ciudadanía sino, además, porque en la actualidad es a 
partir de sus imaginarios desde donde se construye y se posiciona al ciudadano como sujeto y 
discurso. Tanto la meritocracia como la descorporativización estatal (elementos claves del 
posicionamiento de lo ciudadano) están presentes de manera pertinaz en el proceso de renovación 
generacional y de clase dentro del poder central, convirtiéndose en el lineamiento constitutivo del 
actual gobierno. 
En esta medida, uno de los mayores intereses en esta investigación constituye la necesidad -cada 
vez más evidente- de realizar un análisis que de cuenta de la relación permanente entre etnia y 
clase. Si bien a finales de la década de los 80 el marxismo, como corriente teórica y como 
posibilidad política, sufre un fuerte remezón producto de la crisis del “socialismo real” y con ello 
se genera -en términos de Wladimir Sierra- un giro culturalista en América Latina y en Ecuador, 
es necesario retomar un análisis clasista que permita dar cuenta de la complejidad de los procesos 
nacionales en el país -fuera de las apologías derechistas de aquellos a los que las contradicciones 
de clase les parece un hecho superado-. 
En esta medida, y reconociendo mi condición de mestiza-clase media, me resulta fundamental 
retomar algunos análisis que han sido desplazados de las esferas institucionales de investigación. 
Creemos -como Cueva lo diría en los años 80- que aún falta mucho por comprender en la 
problemática del mestizaje y su vinculación con las condiciones estructurales y culturales de las 
clases medias. Este constituye un trabajo que pretende abrir las puertas del debate. 
En esta medida, el objetivo central de la presente investigación es, desentrañar el actual discurso 
de ciudadanía posicionada por el gobierno de Alianza País desde su carácter histórico; para lo que 
es necesario: develar al discurso de ciudadanía como una estrategia de poder que re-actualiza 
permanentemente las construcciones coloniales y clasistas; establecer la relación entre la idea de 
lo “mestizo” y la clase media como constitutivos de la construcción del discurso de ciudadanía; y 
finalmente, evidenciar que la noción de ciudadanía ha constituido históricamente un proceso de 
disciplinamiento del cuerpo social. 
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CAPÍTULO I 
La nacionalización del mundo: Estado-nación y configuración del 
ciudadano  
Para comprender como se ha configurado históricamente la noción de ciudadano, es necesario 
remitirnos a algunos elementos que desde la construcción de lo nacional la ha perfilado. En esa 
medida, en este capítulo desarrollaremos un acercamiento tanto teórico como histórico a lo que 
Anderson ha denominado comunidad imaginaria.  
La idea de nación, conceptualizada y universalizada desde Europa, ha marcado la historia del 
mundo moderno, de allí que no podamos evadir su discusión en la comprensión de los debates 
actuales, y de los procesos sociales que han configurado a nuestras sociedades. 
Partimos de un análisis sobre la consolidación de lo nacional, en tanto idea de “fin superior” y 
como entidad de ordenamiento social, a la que todos sus integrantes deben responder. La 
articulación y unificación de un campo lingüístico -base en la idea de nación- así como la 
modificación en la noción de espacio-tiempo, permite lo que Balibar define como la 
“nacionalización” de la sociedad, convirtiendo a la nación en el valor universal de la vida política. 
De allí que, las construcciones discursivas sobre la nación constituyan ante todo, un sistema de 
significación cultural, avalada por el establecimiento y consolidación de la escritura como un 
elemento de disciplinamiento del cuerpo social.  
Desde esta perspectiva, la construcción de ciudadanía responde a la consagración de la idea de 
nación y de un “sujeto dócil”, moldeado a los patrones y cánones culturales de lo que 
históricamente ha significado el mundo civilizado. En este espacio nos interesa analizar, cómo la 
configuración de un mundo escriturado, define los lineamientos no sólo de los marcos normativos-
institucionales -estableciendo con ello códigos- sino que se configura en el elemento central para 
el control y disciplinamiento del cuerpo social.  
En la parte final analizaremos desde la categoría de heterogeneidad estructural, como la propia 
idea de nación, y con ello la configuración de un cuerpo ciudadano, son campos de disputa por la 
significación del mundo. Contraponemos la tesis planteada por Anderson sobre el “tiempo 
homogéneo vacío” -como tiempo de reproducción del capital- con la “tiempos heterogéneos” 
planteada desde los postulados de las corriente teórica poscolonial, que pretende comprender las 
particularidades en la construcción de nación en las zonas colonizadas, en sociedades 
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plurinacionales, que además desde la década de los 90 por lo menos en América Latina han 
cuestionado la lógica homogenizante de esta. 
1.1. Estado-nación y nacionalización de la sociedad 
1.1.1 Nación y ciudadanía: la relación permanente universal/particular 
En este punto conviene recuperar los planteamientos realizados por Etienne Balibar en cuanto a la 
construcción de lo universal desde el elemento constitutivo de lo equívoco. Para este autor, la 
constitución del Estado-Nación es uno de los principales acontecimientos históricos que permiten 
comprender la universalización de la modernidad. El autor desarrolla su análisis a partir de la 
diferenciación de: universal como realidad, universal como ficción y universal como idealidad. 
(Balibar 2005). 
La construcción y consolidación del Estado-Nación, requiere de la definición de rasgos culturales 
comunes entre la población (ya sea de lengua, raza, historia), pero es evidente que dentro de ésta 
se establece una diferenciación entre lo que serían las mayorías (los habitantes que poseen estos 
rasgos) y las minorías (los grupos con especificidades, sobre todo étnicas). La forma de saldar esta 
relación es la construcción del individuo, que constituye el principio fundamental de lo universal. 
En las dos primeras clasificaciones, pone en cuestión la representación de “la unidad y la 
diversidad del mundo”.  
El autor analiza a través de la historia la construcción de dos tipos de universalidad: la religiosa y 
la política, éstas se construyen a partir de procesos hegemónicos que denomina ideologías totales. 
En ambas universalidades la ideología total opera a partir del reconocimiento, e incluso, de la 
instauración del individuo en tanto entidad relativamente autónoma, lo que hace a estas 
ideologías, en apariencia, pluralistas. Sin embargo, lo que se establece no es una “autonomía real” 
sino “una relativización de las identidades particulares”; es decir, si bien se asumen las 
especificidades de los grupos (ya sean a nivel de etnias, lengua, etc.), estas sólo son reconocidas 
en tanto son subsumidas a la idea de un “fin superior”. (Balibar, 2005:166). Al igual que Balibar, 
Zizek plantea que: “[…] lo universal es el resultado de una escisión constitutiva, en la cual la 
negación de una identidad particular transforma a esta identidad en el símbolo de la identidad y la 
completud como tales: el Universal adquiere existencia concreta cuando algún contenido 
particular comienza a funcionar como su sustituto.” (Zizek 1998, 2), frente a esto plantea que la 
sustitución es contingente, por ende responde a la lucha en el campo de la “hegemonía 
ideológica”. 
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En el caso concreto del Estado-Nación, su fin es la preservación del orden público legal, donde las 
particularidades logran constituirse en parte de la “comunidad nacional” en la medida en que 
deben mantener y expresar permanentemente los valores éticos y jurídicos del Estado al que 
“pertenecen”.1 
Precisamente la forma de mantener este “fin superior” es la definición de mecanismos y 
estrategias de control (negociación pero dentro del campo hegemónico) que garanticen la correcta 
función de su institucionalidad: la liberación del individuo (que construye una idea fundamental 
de la universalidad), está enmarcada en prácticas instituidas de normalización. Esto es lo que 
Balibar denomina universalización como ficción2. 
Es así como el Estado reconoce las particularidades y las demandas de cada sector social, sólo en 
la medida que representan lo “normal”. Esta normalidad será definida por los valores 
hegemónicos que adopte cada sociedad, lo que quede por fuera de ésta, consecuentemente, será 
aislado, excluido; incluso sometido a procesos de represión o en términos más “aceptados” 
formarán parte de lo que se denomina dentro de los imaginarios nacionales como minorías. 
Esta normalización se fundamenta en una subjetividad que incorpora e interioriza “las 
representaciones de un exemplar de sujeto humano”. Este es precisamente el carácter ambiguo de 
la universalidad, la liberación del individuo bajo parámetros normativos a cumplir, que le 
permitan el reconocimiento y la incorporación a una ideología total, hegemonía ideológica en 
términos de Zizek.  
En cuanto a la universalidad como ideal, Balibar inicia el análisis a partir del hecho cierto de que 
las ideologías totales o la hegemonía se basan en consensos, es decir que la subjetividad no es un 
acto impuesto, sino que existe a partir de la relación de las significaciones e interpretaciones de 
los propios dominados que es devuelta a ellas en tanto ideología dominante. 
En esta medida, dentro de la modernidad los principios de igualdad y libertad del individuo, no 
solamente constituyen elementos de la ideología dominante, sino que han sido producto de luchas 
históricas de la humanidad, pero que desde la visión hegemónica recupera únicamente su 
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 Desde esta perspectiva, cuando las particularidades se convierte en mediaciones de ese fin superior, Balibar plantea 
que muchas de las luchas sociales, como el caso de los obreros que históricamente han cuestionado la explotación de la 
fuerza de trabajo, sus plataformas de lucha han sido fundamentalmente relacionados con los salarios y con la jornada de 
trabajo, una vez reconocidas estas “construyeron mediaciones colectivas de las que dependía la continuidad del Estado”. 
(Balibar 2005), es decir el que el Estado asuma a estas como propias.  
2
 Cuando Balibar realiza su análisis sobre la universalidad como ficción establece que la categoría ficción no hace 
referencia a lo no-real, sino “lo que se halla en tela de juicio es precisamente el carácter de normas subjetivas y de 
modelos de individualidad que no son naturales ni arbitrarias; esa doble negación representa el término ficción.” 
(Balibar, 2005:164) 
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significación como principio -como absoluto- sin dar cuenta de ningún proceso histórico, lo que 
termina velando las relaciones de dominación de los diversos contextos sociales. 
Desde esta perspectiva, Balibar sostiene que el “ideal de hombre” (basado en estos principios) 
introduce un sentido “incondicionado en el ámbito de la política” al negar los procesos históricos 
de las diversas construcciones sociales, se da por sentado que todo hombre es libre y vive en 
condiciones jurídicas de igualdad, es un “derecho” incuestionable, además que está reconocido en 
las múltiples declaraciones internacionales. 
En esto consiste la universalidad como ideal, en evidenciar el carácter de negatividad que este 
tipo de construcción tendría, en la medida en que manifiesta o evidencia la ambigüedad interna 
que la caracteriza. Es evidente, que las ideologías totales o la hegemonía se basan en un proceso 
de consenso, es decir que la subjetividad no es un acto impuesto, sino que existe a partir de la 
relación de las significaciones e interpretaciones de los propios dominados que es utilizada y 
devuelta a ellas en tanto ideología dominante. 
La ciudadanía nacional se convierte en la mediación de la totalidad, que permite el 
reconocimiento del “derecho a las diferencias” expresada por estas particularidades -o lo que se 
denomina como minorías-, en tanto mantienen y reafirman los principios -generales/universales- 
de la comunidad nacional. Acentuándose en el hecho de que “lo nacional”, según Anderson, se 
constituye a partir de significantes vacíos en donde caben muchas ideas incluso antagónicas entre 
sí. 
La posibilidad -brindada en el mundo moderno especialmente por la institución política que adopta 
la forma «laica» de una ciudadanía nacional -de escapar a la oscilación violenta entre ambos 
extremos «imposibles», la reducción de la identidad personal a una sola pertenencia, un rol 
determinado de antemano por nacimiento o adopción, y la fluctuación permanente entre una 
infinidad de identidades contingentes, todas ofrecidas por el mercado de las culturas, tal como lo 
idealizó cierto discurso posmoderno. (Balibar 2005, 183) 
El carácter equívoco de lo universal se haría presente en el hecho de que los “tipos” de 
universalidad planteados “son y no son lo universal”, estas tres formas de mirar lo universal se 
interrelacionan permanentemente por medio de una “identificación” problemática, que no tiene 
figura, unidad, ni estabilidad alguna; se mueven constantemente -y en agudo conflicto- de una a 
otra con el objetivo de legitimar la propia noción de universal. 
[…] la contradicción estalla cuando dentro del marco de las instituciones políticas, sociales, 
domesticas, tal “categoría” o tal “clase” se mantiene en el estatuto de minoría, oscilando entre la 
represión y la protección, sin que por ello el principio en sí deje de ser proclamado (Balibar, 
2005:176). 
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El proceso de individualización que dentro de las lógicas de constitución del Estado-Nación 
pretende saldar la diferenciación entre los rasgos particulares y los que corresponderían a los 
universales se torna complejo, en la medida en que internamente generan una diferenciación 
permanente. 
En la perspectiva de Balibar, el Estado-Nación para construir la “identidad nacional” 
necesariamente se basa en la diferenciación entre mayorías (la población que posee rasgos 
comunes), y las minorías (las excepciones, los particulares), los que deben “calzar” en el “patrón 
nacional” a partir de su adscripción al fin superior del Estado. De allí, que aquella lógica que 
concibe al Estado como absoluto -abstracto- y a la ciudadanía -campo neutral-, no evidencia las 
lógicas de dominación inmersas en estas, y que basan la construcción del Estado-nación en sujetos 
“ideales”, en un “deber ser”. De hecho, se podría evidenciar que, por el contrario, la construcción 
ideal de un Estado-nación, es por el contrario una propuesta de una minoría en el poder, que 
expande su proyecto a los amplios sectores sociales. 
Se puede asociar la idea que Balibar plantea al hablar de universalidad como ficción y la noción 
de “comunidad imaginada” de Anderson en la medida -no de la falsedad sobre la idea de 
“nación”- de la construcción ideal de esta; y por otra parte en la ambigüedad que existe de forma 
latente en su constitución. Ya que mientras el primero habla de la normatividad que da paso a la 
universalidad, el segundo analiza los artefactos culturales que generan “apegos tan profundos al 
nacionalismo”. 
1.1.2 Nación imaginada: la nacionalización del mundo 
Para continuar con la reflexión tenemos que Anderson define a la nación como “[…] una 
comunidad política imaginada inherentemente limitada y soberana. Es imaginada porque aun los 
miembros de la nación más pequeña no conocerán jamás a la mayoría de sus compatriotas, no los 
verán ni oirán siquiera hablar de ellos, pero en la mente de cada uno vive la imagen de su 
comunión” (Anderson 1993, 23) 
La noción de comunidades imaginadas definida por Anderson, resulta sugerente en la medida en 
que nos permite tener un acercamiento a la idea de nación y de nacionalismo, no como ideologías 
conscientes -aunque puede devenir en esto- sino sobre todo como artefactos culturales que 
responderán a intereses de determinados sectores en cada contexto histórico, lo cual las convierte 
en nociones modificables, adaptativas, inacabadas, contraria a lo que muchos funcionalistas 
conciben. 
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[La nación] al igual que el nacionalismo, son artefactos culturales de una clase particular. […] la 
creación de estos artefactos, a finales del siglo XVIII, fue la destilación espontánea de un “cruce” 
complejo de fuerzas históricas discretas; pero que, una vez creados, se volvieron “modulares”, 
capaces de ser trasplantados, con grados variables de autoconciencia, a una gran diversidad de 
terrenos sociales, de mezclarse con una diversidad correspondiente amplia de constelaciones 
políticas e ideológicas. (Anderson 1993, 21)  
Uno de los elementos centrales que este autor analiza, tiene que ver con la aprehensión del tiempo, 
Anderson establece una diferenciación entre el periodo de las “comunidades sagradas” -iglesias 
medievales- y el cambio que en este desde el siglo XVIII. El eje central sería la noción de 
simultaneidad, es decir la coincidencia temporal a partir del cual, el reloj y el calendario adquieren 
una gran relevancia de significación. 
Durante la primera época analizada, recupera la noción de tiempo mesiánico de Benjamin, “una 
simultaneidad del pasado y el futuro en un presente instantáneo”. Es un tiempo omnitemporal que 
no se liga a nociones causales -sino eternas- que se encuentra por fuera de la voluntad humana, es 
decir, regida por los “reino de los cielos”. 
La secularización del mundo generará, inevitablemente, una modificación sustancial en la 
comprensión y vivencia del tiempo, siguiendo con los planteamientos de Benjamin, lo que 
remplaza esta noción del tiempo será la idea de “tiempo homogéneo vacío, donde la simultaneidad 
es, por decirlo así, transversa, de tiempo cruzado, no marcada por la prefiguración y la realización, 
sino por la coincidencia temporal y medida por el reloj y el calendario”. (Anderson 1993, 46) 
Lo que define este cambio en la percepción del tiempo, será la idea del mientras tanto, noción que 
a diferencia de la antigüedad, crea el imaginario de simultaneidad espacio-temporal con otros 
sujetos, lograda por el desarrollo de estructuras básicas de imaginación en el siglo XVIII como el 
periódico y la novela, dotando de sentido a la unión entre “la comunidad, el poder y el tiempo” 
(Anderson 1993, 62) 
Chatterjee (2008) y Radcliffe-Westwood (1999), realizan un análisis muy pertinente sobre la 
noción de “tiempo homogéneo vacío” de Anderson y su relación con los contextos de la India, y 
América Latina -concretamente Ecuador-; en estos textos se increpa la postura de Anderson, en la 
medida en que este habría sido un proceso de Europa, pero no corresponde a los procesos de 
resistencia y de “tiempos heterogéneos” -como lo plantea Chartterjee- que existieron y existen en 
los países colonizados. De igual forma Homi Bhabha (2000) analiza la construcción del tiempo-
espacio nacional, cuestionando la visión homogénea y horizontal de la nación y lo ubica, más 
bien, en la aprehensión del tiempo “doble y escindido” que la narratividad de ésta evidencia. Esta 
será una discusión que la recogeremos en líneas posteriores. Sin embargo, es necesario retomar los 
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planteamientos de Anderson en tanto que, esta nueva noción del tiempo estaría ligada a la 
producción de un “tiempo del capital” -de allí que se enlace con el desarrollo del capitalismo 
impreso-. 
En esa medida, la noción de simultaneidad, establece un vínculo secular entre la cosmología 
medieval -ligada a la idea de fatalidad- y la historia -como continuidad y contingencia-, la idea de 
nación se convertirá en la portadora de sentido de este vínculo, convirtiéndose en el valor 
universal de la vida política.  
Lo que, en un sentido positivo, hizo imaginables a las comunidades nuevas era una interacción 
semifortuita, pero explosiva, entre un sistema de producción y de relaciones productivas (el 
capitalismo), una tecnología de las comunicaciones (la imprenta) y la fatalidad de la diversidad 
lingüística humana. (Anderson 1993, 70) 
El desarrollo del capital impreso3, jugará un rol fundamental en la creación imaginaria de la 
nación ya que logrará la articulación de “lenguas impresas mecánicamente reproducidas, capaces 
de diseminarse por medio del mercado”. (Anderson 1993, 72) 
Este proceso definió las bases de la conciencia nacional en tres formas distintas: 
1. Creó un campo unificado de intercambio y comunicación, lo que permitió tener 
conciencia de que existían millones de personas en un mismo campo lingüístico. 
2. Lograron generar fijezas al lenguaje, lo que -posteriormente- creó la imagen de pasado 
inmemorial logrando una “reproducción virtualmente infinita, en lo temporal y lo 
espacial” (Anderson 1993) 
3. Se crearon lenguajes diferenciadores, vinculados a las esferas de poder y distanciadas 
de los “populares”.4 
Esta unificación del campo lingüístico, es parte del proceso de nacionalización de la sociedad 
desde el análisis de Balibar. La construcción de la nación requería de la unificación de la lengua o 
por lo menos de la oficialidad de alguna; en el caso de las colonias españolas, era evidente que el 
castellano se convertiría en el idioma oficial una vez constituidos los Estados Nacionales. En esta 
medida resulta interesante mirar, desde el análisis realizado por Andrés Guerrero, lo que esta 
oficialización significó en el mundo indígena: “la ventriloquia” de sus nociones. Como Guerrero 
afirma, una vez reconocida la condición de ciudadanía de los indígenas en cuanto se eliminó el 
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 En la actualidad se podría hacer un símil con los textos escolares de cívica e historia nacional, que crean y recrean 
permanentemente los imaginarios de nación, adaptándolos a los contextos que cada época demanda. 
4
 Este elemento se relaciona además con la noción de ciudad letrada realizada por Ángel Rama y que la analizaremos en 
líneas posteriores. 
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tributo, la administración de los territorios -donde en su mayoría se hablaba kichwa u otra lengua 
nativa- requería de la “traducción” de los requerimientos o necesidades de las poblaciones. Sin 
embargo la función que se establece, no será únicamente la de traducir, sino -como afirma 
Guerrero- se genera una transescritura, es decir, una re-interpretación de la lengua Kichwa a la 
lógica mestiza de funcionamiento del Estado, elemento en el que profundizaremos posteriormente. 
Continuando con los planteamientos de Anderson, resulta inquietante mirar cómo las unidades 
administrativas -generadas en el período de la colonia- serán las que posteriormente se convertirán 
en Estados-Nacionales. Aun cuando, estas unidades habían sido constituidas de forma arbitraria, 
marcadas en sus límites por conquistas militares, lograron crear un significado en los imaginarios 
de la población. 
Esta creación de significado de las unidades administrativas coloniales, se daría por dos procesos 
planteados por Anderson: el primero ligado a la oposición, cada vez más creciente, entre los 
españoles y los criollos. Pocos fueron los espacios de poder a los cuales, estos últimos pudieron 
acceder durante la época colonial. La distinción y el menosprecio -incluso racial- de los nacidos 
en América, imposibilitaba el ascenso de cargos políticos; en esta medida, el mayor grado de 
jerarquía al que podían acceder, se limitaba a de las unidades administrativas coloniales en la que 
se encontraban.  
El segundo, estaría dado por los viajes de los funcionarios en los territorios coloniales -
considerando las precarias condiciones de transporte, por no decir nulas- generó ciertos patrones 
de afinidad entre unos y otros viajeros, esto no sólo permitía el reconocimiento de la existencia de 
otras realidades -y muchas veces la similitud entre estas- sino la “identificación” con su centro, 
con su punto de origen -unidad administrativa- de allí que Anderson plantee que, “De este patrón 
surgió poco a poco esa sutil transformación, casi imperceptible, del Estado colonial en Nación-
Estado, una transformación hecha posible no sólo por la continuidad ininterrumpida del personal, 
sino por la red establecida de viajes por medio de los cuales sus funcionarios experimentaban cada 
Estado”. (Anderson 1993, 163) 
En términos de Radcliffe y Westwood, recuperando a Said, lo que se logra instituir son 
“geografías imaginativas”, es decir, construcciones imaginarias desde las formaciones discursivas 
que crearán un vínculo entre las personas y el lugar. 
Estas geografías imaginadas pueden ofrecer la base para una identidad compartida, articulada 
mediante un sentido de la igualdad de los rasgos sociales y un sentido del espacio/lugar compartido, 
una “patria” […] La creación de un espacio social donde expresar la pertenencia y al mismo tiempo 
definir quiénes son los 'otros' es el efecto y la práctica de las relaciones de poder socioespaciales de 
la nación”. (Radcliffe y Westwood 1999, 43) 
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La creación de un espacio/tiempo nacional, donde se superponen el territorio, la cultura y la 
población, permite que la nación sea un “sistema de significación cultural” (Bhabha 2000), donde 
se intentará, permanentemente, construir identidades territoriales nacionales. 
En la nación y las identidades nacionales, se organiza una grandiosa narrativa de la nación en torno 
a representaciones de lugar y personas a lo largo de la historia, con sus propias seducciones, entre 
las cuales suele ser la más fundamental aquella de 'nosotros no somos ellos' (Radcliffe y Westwood 
1999, 49) 
1.1.3 La construcción de la identidad nacional 
Cuando Balibar realiza su análisis sobre la construcción de la identidad nacional, parte de la 
definición de nacionalismo, uno de los elementos centrales es que todo nacionalismo es proyectivo 
dado que el “mimetismo competitivo unificador” de una nación se da en relación a otra nación. 
Esta relación competitiva genera inevitablemente un desconocimiento de sí mismo. 
Para comprender la construcción de la identidad nacional, es importante recuperar los 
planteamientos de Balibar en torno a la idea de “nacionalización de la sociedad”; si bien este ha 
sido un proceso iniciado desde la constitución de las Repúblicas, ha sido por lo demás inconcluso, 
por ello requiere de una permanente actualización y reconstrucción de las identidades nacionales. 
Partamos del hecho de que las identidades, no son construcciones estáticas y fijas, sino ambiguas, 
por lo que no se logra garantizar una “unicidad”. Stuart Hall, plantea que las identidades se 
construyen en el campo discursivo, dado que el proceso de identificación entre sujeto y discurso 
es un proceso inacabado, por ende condicional y contingente, por lo que la aparente fusión total -
de los diversos sujetos a una identidad- presente en el sentido común no es otra cosa que la 
fantasía de la incorporación. Por ende la identificación no constituye un proceso de totalidad, sino 
de sutura, sujeta al juego de la diferencia lo que hace de ella ambivalente en su propio centro. 
Aunque parecen invocar un origen en un pasado histórico con el cual continúan en 
correspondencia, en realidad las identidades tienen que ver con las cuestiones referidas al uso de los 
recursos de la historia, la lengua y la cultura en el proceso de devenir y no de ser; no «quiénes 
somos» o «de dónde venimos» sino en qué podríamos convertirnos, cómo nos han representado y 
cómo atañe ello al modo como podríamos representarnos. (Hall 2003, 17) 
Las identidades surgen en el campo del discurso y la representación, estas residen en lo imaginario 
y simbólico, producidas en contextos históricos e institucionales concretos, añadido a que 
“emergen en el juego de modalidades específicas de poder y, por ello, son más un producto de la 
marcación de la diferencia y la exclusión que signo de una unidad idéntica y naturalmente 
constituida […]” (Hall 2003, 18) Desde esta perspectiva la identificación sólo puede constituirse 
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en función de su afuera constitutivo, no sólo excluyente sino también jerarquizado, naturalizado y 
sobredeterminado. 
Para Balibar, la identidad nacional se constituirá de dos elementos: lo que llama la etnicidad 
ficticia y el patriotismo. La primera haría referencia a que ninguna nación se construye en función 
o a partir de una “etnicidad pura” por lo que “toda nación construye por medio de sus instituciones 
una etnicidad ficticia5 que la diferencie de las otras […]”. En esa medida las poblaciones quedan 
“etnificadas”, es decir “[…] quedan representadas en el pasado y en el futuro como si formaran 
una comunidad natural, que posee por sí misma una identidad de origen, de cultura, de intereses, 
que trasciende a los individuos y las condiciones sociales” (Balibar 1988, 149). La segunda tiene 
que ver con la construcción de un destino común la idea necesaria de una misión transhistórica de 
la nación ideal. 
La etnicidad ficticia se establecería por la consolidación de la comunidad lingüística y la 
comunidad de raza. Las dos serían absolutamente complementarias dado que estas permiten la 
“representación” del pueblo en la nación, desde la naturalización de esta como acto ahistórico. 
(Balibar 1988, 150) 
Al igual que los planteamientos de Anderson, la consolidación de la “comunidad de lengua” se da 
sólo en las naciones modernas en donde se logra la unificación del idioma, a diferencia de los 
regímenes antiguos donde existían comunidades lingüísticamente fragmentadas. Aquí, la 
escolarización juega un papel fundamental, aun cuando no es la única institución a la que se 
delegará esta función. Sin embargo, la unificación de la lengua por sí sola no permite la 
identificación nacional, por lo que “la idea de comunidad de raza” se convierte en el elemento que 
posibilita el cierre de la identificación -una exclusión para la autoidentificación- esto implica que 
se genera una idea homogenizante de raza y con esto una noción “centrada” de la nación, estos 
dos elementos definen la naturalización y la sublimación de la idea de nación. 
Una formación social sólo se reproduce como nación en la medida en que se instituye al individuo 
como homo nationalis, desde su nacimiento hasta su muerte, a través de una red de mecanismos y 
de prácticas cotidianas, al mismo tiempo que como homo economicus, politicus, religiosus (Balibar 
1988, 145) 
Así, la nación -y con ella la identidad nacional- se encuentra estructurada por un permanente 
centramiento y descentramiento, tomando en cuenta los planteamientos de Laclau sobre la idea de 
totalidad fallida, todo proceso hegemónico define límites, pero este no lo hace únicamente en 
relación con los otros Estados-nación, como lo plantea Balibar, sino que delinea diferencias 
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 Al igual que en el análisis sobre universal ficticio, esta categorización no hace referencia a algo ilusorio, sino a un 
proceso histórico de fabricación social que se institucionaliza. 
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internas. Un juego de diferencia-equivalencia que logra que un particular se asuma como portador 
universal, como representación de la totalidad haciendo de esta una significación universal. 
Dada la complejidad, e incluso la inexistencia de una identidad universal, es necesario en la 
construcción de nación, establecer una jerarquización de estas identidades, evidentemente este no 
es un acto de descarte natural, sino que está inmerso en los procesos hegemónicos, sin que la 
tensión permanente entre la representación de lo universal y las particularidades se anulen, ya que, 
aun cuando están subsumidas no han desaparecido.6  
Los procesos hegemónicos constituyen una naturalización de la idea de nación y de la 
representación de la totalidad, como Balibar plantea, se construye así un homo nationalis cuya 
historia es narrada desde una mirada eternizante, la propia lógica de reproducción anula la 
memoria o el sentido de su origen, el sentido práctico desde el análisis de Bourdieu. 
Historia incorporada, naturalizada, y, por ello, olvidada como tal historia, el habitus es la presencia 
activa de todo pasado del que es producto: es lo que proporciona a las prácticas su independencia 
relativa en relación a las determinaciones exteriores del presente inmediato. Esta autonomía es la 
del pasado ya hecho y activo que, funcionando como capital acumulado, produce historia a partir de 
la historia y asegura así la permanencia en el campo que hace al agente individual como mundo en 
el mundo. (Bourdieu 1991, 98) 
Así, la historia de la nación debe ser elaborada según la necesidad de una interpretación 
genealógica que enarbole a esta como el punto originario, definiendo con ello, el nacimiento de la 
historia como disciplina. Anderson, plantea que en el caso concreto de América, la herencia de los 
criollos con la cultura europea, requería conservar la “memoria de la independencia”, lo que 
condujo a la creación de una trama histórica particular, pero universalizada, como punto de inicio 
de una “nueva época”. A esto se añade la necesidad de una historia escriturada, que la conserve y 
postergue. 
1.1.4 La nación escriturada 
Paralelamente a la consolidación de la nación, como imaginario necesario de la organización 
social, se requería de la organización de los signos, de un sistema simbólico que permitiera la 
articulación del mundo. Elementos que organicen la vida y que normalicen a la comunidad 
limitando las diseminaciones particulares. Este papel lo desempeñará la escritura. 
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 Esta es una de las posibles explicaciones a los conflictos entre el actual gobierno de Alianza País y los movimientos 
sociales; un proyecto de nación construida a partir de la supeditación de varios sectores sociales, a partir de un discurso 
que posiciona “el interés nacional”, “el desarrollo del país”, el “fin de la noche neoliberal”, pero a partir de los mismo 
esquemas de la sociedad excluyente capitalista. Esto lo desarrollaremos con mayor detenimiento en el cuarto capítulo. 
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Como plantea Rama, en su texto La Ciudad Letrada, la primacía de la escritura en nuestro 
continente se debió a que eran sociedades analfabetas, por lo cual se genera un control desde las 
élites europeas y criollas, así “La escritura poseía rigidez y permanencia, un modelo autónomo 
que remedaba la eternidad. Estaba libre de las vicisitudes y metamorfosis de la historia pero, sobre 
todo, consolidaba el orden de su capacidad para expresar rigurosamente en el nivel de la cultura.” 
(Rama 1998, 22), deslegitimando el lenguaje oral, por inseguro. 
Por definición, todo orden requiere de una jerarquía disciplinada, las ciudades americanas no 
escaparon a dicha estratificación social, que definía los lugares correspondientes a cada quien. 
Desde la época colonial, América fue heredera de las lógicas clasificatorias de una sociedad que 
excluía y marginaba. Así “[…] el uso de la lengua acrisolaba una jerarquía social, daba prueba de 
una preeminencia y establecía un cerco defensivo respecto a un entorno hostil, y sobre todo, 
inferior” (Rama 1998, 46). Conservar ese orden de los signos a partir de la construcción de una 
lengua cerrada -exclusiva- era la función de los “intelectuales” de la época. 
Dentro de la norma fijada por la ciudad barroca -como la denomina Rama-, la del orden 
jerarquizado, la que definió la estructura de la ciudad como la preeminente instancia en la 
estructura de los signos, establece una razón ordenadora que transpone "el orden social jerárquico" 
por sobre "el orden distributivo geométrico", orden de los signos que actúa en el nivel simbólico y 
que hace inalterable la jerarquización social. Rama recuperando los planteamientos de Foucault 
sostiene que: 
Las ciudades, las sociedades que las habitan, los letrados que las explicaran, se fundan y desarrollan 
en el mismo tiempo que el signo «deja de ser figura del mundo, deja de estar ligado por los lazos 
sólidos y secretos de la semejanza o de la afinidad a lo que marca» empieza «a significar dentro del 
interior del conocimiento», y «de él tomará su certidumbre o probabilidad» (Rama 1998, 19) 
Se evidencia en el análisis realizado por Foucault, la “independencia del signo” que la 
estructuración “ideal” de la ciudad y la definición gráfica de estas -planos y esquemas- establece a 
partir de la separación de las ideas de las cosas y las ideas de los signos, que busca, ya no la 
representación de las cosas existentes, sino el sueño de la cosa. 
La estructura espacial de la ciudad cumplirá, en la consolidación de la escritura, la función de 
asegurar y conservar la estructura jerárquica y clasificatoria, que no responde a las condiciones 
reales, sino a modelos ideales generados por un proyecto racional. Este orden de los signos, que 
funciona en el nivel simbólico, es la que permite la inalterabilidad a ese sueño del orden. No 
importarán, en esta medida, los cambios y transformaciones que en el mundo real se desarrollen, 
porque esta lógica será capaz de adaptarse y modificarse permanentemente, sin alterar su función 
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central. Quedando así legitimado el triunfo de las ciudades -sedes administrativas en la época 
colonial- en relación con la barbarie que significaba el mundo rural. 
A estas, les será delegada la función de civilizar a las largas y extensas zonas rurales, durante la 
primera etapa a partir de las exigencias de la administración colonial por la “evangelización” y 
posteriormente a partir de la “educación”, en la consolidación de los Estados laicos. 
Para esto se requería de la consolidación de instituciones y con ello de un aparato administrativo -
un grupo social especializado- que conduzca y fortalezca las funciones del lenguaje simbólico del 
poder. Esta es a la que Rama denomina ciudad letrada. 
[…] porque su acción se cumplió en el prioritario orden de los signos y porque su implícita calidad 
sacerdotal, contribuyó a dotarlos de una aspecto sagrado, liberándolos de cualquier servidumbre 
con las circunstancias. Los signos aparecían como obra del Espíritu y los espíritus se hablaban entre 
sí gracias a ellos (Rama 1998, 32).  
Un elemento central de esta será, la capacidad de los “intelectuales” por institucionalizarse. 
Más significativo y cargado de consecuencias que el elevado número de integrantes de la ciudad 
letrada, que los recursos de los que dispusieron, que la preeminencia pública que alcanzaron y que 
las funciones sociales que cumplieron, fue la capacidad que demostraron para institucionalizarse a 
partir de sus funciones específicas (dueños de la letra) procurando volverse un poder autónomo, 
dentro de las instituciones del poder al que pertenecieron […] (Rama 1998, 35) 
Esta “autonomía” del sector letrado, se daría por el manejo centrado de la escritura. En una 
sociedad fundamentalmente analfabeta, el control de esta constituía una forma de poder, -que de 
hecho sigue vigente hasta la actualidad-. Precisamente este exclusivismo, fijó las bases para la 
sacralización de la escritura, consagrándola desde una mirada intemporal, capaz de adaptarse y 
readaptarse a los cambios y transformaciones de la sociedad. Por ello, no existieron mayores 
dificultades, en el paso de una preeminencia monárquica a una militar criolla después de la 
independencia. 
Fue evidente que la ciudad letrada remedó la majestad del Poder, aunque también puede decirse 
que éste rigió las operaciones letradas inspirando sus principios de concentración, elitismo y 
jerarquización. Por encima de todo, inspiró la distancia respecto del común de la sociedad. Fue la 
distancia entre la letra rígida y la fluida palabra hablada, que hizo de la ciudad letrada una ciudad 
escrituraria, reservada a una estricta minoría (Rama 1998, 43) 
La construcción de esta ciudad, definirá la configuración lingüística de Latinoamérica, que se 
diferenciará en dos lenguas: la primer, la pública y de aparato, la única lengua que llegó al 
registro escrito y que resultó heredera de la “norma cortesana”; la segunda, la popular y cotidiana, 
de la que se carece de registros por haber sido identificada con la corrupción, ignorancia y 
barbarismo. 
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La segunda, se caracterizó por su permanente modificación, diferenciada por cada región 
geográfica. Era la lengua de los indígenas y negros -ubicados en las zonas rurales- que utilizaban 
sus propios lenguajes, pero eran permanentemente obligados a reconocer y adaptarse a la 
impuesta, en el primer momento por la colonia y posteriormente por los diversos sectores que 
accederán al poder. 
Por el contrario, la legua pública se caracterizaba por su rigidez y la unicidad de su 
funcionamiento, de ello se desprende su adhesión a la “norma cortesana” y posteriormente a la 
Real Academia de la Lengua. Manejada por minorías de escribanos, médicos, abogados, 
escribientes y burócratas. Lengua legitimada que se encontraba “cercada” por una mayoría que 
constituía el “enemigo bárbaro”, ese sector de la población urbana, que al no reconocerse ni en los 
indígenas, ni en los negros, readecuaba el lenguaje de estas minorías a sus necesidades, para Rama 
esta será la población que contribuirá en la conformación del “español americano”. 
La ciudad letrada defenderá en esta medida dos normas claves: por un lado la norma de la lengua, 
utilizada por la metrópoli (incluso una vez logrados los procesos de independencia), y por el otro 
la norma cultural de Europa. Conservar el “orden de los signos” es la función central de la ciudad 
letrada “la cual se distingue porque aspira a la unívoca fijeza semántica y acompaña la exclusiva 
letrada con la exclusiva de sus canales de circulación” (Rama 1998, 51) 
En esta medida, la ciudad letrada se convierte en el “adaptable freno” del proceso revolucionario 
de la independencia, la elaboración de leyes, reglamentos y fundamentalmente Constituciones será 
el papel a desempeñar en la nueva institucionalidad creada. Será el mismo Bolívar el que 
cuestione la reproducción de ese “desencuentro” entre “el corpus legal y la vida social”. No es 
coincidencia los desfases en cuanto a la promulgación de leyes y reglamentos desde las 
instituciones estatales actuales, a la final se evidencia que sigue existiendo una supremacía de la 
ciudad escrituraria, que ha logrado adaptarse a los cambios de siglos -con matices y 
modificaciones propias de la vida social- pero con una lógica clara enquistada en el quehacer 
nacional. Para consolidarse en el nuevo período, lograron posicionar a la educación como una 
nueva necesidad. 
Junto a la palabra libertad, la única otra clamoreada unánimemente, fue educación, pues 
efectivamente la demanda, no del desarrollo económico (que se paralizó y retrogradó en la época), 
sino del aparato administrativo y, más aún, del político dirigente, hacía indispensable una 
organización educativa. Es altamente revelador que el debate se trasladara, entonces, a la lengua y 
aún más que a la escritura, o dicho de otro modo, a averiguar en qué lengua se podía escribir y 
cómo se debía escribir. (Rama 1998, 53) 
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La ortografía se convierte así en una “obsesión”, dada por la necesidad de establecer su legalidad 
a través de la definición de normas. Esta había sido ya un elemento central en la colonia -vista 
como una forma de administración de los territorios- en el período pos-revolucionario, la 
ortografía será importante porque permitirá salvar el abismo entre la pronunciación americana (la 
ciudad real) y las herencias de los letrados de las normas de la corte, como un elemento para 
preservar la lengua. 
Aunque existieron críticos a este proyecto cultural, no se logró generar un proceso diferente, como 
el planteado por Simón Rodríguez. Para este era necesario construir una ortografía a partir de las 
pronunciaciones que en América existían del español, dejando a un lado la normativa europea. Por 
ello criticó los procesos educativos propuestos por la ciudad letrada, ya que reproducía la lógica 
colonial de la exclusividad de las élites, así como del aparato burocrático. Sus propuestas sobre la 
escritura y la ortografía, no respondieron a las intenciones de los intelectuales de esa época, sino a 
“procurar establecer, un «arte de pensar» que coordinara la universalidad del hombre pensante 
moderno y la particularidad del hombre pensante en América Latina mediante la lengua española 
americana en su infancia” (Rama 1998, 57) 
Por el contrario, el proceso modernista iniciado en los años 1870 hasta 1920 generará la 
consolidación de la ciudad letrada. Los procesos demográficos, el desarrollo del capitalismo en 
nuestros países (con la necesidad de generar formación técnica de la población), así como la 
ampliación y crecimiento urbano, generó no sólo la consolidación de un sector intelectual que 
guía las políticas y leyes nacionales, sino también que se consagra la ciudad por sobre el contorno 
rural convirtiendo a las letras en una forma de ascenso social. 
Dos proyectos fundamentales, tendrá la ciudad letrada, por un lado la civilización de lo rural, y 
por otro, los procesos educativos que las ciudades debían imponer. Como plantea González, la 
educación será el principal proceso de la modernización -posterior a las guerras de independencia- 
la lectura y escritura se convertirán en valores simbólicos a partir de los cuales las poblaciones 
deberán disciplinar el cuerpo y el lenguaje. 
Anderson en su análisis acerca de la consolidación de la idea de nación, en el período de 
modernización, plantea que de todas las “ampliaciones”, el periódico jugó un papel fundamental, 
lo que fortaleció la escritura y otros lenguajes simbólicos en función del poder. Se generan, 
además, las primeras literaturas nacionales, como una necesidad de reafirmación de lo rural 
sometido a las clasificaciones y normas generadas en los grandes centros de poder. 
La constitución de la literatura, como un discurso sobre la formación, composición y definición de 
la nación, habría de permitir la incorporación de múltiples materiales ajenos al circuito anterior de 
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las bellas letras que emanaban de las élites cultas, pero implicaba así mismo una previa 
homogenización e higienización del campo, el cual sólo podía realizar la escritura. La constitución 
de las literaturas nacionales que se cumple a fines del XIX es un triunfo de la ciudad letrada, la cual 
por primera vez en su larga historia, comienza a dominar a su contorno. Absorbe múltiples aportes 
rurales, insertándolos en su proyecto y articulándolos con otros para componer un discurso 
autónomo que explica la formación de la nacionalidad y establece admirativamente sus valores. 
(Rama 1998, 74) 
Junto al nacimiento de las literaturas nacionales, se produce un proceso historiográfico que 
contribuye a la generación de una historia común, es como bien lo planteó Anderson, el 
surgimiento oficial de la historia como ciencia, que edificando héroes nacionales “[…] confiere 
organicidad al conjunto, interpretando este desarrollo secular desde la perspectiva de la 
maduración nacional, del orden y progreso que lleva adelante el Poder.” (Rama 1998, 74) 
Estos dos elementos -las literaturas nacionales y la historiografía- consagrarán a las ciudades 
como centros fundamentales de poder y como instancias modernizadoras y civilizatorias de la 
“naturaleza”: mundo rural. Añadido a esto, la ciudad letrada tendrá como función la propia 
organización de la ciudad, las constantes tensiones y antagonismos producidos en el propio 
proceso modernizador requerían de modos y formas de contención de las “muchedumbres 
bárbaras” que amenazaban permanentemente con el orden establecido. Nuevamente, la educación, 
como forma de ascenso social será uno de los principales mecanismos para esta contención. 
Cumple una operación estrictamente paralela a la desempañada con las culturas orales de los 
campos. Con los productos de éstas había logrado fundar persuasivamente la nacionalidad y, 
subsidiariamente, la literatura nacional, beneficiándose de su desintegración y de su incapacidad 
para reproducirse creativamente dentro de una vía autónoma. Analógicamente lo hará con la propia 
ciudad, acometiendo la reconstrucción del pasado abolido con fingida verosimilitud, aunque 
reconvirtiéndolo subrepticiamente a las pautas normativas, y además movedizas, de la ciudad 
modernizada. Si con el pasado de los campos construye las raíces nacionales, con el pasado urbano 
construye las raíces identificadoras de los ciudadanos. (Rama 1998, 77) 
La función de la ciudad letrada, no es otra que la adaptación de las modificaciones de la ciudad 
real a las nuevas estrategias de poder, y esta función la jugó en el proceso modernizador en dos 
sentidos: la una en una remembranza del pasado; y la segunda en la idealización y el deseo de una 
ciudad del futuro. 
Para Beatriz González y reafirmando las tesis de Rama, la escritura se convertirá en el elemento 
central de control y disciplinamiento del cuerpo de la nación. 
El proyecto fundatriz de la nación es civilizatorio en el sentido de darle, por un lado, a la escritura 
un poder legalizador y normalizador de prácticas y sujetos cuya identidad quedase circunscrita al 
espacio escriturado; y por el otro, organizar un poder múltiple, autonómico que controlase sin cesar 
y discretamente a los individuos […] La escritura sería el ejercicio decisivo de la práctica 
civilizatoria sobre la cual descansaría el poder de la domesticación de la barbarie y de la 
dulcificación de las costumbres: debajo de la letra (las leyes, normas, libros, manuales, catecismos) 
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se replegarán las pasiones, se contendrá la violencia: dicotomía entre realidad y escritura. 
(González 1995, 22) 
Para González, la consagración de la escritura se evidencia en el peso que las Constituciones, los 
manuales de “buenas costumbres” y las gramáticas tuvieron en la constitución no sólo de la idea 
de nación, sino de la construcción del ciudadano: urbano, civilizado, higienizado, alfabeto. 
La gramatización del gesto expresivo tiende a borrar los cuerpos diferenciales, y en su impulso 
unificador fuerza al travestismo de cuerpos y lenguajes […] La imposición de códigos unívocos 
controlados intensifica no sólo la mascarada, la ambigüedad y una superficie efectivamente lisa, 
pero llena de pliegues y fisuras. (González 1996, 243) 
1.1.5 Disciplinamiento y construcción del ciudadano 
Beatriz González, en su texto “Las disciplinas escriturarias de la patria” realiza un recorrido 
clave en este sentido, plantea que la maquinaria del Estado moderno se construyó desde el 
disciplinamiento de tres esferas: los aspectos públicos de la dimensión oficial de la vida civil (a 
partir de las Constituciones de las Repúblicas); sobre el cuerpo físico de los individuos desde las 
reglas de urbanidad y aseo (con los manuales de comportamiento); y la normalización de la lengua 
(a partir de las gramáticas). Todo esto sostenido en la idea higienizante de los sujetos, las lenguas 
y los territorios. (González 1995) 
En este sentido, la higiene establece su ecuación con una ética victoriana, el matrimonio como 
célula de la sociedad, la austeridad en los hábitos de la mesa y de la cama, con los sectores 
acomodados, la biológica distribución de los roles sexuales; y en el campo de las prácticas 
discursivas, la higiene comparte con la ley, los manuales de urbanidad y las gramáticas su 
inclinación por establecer límites entre entidades heterogéneas, regular la dinámica de los contactos 
y evitar los contagios. En síntesis: los marcos de la ciudadanía coinciden con los límites impuestos 
por los parámetros de la higiene del cuerpo, de las pasiones de la ciudad y de la lengua. (González 
1996, 222) 
Disciplinamiento del cuerpo individual y del cuerpo social, manejado desde una lógica de 
docilidad-utilidad; la cual fabrica cuerpos sometidos que por un lado aumentan su utilidad en 
términos económicos y por el otro disminuyen las fuerzas de ese cuerpo en términos políticos. 
(Foucault 1976, 142) Por ello, la disciplina define una distribución de los individuos en el espacio, 
a partir de la generación de emplazamientos funcionales, desde donde se clasifican esos cuerpos.  
Ahora bien, como plantea Foucault -línea que recupera González- el cuerpo como objeto de poder 
no puede ser visto como una unidad homogénea e indisociable, por el contrario es un trabajo 
desde sus partes, desde los múltiples elementos que la componen: “la disciplina es una anatomía 
política del detalle”. (Foucault 1976, 143), por ello cuando González analiza los discursos 
construidos desde estas normas y reglamentaciones, describe la complejidad a partir de la cual se 
ha logrado someter a los cuerpos en el ámbito de la vida civil, la vida privada y el lenguaje. 
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Luego de las independencias se requería, -como lo hemos dicho-, de un imaginario común que 
legitime los nuevos Estados, en esa medida, la cultura impresa sobredetermina la conformación de 
esa “comunidad imaginaria” moldeando y definiendo un individuo que la habite. 
Constituciones, gramáticas y manuales se convertirán en paradigmas civilizatorios, cada una de 
estas operan en esferas concretas; las primeras definirán los aspectos públicos de la sociedad para 
el funcionamiento del Estado; las gramáticas lograrán la estabilización lingüística disciplinando y 
estableciendo las formas del “bien decir”, creando con esto “las condiciones de enunciación del 
nuevo sujeto jurídico”7; los manuales por el contrario se centrarán en el ámbito privado, es la 
economía de los gestos y los instintos de la población. Se consagra la división absoluta del mundo 
público y privado. 
Balibar, en un intento similar por analizar la concreción de la idea de nación plantea que se 
establece una “nacionalización de la familia” que estaría dada por dos elementos fundamentales: 
el primero por la construcción de la noción de “vida privada”, de una intimidad familiar; y la 
segunda por el control desde el Estado a partir de las reglamentaciones en torno al matrimonio. 
De esta forma la intimidad familiar moderna es todo lo contrario de una esfera autónoma en cuyo 
límite se detienen las estructuras estatales. Es la esfera en la cual las relaciones entre individuos 
están inmediatamente encargadas de una función “cívica”, con una ayuda del Estado que las hace 
posibles, empezando por las relaciones entre los sexos dirigidas a la procreación. (Balibar, 1988, 
157) 
La norma escrituraria de estos textos organiza y clasifica los campos de la identidad nacional, y 
los medios de comunicación entre estos espacios diferenciados para que cada uno cumpla con la 
función y utilidad establecido desde el poder. En esta medida, el ordenamiento del espacio 
ciudadano se construye de forma “pura” con una división exhaustiva de lo público-privado, al 
mismo tiempo que en el campo de los modos discursivos, todo esto con la finalidad de darle un 
sentido fundacional al Estado. 
Estas tres tipologías discursivas pretenden definir al sujeto legal -“sujeto de la ciudad 
escrituraria”-. La función jurídico-política de estas, llevan a la invención del ciudadano, creando 
una identificación de “los hombres decentes” y la diferenciación con aquella “gente incivilizada” 
a la que se debía educar. En esa medida “el cuerpo escriturado de disciplinas” tuvo como tarea 
fundamental modelar a los grupos sociales y por el otro lado expulsar a aquellos que no lograban 
mimetizarse con las normas. (González 1995)  
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 Esto evidentemente define un código concreto que será restrictivo precisamente de la ciudad letrada 
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“La constitución de un espacio simbólico que identifica sujetos semejantes, bien porque hablan y 
escriben una lengua común y porque sus cuerpos simétricos se ajustan al mismo patrón, son 
algunas de las condiciones, entre otras, que van a permitir el establecimiento de un orden 
mercantil […]” (González 1995, 28). La invención del ciudadano no es otra cosa que la 
moldeabilidad de los sujetos a los patrones y cánones culturales que la ley de la escritura ha 
impuesto, que se han definido y sostenido desde la colonia. 
Así ser ciudadano implicaba conocer y aplicar las maneras finas y el lenguaje correcto que los 
manuales y las normas definían como tales. Estos mecanismos jurídicos, van formando lo que la 
autora denomina “cuerpo policial subjetivado”, es decir, la interiorización de estas 
representaciones en cada individuo. Esto implica además, producto del desarrollo capitalista, la 
creación de nuevos valores morales, iniciando con ello, una crítica mordaz a las viejas tradiciones 
aristocráticas que posicionaban al ocio como elemento fundamental de jerarquía. 
Como se mencionaba líneas atrás, las Constituciones y las gramáticas serán las reguladoras de los 
espacios públicos, sea el Estado o la escuela desde donde se impartan; por el contrario, los 
manuales centran su atención en el disciplinamiento del cuerpo y las pasiones en el mundo 
privado, estableciendo con ello los roles sexuales, que llevarán a que las mujeres sean las 
formadoras de los futuros ciudadanos, como “seres civilizados”, por ello la autora centra su 
atención en estos, planteando que: 
[…] la escritura es norma, es fundadora de un orden, la escritura del manual duplica también el 
control del imaginario, ya que la autoridad indiscutible que se adjudica al sujeto del discurso vela y 
vigila el cuerpo, el deseo y la conciencia de los lectores. (González 1994, 436) 
Los manuales de comportamiento no sólo tenían como función la ampliación de la “etiqueta”: el 
comportamiento en los espacios públicos en cuanto a la forma de hablar y dirigirse a la gente -
como la contención de la risa y el adecuado tono de voz- o sobre los modales en la mesa o en la 
alcoba; encerraba como función principal la domesticación de la barbarie, por lo que deviene en 
una estrategia modernizadora de las nuevas sociedades tanto urbanas como rurales, convirtiéndose 
además en un instrumento básico para ubicarse en la escala social. El ciudadano de los manuales 
constituye “el habitante imaginado por los letrados modernos”. 
Retomamos los planteamientos de González, dado que estos manuales definieron la naturalización 
de una moral -fabricada e inventada en función de las necesidades del poder- las que responderán 
al propio desarrollo del capitalismo en nuestras sociedades y que se basaba en el “ahorro de las 
pasiones y ahorro de las riquezas”. 
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Hasta la actualidad se sigue editando el conocido Manual de Carreño publicado por primera vez 
en 1853 convertido en un instrumento fundamental en toda América Latina. En el caso 
ecuatoriano podemos resaltar el manual La escuela doméstica, de Juan León Mera, publicado en 
1880. En un contexto de lucha ideológica entre liberales y conservadores, este manual se ponía en 
circulación para cuestionar la “nueva moral que se levantaba en los círculos liberales, así como 
proponer un esquema de comportamiento acorde con la moral católica […]” (Luna 2001, 131), 
con matices y diferencias, estos manuales definieron parámetros de comportamiento que siguen 
vigentes hasta la actualidad. Sin embargo lo fundamental es el discurso de la diferencia, centrado 
en la idea de civilización-barbarie, por ello quien alcanza el manejo de los códigos de esta 
diferencia entra en el espacio de reconocimiento social. 
Es evidente que esta diferenciación estuvo establecida desde la misma colonia, afirmada y 
reorganizada a partir de los letrados que reconfiguraron las diferencias en función del nuevo 
Estado-nación. Por ello como Rama afirma, cuando la ciudad se convierte en el centro del nuevo 
orden político, lo rural queda desplazado y entendido como la esfera bárbara a la que hay que 
civilizar. Y dentro de los propios límites de las ciudades, las antiguas aristocracias -convertidas 
ahora en nuevas burguesías- son los reconocidos ciudadanos llamadas a construir la patria. 
El manual sirve a este Estado en la medida en que forma ciudadanos efectivamente «civilizados», 
acordes para ser los actores de las no menos modernas ciudades en proyecto; pero sobre todo útiles 
porque han debido «adquirir el hábito de dominar las pasiones», «guardarse de proferir cualquier 
expresión», «modelar la medida de los afectos del ánimo», es decir, domesticados desde el hogar 
para rendir la necesaria obediencia al poder del Estado. (González 1994, 449) 
Ahora bien, retomando los planteamientos de Bourdieu, podríamos afirmar que el 
disciplinamiento del cuerpo logrado por estas escrituras a finales del siglo XIX e inicios del XX, 
se convirtieron en habitus, perdieron su noción histórica y se volvieron sentido común. Como 
plantea el autor, el habitus genera una libertad controlada que tiene como límites las condiciones 
de su propia producción: “la libertad condicionada y condicional que asegura, está tan alejada de 
una creación de imprevisible novedad como de una simple reproducción mecánica de los 
condicionamientos iniciales.” (Bourdieu 1991, 96) 
Sin embargo como plantea González, incluso los silencios de quienes carecen de la legalidad para 
hablar, deben estar sujetos a una normativa, que con la apariencia de participación “la misma 
disciplina se encarga de ocultar su propia gramática discriminadora” (González 1996, 244), 
generándose con ello una especie de travestismo en cuerpos y lenguajes, legítimos y no legítimos 
para hablar. 
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Sería posible pensar que estas modalidades preservan el saber decir del otro, y que su silencio no es 
más que una posición obligada de resistencia activa frente a una política que lo quiere borrar del 
mapa; y su disimulo una contraestrategia para no ser atravesado por la alienación disciplinaria. En 
este sentido volvernos a una observación anterior: cómo sí la narrativa se convirtió en el archivo de 
las voces diferenciales, y permitió la exploración de la heterogeneidad lingüística, pero no 
desjerarquizada. (González 1996, 245) 
Desde esta perspectiva, no se puede concebir al Estado, únicamente como aparato de regulación 
normativa de la esfera política, siguiendo la perspectiva de Foucault, ha sido uno de los 
mecanismos de disciplinamiento social generados entre los siglos XVIII y XIX, y desde los cuales 
se pretende la administración de la vida. 
Ahora bien, aun cuando los procesos de disciplinamiento del cuerpo social a partir de la 
consagración de la escritura como mecanismo de organización del mundo, que establece la 
invención del ciudadano como una estrategia de diferenciación y clasificación social, y a la nación 
como comunidad imaginada que fundamenta y legitima esta, es evidente que desde “abajo” desde 
los sectores constituidos en la exclusión de esta categorización de ciudadanos, se generan también 
contrasentidos. En el siguiente acápite analizaremos como, desde algunas corrientes teóricas, se 
evidencia que aun cuando esta ha sido una construcción hegemónica, el campo de interpretación 
posibilita una disputa en la significación.  
1.2 Heterogeneidad estructural y tiempos discontinuos  
El análisis central de esta investigación, constituye en observar la construcción hegemónica sobre 
la noción de nación y ciudadanía, este acápite pretende dejar constancia de la presencia de 
múltiples proyectos en la construcción social de nuestros países. Por ello, recuperamos, las 
categorías de heterogeneidad estructural planteada por Quijano y tiempos heterogéneos definida 
por Chatterjee, con el fin de evidenciar, no sólo la presencia de otros sentidos en relación a la 
nación, sino también demostrar claramente como los procesos hegemónicos han velado 
históricamente esta heterogeneidad.  
Desde las lecturas que la hegemonía genera para la consolidación del Estado-nación y los 
procesos de disciplinamiento en la invención del ciudadano, es evidente, que este no constituye un 
camino de una sola vía. Como Bhabha platea, la narrativa de la nación se caracteriza por su 
ambivalencia, entre planos espacio/temporales que interactúan o en muchos casos entran en 
completa contraposición y antagonismo.  
En esa medida, si bien la construcción de los imaginarios nacionales y de los ciudadanos ha 
significado un proceso civilizatorio, que de alguna manera ha primado en la construcción de 
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nuestros Estados, no es menos cierto que estos han encontrado claras oposiciones y proyectos 
definidos desde otras perspectivas.  
En referencia al tiempo homogéneo vacío que plantea Anderson como tiempo del capital, 
Chaterrjee cuestiona la mirada unidimensional de este análisis, ya que este no sería otra cosa que 
“el utopismo característico de la modernidad occidental” (Chatterjee 2008, 63). Para el autor, los 
“otros” tiempos no serían producto de la sobrevivencia de un pasado premoderno, sino productos 
del encuentro con la propia modernidad.  
Para ello retoma la diferenciación que Anderson realiza sobre lo que denomina series de 
adscripción abiertas y series de adscripción cerradas de la gubernamentalidad; las primeras 
estarían ligadas a los conceptos universales a partir de los cuales los individuos se imaginan a sí 
mismos en relación con los otros miembros de una comunidad, imagen que estaría limitada por las 
prácticas y costumbres. La segunda, sería la cuantificación de la población en números enteros, es 
decir, la clasificación precisa de la población para el registro oficial del Estado, representado 
fundamentalmente en los censos. 
A partir de esto Chatterjee establece una discusión sobre las tesis de Anderson centradas en la 
falsedad de una única interpretación en el campo de “series de adscripción abierta” pues desde 
ejemplificaciones en el proceso de independencia y consolidación del Estado en la India, narra las 
ideas que desde lo religioso y mítico construyó la noción de nación en los diversos grupos étnicos. 
La crítica estaría dada por la permanente idea de “importación” y “traslado” de las nociones 
europeas a los países no europeos y más concretamente a los que él denomina poscoloniales, con 
lo cual se sostiene el eurocentrismo -los europeos como los únicos sujetos de la historia-, 
sosteniendo con ello, la existencia de una nacionalismo anticolonial.  
Quizá una de las limitaciones que podemos encontrar en este argumento es la negativa -desde 
varios autores poscoloniales- de ligar el colonialismo con el propio surgimiento y desarrollo de la 
modernidad. Sin embargo, desde este análisis realizado por Chatterjee podemos comprender los 
planteamientos de Radcliffe en relación a las “exterioridades” e “interidades” de los sujetos para 
la construcción de la idea de nación y comprender el complejo entramado entre lo que la autora 
denomina como “nacionalismos oficiales y populares” 
Aunque el régimen de poder moderno ha procurado desmantelar y reorganizar la identificación de 
los individuos dentro del contexto del estado nación, persisten otras comunidades imaginadas e 
identidades “transversales”, evidenciando la existencia de “comunidad difusas” en los discursos 
políticos de los sectores populares en relación a los creados de forma oficial. (Radcliffe y Wetwood 
1999, 32)  
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Desde la perspectiva de estas autoras, la idea de nación hegemónica -y con ello el nacionalismo- 
no se construye en un ensimismamiento, sino que su interrelación con las nociones cotidianas 
generadas entre los sectores sociales subalternos, nutre la configuración de un sentido común para 
la consolidación de una identidad nacional. En este sentido, existe una correspondencia entre los 
“nacionalismo oficiales” y los “nacionalismos populares”.  
Precisamente desde la perspectiva de Homi Bhabha, la nación en tanto construcción narrativa, 
evidencia su significación como signo diferenciador no en relación a un “otro” externo, fuera de la 
frontera tiempo/espacio nacional, sino en su propio interior.  
El problema no es simplemente la "mismidad" de la nación como opuesta a la alteridad de otras 
naciones. Nos enfrentamos con la nación escindida dentro de sí misma [itself], articulando la 
heterogeneidad de su población. La Nación para Ella/Misma [it/Sef], alienada de su eterna 
autogeneración, se vuelve un espacio significante liminar que está internamente marcado por los 
discursos de minorías, las historias heterogéneas de pueblos rivales, autoridades antagónicas y 
tensas localizaciones de la diferencia cultural. (Bhabha 2002, 184) 
El tiempo espacio/espacio escindido de la nación -o lo que Bhabha plantea como la disemi-
nación- es lo que permite el surgimiento de otros sentidos y prácticas, lo que generaría 
contranarrativas de la nación “que continuamente evocan y borran sus fronteras totalizantes” 
(Bhabha 2002, 185), un desplazamiento permanente que se genera por la “angustia” de una 
pluralidad presente en el propio interior. 
Efectivamente la condición de heterogenidad estructural de la que habla Quijano, que conlleva en 
su análisis no únicamente la existencia de diversos modos de producción que se contraponen y al 
mismo tiempo se complementan en la reproducción del capital, sino también en la existencia de 
proyectos culturales en disputa -elemento que recupera Cornejo-Polar para el análisis de la 
literatura latinoamericana y que la recuperaremos en el siguiente capítulo-.  
En este sentido, el campo de poder, es un campo de disputa, desde la perspectiva de Pratt que 
realiza un análisis histórico sobre el proceso de la conquista, se evidencia una “lucha por el poder 
interpretativo”, en donde no solamente los grupos conquistados adquieren las significaciones de 
los conquistadores, sino que los primeros terminan también por subvertir los signos de la 
dominación, generando una imposibilidad por controlar los significados.8 
Desde esta perspectiva podemos comprender como, por ejemplo, una identidad que en sus 
orígenes surge como negación: lo “indio”, se convierte en un elemento de autoafirmación de los 
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 Como plantea Quijano, el dominio colonial formado con la conquista de América, “tiene en común tres elementos 
centrales que afectan la vida cotidiana de la totalidad de la población mundial: la colonialidad del poder, el capitalismo 
y el eurocentrismo. Por supuesto que este patrón de poder, ni otro alguno, puede implicar que la heterogeneidad 
histórico-estructural haya sido erradicada dentro de sus dominios.” (Quijano 2000, 134) 
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pueblos originarios en América Latina. Carlos Celi, realiza un análisis desde la construcción 
narrativa y la representación que históricamente se ha hecho sobre lo indígena, de esta queremos 
recuperar precisamente cómo la construcción identitaria de lo indio ha variado históricamente en 
diversas coyunturas, los procesos de desconocimiento, reconocimiento y autoconocimiento se 
superponen permanente y simultáneamente, evidenciando con ello la coexistencia de procesos de 
dominación y de resistencia. Esta última en tanto intento por constituirse como sujetos, estaría 
atravesada por las relaciones que establecen con los propios sectores dominantes, y desde donde 
re-significan nociones y sentidos que les permite un proceso de autoafirmación: 
La indianidad representa en alguna medida la presencia de lo indio, esta no resulta sin embargo de 
la actividad solamente de los llamados grupos indígenas. Ella emerge también como resultado de la 
confluencia entre la praxis india y la de los sectores sociales y políticos que entienden que la 
elaboración de nuevas políticas en América Latina, no pueden prescindir de lo indio. La indianidad 
se construye discursivamente a partir del intercambio recíproco entre praxis india, y políticas 
nacionales. (Celi 2011, 198) 
Los procesos de resistencia, evidenciarían la “intencionalidad implícita/explícita para pelear por el 
control de los significantes”, no tanto por reconstituir una hegemonía desde su lado, sino por la 
desestructuración de relación que termina por restarle efectividad.9 
Otra evidencia de esta disputa interpretativa, estaría dado, en lo que David Chávez recuperando 
los planteamientos de Alejandro Moreano denomina “dialéctica negativa de la historia concreta”. 
Desde aquella noción de crítica-negativa realizada desde el marxismo al capital, la negatividad 
radical “alcanza una forma histórica específica según Moreano [en]: la revolución permanente” 
(Chávez 2012) 
Las luchas por la liberación nacional en América Latina enmarcadas en la lucha de clase con una 
línea política antimperialista y anticolonial, correspondería a aquella noción de revolución 
permanente. Aun cuando estas apelaban a lo nacional, rebasa el límite establecido desde la 
construcción hegemónica de la misma, estableciendo en términos políticos “radicalizar el proyecto 
nacional popular para convertirlo en un proyecto popular hacia la construcción del socialismo” 
(Chávez 2012, 75) 
Estos constituyen solo un pequeño acercamiento, a comprender que aun cuando existe un proceso 
hegemónico que consolida a la idea de nación como una comunidad imaginada y que lleva 
consigo una estructura colonial que la convierte en un mecanismo civilizatorio -al igual que la 
noción de ciudadanía- estos constituyen también significantes en disputa. Ningún proceso social, 
                                                     
9
 Uno de los conflictos esenciales que plantea Celi, estaría dada por la evidencia de un control en la significación desde 
la lógica escrituraria, lo que de cierta forma impediría la ruptura radical con las formas de representación y narración 
que se ha hecho -se hace- sobre lo indígena. 
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tiene una sola vía, y las luchas por revertirlas, apropiarse de ellas, o destruirlas son parte 
constitutiva de la realidad social. 
En el siguiente capítulo tratares de comprender, como desde los discursos oficiales, la idea de 
nación en el caso ecuatoriano, se consolida a partir de la elaboración de una ideología del 
mestizaje, como fundamento que intenta “armonizar” precisamente las contradicciones internas 
que este proceso conlleva, y que es complejizada por las diferenciaciones de clase que hacen 
posible que sea esta una noción constituida desde un bloque hegemónico de poder. 
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CAPÍTULO II 
Mestizaje y clases medias: campos de significación de empate y 
desencuentro 
Como observamos en el capítulo anterior, la construcción de la idea de nación, estaría dada por 
ciertos factores que, históricamente, se han reproducido en diversos contextos. Así elementos 
como la etnicidad ficticia planteada por Balibar, da cuenta de una necesaria homogenización 
social para la creación -simbólica, discursiva, territorial- de la comunidad imaginaria. 
En nuestro país, los procesos de racialización, que han significado la permanencia de una 
jerarquización social, son parte constitutiva en la creación del estado-nación, así como la noción 
de ciudadanía. Elementos replicados, reconfigurados y reificados en cada espacio e institución 
social -escuela, iglesia, Estado, medios de comunicación-. 
En este sentido, en este capítulo queremos indagar en los procesos a partir de los cuales se logra 
enarbolar al mestizaje como elemento fundamental de la identidad nacional, y como campo 
significante de la noción de ciudadanía. Siendo, como lo veremos posteriormente, los sectores 
medios de la sociedad, los que han elaborado discursivamente este ideologema, y han sido los que 
se han atribuido su representación. Por ello, constituye fundamental evidenciar los vínculos entre 
mestizaje y clase media, que han definido los parámetros de los imaginarios nacionales en nuestro 
país, para de ahí analizar la configuración de la ciudadanía como elemento central de esta.  
Si como bien plantea Ospina, el nacionalismo en el Ecuador ha tenido un origen estatal, a 
diferencia de muchas experiencias de movimientos nacionalistas en América Latina, el aparataje 
institucional del Estado ha permitido la reproducción de este andamiaje, así como ha constituido 
uno de los principales espacios -desde la perspectiva de González- del disciplinamiento del cuerpo 
y de las subjetividades en el proceso de mestización, concebido a este como una posibilidad de 
ascenso, no sólo cultural, sino también socio-económico. 
2.1 Hegemonía y violencia simbólica 
Para comprender el proceso de significación que se ha establecido históricamente entre clases 
medias y mestizos es necesario partir de la comprensión de este como un proceso hegemónico. 
Entendamos a ese desde las concepciones de Gramsci y analizadas por Ana Wortman, en cuanto a 
la necesidad de evidenciar la “dirección” que se da sobre un determinado orden social. 
[…] Gramsci afirma que el conjunto de significaciones son construidas por la clase dirigente y sus 
intelectuales orgánicos, y en su visión más elaborada y superior se expresa en la filosofía de la clase 
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fundamental. Pero toda filosofía tiende a convertirse en sentido común de una época y de un 
ambiente cuando es asimilada por las clases auxiliares y subalternas. (Wortman 2007, 56) 
Es decir, la hegemonía es la visión y sentido del mundo construido desde los sectores dominantes, 
que son reconocidos por el resto de la sociedad de forma naturalizada, configurándose como 
dispositivos “inconscientes”, que no sólo organizan las lógicas de funcionamiento de una 
sociedad, sino que permiten, a partir del “consenso” la legitimidad de ese proceso de dominación. 
El elemento clave en esta concepción es que la reproducción social no se establece de un ejercicio 
de coacción externo, sino por “la adhesión y la encarnación de determinadas prácticas de 
socialización promovidas por las instituciones sociales.” (Wortman 2007, 56) Ahora bien, es 
necesario aclarar que este es un proceso de ida y vuelta, de permanentes tensiones en la 
significación de la realidad, es decir, que los otros estamentos de la sociedad, no son meros 
receptores pasivos de los proyectos que las clases dominantes elaboran, pero se define por el peso 
en el campo de poder, es por ello, que muchas de las posibles construcciones contrahegemónicas, 
son readaptadas -desde el poder- a la reproducción del mismo. 
En esa medida queremos indagar cómo, históricamente la ideología del mestizaje se ha logrado 
consagrar como un elemento fundamente tanto en la idea de nación como de ciudadanía, partiendo 
del hecho cierto de que, en lo concreto, el proceso propio del mestizaje ha llevado implícito una 
violencia estructural, pero que desde los discursos oficiales ha devenido en elemento de resolución 
de las confrontaciones entre dos poblaciones opuestas: los blancos y los indios.  
Esta binariedad del mundo, que resulta ser parte constitutiva de la modernidad y que desde el 
colonialismo distinguió y opuso los dos mundos, no puede ser comprendido por fuera de lo que 
Bourdieu denomina violencia simbólica, en donde las representaciones que se ha generado cada 
uno de estos sectores definió una jerarquización y exclusión que terminó naturalizándose.  
[…] la violencia simbólica, violencia amortiguada, insensible, e invisible para sus propias víctimas 
que se ejerce esencialmente a través de los caminos puramente simbólicos de la comunicación y el 
conocimiento o, más exactamente, del desconocimiento, del reconocimiento o, en último término, 
del sentimiento. Esta relación social extraordinariamente común ofrece por tanto una ocasión 
privilegiada de entender la lógica de la dominación ejercida en nombre de un principio simbólico 
conocido y admitido tanto por el dominador como por el dominado, un idioma (o una manera de 
modularlo), un estilo de vida (o una manera de pensar, de hablar o de comportarse) y, más 
habitualmente una característica distintiva, emblema o estigma, cuya mayor eficiencia simbólica es 
la característica corporal absolutamente arbitraria e imprevisible, o sea el color de la piel. 
(Bourdieu, 2000, 12) 
En esta perspectiva la violencia simbólica, marcada por una matriz colonial permanece aun 
cuando en diferentes procesos históricos de modernización se ha intentando su transformación o 
ruptura, pero solo se ha generado matices en las significaciones de dominación, así tanto la 
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configuración estamental10 del mundo como la diferenciación de clase han conllevado a la 
permanencia y reactualización de la violencia.  
Efectivamente como afirma Bourdieu, los procesos de distinción generados dentro de las 
estructuras clasistas fueron efectuados a partir de la necesidad de la pequeña-burguesía de 
distanciarse fundamentalmente de los sectores populares:  
[…] la intención de distinción aparece con el esteticismo pequeño-burgués que, al hacer sus delicias 
de todos los sustitutivos pobres de los objetos y prácticas elegantes, madera torneada y guijarros 
pintados, mimbre y rafia, artesanado y fotografía artística, se definen contra la “estética” de las 
clases populares, de las que rechazan sus objetos predilectos […] (Bourdieu 1998, 55) 
La articulación de etnia/clase en esta medida, configura un entramado social que permanece hasta 
la actualidad, pero que dado los mitos y prejuicios sobre el mestizaje así como sobre las clases 
medias, se ha limitado y restringido su ámbito de estudio, reconocemos sin embargo que este 
constituye un primer acercamiento por comprender esta compleja relación que permea tanto los 
sentidos comunes, como las propias estructuras institucionales.  
2.2 Un acercamiento a la problemática del mestizaje 
Como afirma Cornejo Polar, el mestizaje en América Latina, se convirtió en un discurso social y 
cultural, que devino en una categoría analítica, “el más poderoso y extendido recurso conceptual 
con que América Latina se interpreta a sí misma” (Cornejo-Polar 1996, 267). Wladimir Sierra 
concuerda con esta percepción y plantea la existencia de tres “coordenadas organizadoras” del 
discurso sobre el mestizaje. 
El primero, desde una visión biológica centrada en el cruce de razas. Vasconcelos en su texto La 
raza cósmica, evidenciaría de forma clara esta concepción al plantear la “fusión” armónica de las 
múltiples razas del mundo -la raza cósmica-, que generaría una nueva y que estaría ligada a 
redimir el destino de América. 
La segunda estaría dada por su lectura eminentemente cultural. En esta perspectiva Bolívar 
Echeverría, planteará la necesidad de abandonar la metáfora naturalista del mestizaje, presente en 
las ideologías nacionalistas oficiales, que han imposibilitado mirarlo como un acontecer histórico, 
por lo que se genera “una visión cuyo defecto está en que, al construir el objeto que pretende 
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 Agustín Cueva en su texto Teoría Marxista, desde la perspectiva de formación social, realiza un 
importante análisis sobre la relación entre clase, estamentos y castas, en la que plantea que aun cuando estas 
últimas estarían ligadas más a los modos de producción pre-capitalistas, la configuración de cada sociedad, 
definiría las formas en las cuales estás se relacionan entre sí. Convirtiendo de esta forma a las desigualdades 
sociales -evidenciadas en las divisiones estamentales y de castas- en elementos constitutivos del sistema 
capitalistas que las recrea permanentemente dentro de la división del trabajo social.  
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mirar, lo que hace es anularlo” (Echeverría 2005, 30). El análisis de Echeverría parte de la 
afirmación de que toda “historia de la cultura, es la historia del mestizaje” (Echeverría 2005, 81), 
y este es al mismo tiempo producto de la conflictividad cultural, que sólo puede tener un adecuado 
abordaje desde el análisis semiótico. 
El mestizaje, el modo de vida natural de las culturas, no parece estar cómodo ni en la figura 
química (yuxtaposición de cualidades) ni en la biología (cruce o combinatoria de cualidades), a 
través de las que se lo suele pensar. Todo indica que se trata más bien de un proceso semiótico al 
que bien se podría denominar “codigofagia”. (Echeverría 2005, 51) 
Este proceso codigofágico, implica un juego de dominación/subordinación en la significación del 
código, analiza que las condiciones de apartheid “lleva necesariamente a que el uso cotidiano del 
código comunicativo convierta en tabú el uso directo de la significación elemental que opone lo 
afirmativo a lo negativo […]” (Echeverría 2005, 54). Es decir, la imposibilidad de autoafimación 
de los dominados en tanto sujetos significantes. 
En esta medida, el mestizaje cultural, es la forma de sobrevivencia de dos códigos que han perdido 
su posibilidad totalizadora, sin que ello signifique, por un lado la anulación de alguno de ellos; o 
por el contrario la armonización de estos. La relación de los subcódigos, desde esta perspectiva es 
necesariamente conflictiva, ya que la única posibilidad de existencia es la de devorarse 
mutuamente, lo que evidentemente elimina la posibilidad de constitución de un tercer código 
producto de la fusión de los anteriores.  
El mestizaje supone el conflicto entre sistemas culturales, y, particularmente, entre códigos 
culturales; sin embargo, la dominación colonial produce la contradicción entre un código 
estructurado y los residuos de otro código (…) El mestizaje se caracteriza por la influencia de las 
relaciones de poder (dominación/subordinación) propias de la sociedad colonial. (Chávez 2007, 24) 
El barroquismo, en esta medida, es mirado como un espacio ambiguo, donde se confronta lo 
tradicional y moderno; y el ethos barroco como “un principio de ordenamiento del mundo de la 
vida”, como característica de un tipo histórico de modernidad, que permitió que el sector 
dominado sea engullido por el código civilizatorio dominante, pero al mismo tiempo, les permita 
recrear un proceso de teatralización para que estos puedan nombrar lo innombrable y logren 
significar su mundo a partir de la integración mutua del orden de codificación. 
La tercera coordenada para analizar el discurso del mestizaje, estaría dada por el “carácter positivo 
de la mezcla hasta su negatividad intrínseca.” (Sierra 2002, 168). La primera, está presente tanto 
en la visión racial-sintética de Vasconcelos, como en la cultural-sintética de Bolívar Echeverría.  
En este punto es necesario recuperar los planteamientos que Alejandro Moreano realiza sobre la 
dimensión del mestizaje cultural, no en tanto posible síntesis, sino por el contrario como 
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dominación simbólica, de una “inclusión simbólica en la universalidad del poder” (Moreano 2004, 
63) 
Empero, esas prácticas supérstites se ejercieron en el interior de la matriz católica dominante, la 
censura y aun negación de la cosmovisión andina, y de relaciones de poder en la que los pueblos 
estaban cruelmente sometidos. La impronta india en la producción simbólica de la cultura barroca 
colonial solo propició la persistencia de imágenes, palabras, mitemas pero insertas en el seno del 
código dominante que los integraba a su lógica, a su generación de sentido. No hay sincresis o 
síntesis en la matriz de sentido. (Moreano 2004, 52)  
Octavio Paz y Agustín Cueva también evidenciarán el carácter negativo que intrínsecamente lleva 
este en cuanto su relación con la otredad y consigo mismo. El vaciamiento y la inautenticidad 
serán los elementos centrales de esta perspectiva. Para Octavio Paz, la negación tanto de su 
proveniencia indígena como española, genera una autoafirmación desde sí misma, “se vuelve hijo 
de la nada”, de allí el nombre de su obra “El laberinto de la soledad”. 
Para Cueva, la cultura ecuatoriana sería una especie de collage disonante, remiendos mal cocidos: 
Frente a estas manifestaciones, uno tiene la impresión de encontrarse ante una realidad 
completamente destotalizada, hecha de retazos mal ensamblados, de materiales imperfectamente 
fusionados, a menudo disonantes, en la cual los diferentes componentes no parecen haber sido 
elaborados a partir de una pre-concepción estructural sino, a la inversa: que a última hora se 
hubiese buscado, es decir improvisado una estructura con los elementos dispares de que se 
disponía. (Cueva 2008, 157) 
Realizando con ello, un análisis de la mitificación que se ha generado sobre la condición mestiza 
de nuestra cultura, a partir de una observación en relación a los diversos sectores económicos y a 
la función de los intelectuales -que desde la palabra y el discurso- han ayudado a reafirmar este 
mito. 
Desde esta perspectiva de desarraigo y vacío, configuran una visión sobre el mestizaje en tanto 
blanqueamiento de los sectores indígenas -sobre este punto volveremos más tarde-. Como afirma 
Cornejo Polar, la migración constituirá uno de los mecanismos centrales en este proceso, 
permitiendo observar en este la “radical heterogeneidad” de la composición social de nuestras 
sociedades. Este autor recupera la categoría de “heterogeneidad”, que si bien se centra en el 
análisis literario de la producción andina, permite comprender los procesos culturales de esta 
región, no desde la armonía de la concepción cultural-sintética, sino desde la complejización que 
este conlleva en la definición -disputa- de los proyectos culturales. 
Aun cuando, desde varias perspectivas de análisis -sociológico, filosófico, lingüístico, etc.- se ha 
mantenido un análisis negativo en tanto el mestizaje ha terminado por invisibilizar a los sectores 
indígenas -de los cuales se pretende alejar permanentemente-, es indudable que este, desde los 
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discursos oficiales, se ha posicionado como una de las características fundamentales de las 
naciones en nuestra región. 
De una “identidad negativa”, generada durante la época colonial, a partir de los procesos 
nacionalistas se convirtió en el referente étnico-cultural, que posibilitó consolidar una perspectiva 
nacional, como parte de los procesos de homogenización que estas requieren para su legitimación 
social. Por ello, no es en vano que muchos autores definan, este pasó de lo “negativo” a la 
“autoafirmación nacional”, a partir de dos acontecimientos fundamentales: la revolución mexicana 
de 1910, y la revolución boliviana de 1952, como momentos históricos de creación de una 
“conciencia mestiza”. (Ibarra 1992, 98)  
En los siguientes acápites desarrollaremos, precisamente esta configuración de lo mestizo en tanto 
mecanismo discursivo de la construcción de lo nacional. Nuestro interés es analizar, lo que esta 
ideología ha significado -y significa- en la noción de ciudadanía. Desde una línea crítica con 
respecto a la idea de mestizaje como un logro de la cultura en América Latina, como un proceso 
de sintetismo, que encubre la violencia que ha implicado, pretendemos ubicar más bien su carácter 
problemático, su ambivalencia en tanto identidad nacional, y fundamentalmente la conversión de 
éste en sujeto político, en tanto ha logrado una autorepresentación dentro de los imaginarios e 
identidad nacional. 
2.2.1 Indígenas, Cholos y Mestizos 
El proceso de mestizaje en el Ecuador -y en muchos otros países de la región andina- ha tenido un 
sinnúmero de etapas y estrategias que los indígenas han usado para transitar no sólo 
culturalmente, sino también espacialmente. Retomando los planteamientos de Sierra, miraremos 
como estos pasaron a ser “el cholo de la hacienda gamonal, luego el huarapamuschca de la 
comunidad, después en el chagra del pueblo, para terminar convirtiéndose en el chulla de la 
ciudad.” (Sierra 2002, 172) 
Este recorrido o tránsito nos permite indagar en los procesos de desarraigo -que lleva a una 
negación de su proveniencia-, así como en la configuración de nuevos imaginarios y relaciones 
sociales que establecen con los otros -ya sean sus antiguas comunidades, sus nuevos “pares” o los 
que se encuentran en la que se mira como escala “jerárquica superior”-, para lograr posición y 
reconocimiento en el mundo social. 
Evidentemente, este es un proceso conflictivo, plagado de múltiples formas de violencia que, 
establecida de forma estructural, lleva a una permanente reestructuración jerárquica del mundo 
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social. Los mecanismos de mestizaje, en esta medida responderán tanto a una estrategia socio-
económica, como a una cultural. 
Partiendo del hecho, de que durante la época colonial, con la Ley de Indias -y reproducido en la 
época republicana- se establece la diferenciación de dos mundos: la de blancos y la de indios11; 
regidos desde sus particularidades tanto en el ámbito normativo como simbólico. El mestizaje, en 
un primer momento -y desde una perspectiva socioeconómica- constituía un mecanismo de 
evasión de lo que se denominó “el tributo indígena”. Este tributo, constituía un elemento central 
de clasificación, donde se establecía con claridad a quien correspondía obligatoriamente el pago. 
Los peinadillos12 durante el siglo XVI, y los forasteros durante el siglo XVIII, serán los primero 
indígenas en entrar en el proceso de mestizaje. Estos representan a los indios que se despojan de 
los signos de su identidad -vestimenta, idioma, oficios- para no pagar el tributo indígena, frente a 
lo cual la corona española generará dispositivos de control con el objetivo de regresar a los 
evasores. (Espinosa 2000, 20-21)  
Por el contrario, los denominados cholos que, como plantea Ibarra, era un término utilizado 
ampliamente desde el siglo XVII, constituyen en términos de Espinoza Apolo, un fenómeno que 
se da: 
[…] una vez que el grupo mestizo se ha convertido en la meta de ascenso sociocultural en remplazo 
del grupo hispano-criollo. La cholificación alude a la continuación de forma extensa e intensa de la 
hispanización del indígena. A través de la cholificación, los indios, preferentemente quichuas 
serranos, adquieren rasgos exteriores de la identidad mestiza. (Espinosa 2000, 22)  
En efecto, la cholificación no es únicamente una forma de evasión de impuestos, sino que 
contiene una carga simbólica-cultural que define además, una función política; en el contexto 
hacendatario, los cholos serán los mediadores entre los terratenientes y los indios. Mediación que, 
dado los contextos de dominación, estará cargada de violencia y represión, tanto hacia sí mismos, 
como hacia los que ahora se encuentran en una escala inferior: los indígenas. 
Su carácter intermedio en la escala social tiene una justificación objetiva y otra subjetiva. 
Objetivamente, los cholos manejan una cuota de poder que les concede el terrateniente para que 
hagan cumplir sus órdenes; su función es clara: usar la violencia para que el latifundio produzca. 
                                                     
11
 Como lo mencionan Andrés Guerrero y Silvia Rivera Cusicanqui, la conformación de una república de indios y una 
república de blancos, respondió a un aparataje de clasificación socio-jurídica, que establecía una diferenciación en 
cuanto a la administración de estas dos poblaciones “el sistema político representativo y de ciudadanos seguía al pie de 
la letra la división colonial de castas; me refiero a la separación en grupos de habitantes reconocidos, definidos e 
instaurados por el estado de acuerdo a derechos y obligaciones diferentes y discriminantes” (Guerrero 1993, 86), esto 
dado que uno de los elementos centrales de diferenciación lo constituye precisamente el pago de tributos.  
12
 Podría inferirse la denominación de peinadillos, en el contexto del mundo andino, donde una de las diferenciaciones 
de castas, constituye justamente el cabello: cabello lacio, rizado, y lo que se conoce como “pelo malo”; el primero 
correspondería a un cabello deseado, el cabello de los blancos, el segundo evidenciaría la mezcla con el mundo afro, los 
zambos; el cabello malo, es el pelo del indio, el “indomable”, el “crespo” -para darle mayor sutileza, es el pelo que 
evidencia una fusión in-armónica, esto puede ser leído como sutilezas de la dominación. 
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Subjetivamente, estos primeros mestizos afirman, ideológicamente, su ser social con una serie de 
artimañas que supuestamente deberían alejarlos de lo indígena: lengua española, religión católica, 
vestido señorial, etiqueta y comportamiento gamonal. (Sierra 2002, 34) 
El cholo, primer mestizo cultural, definido durante el proyecto aristocrático terrateniente, genera 
un proceso de blanqueamiento, donde no construye un “tercer sintético”, sino por el contrario, 
toma los “soportes culturales” de los terratenientes, para acercarse simbólicamente a estos y 
distanciarse de sus raíces. Elabora permanentes estrategias de simulacro, que permiten disfrazarlos 
de terratenientes frente a los indígenas y distanciarlos de estos; pero dentro del mundo 
terrateniente los cholos no dejan de ser “sólo indios”, reconocen su enmascaramiento, que resulta 
ante sus ojos “pintoresco y divertido”. Desde esta perspectiva, los primeros mestizos, no logran 
articular un proyecto, ni un discurso propio, por lo que termina apropiándose de lo creado por el 
mundo blanco. 
El segundo mestizaje planteado por Sierra, evidencia claramente la violencia e ilegitimidad del 
mestizaje. Los huairapamushcas -los hijos del viento malo-, hijos engendrados en las violaciones 
de los hacendados a mujeres indígenas, son negados por los blancos por seguir asociándolos de 
alguna manera con la “animalidad indígena”; y por el lado de los indígenas en tanto ven, en ellos, 
la presencia del blanco colonizador. Esa doble negación y el vacío cultural obliga a estos 
mestizos, a buscar la construcción de su propio ethos cultural a partir del matricidio: el abandono 
de su espacio de reproducción material y cultural, para buscar un espacio propio de legitimidad: el 
pueblo. 
Los pueblos andinos, serán el escenario del tercer mestizaje: los chagras. Esta tercera etapa 
constituirá el intento -necesario- del parricidio como condición para la construcción de su cultura. 
Con el desprendimiento del mundo rural andino, y la imposibilidad de constituirse como un 
blanco más, el chagra tendrá que reinventar sus propias formas. El mundo semi-urbano de los 
pueblos, obliga a este a modificar la teatralidad construida en las haciendas, ya que en este espacio 
su papel de intermediador desaparece, y necesita construirse autoreferencialmente. 
El chulla, será el último estado del mestizaje y la ciudad su gran escenario. Esta cuarta etapa es el 
momento concreto en el intento del proyecto cultural mestizo, la búsqueda de la autonomía -tanto 
de la madre como del padre- para la consolidación de una voz propia. Sierra a partir de la obra de 
Jorge Icaza “El chulla Romero y Flores”, intenta analizar la consolidación del mestizo en el 
mundo urbano, considerando el largo proceso por el que ha pasado en su propia conformación. 
El chulla ha sedimentado todos los conflictos existenciales de cholos, huairapamushcas y chagras 
en arquetipos culturales y lingüísticos. Las culturas madres no se revelan principalmente en los 
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rasgos fisiológicos y carnavalizantes del mestizo, sino en estructuras normativas del lenguaje. 
(Sierra 2002, 193) 
Una entidad conflictiva basada en la afirmación/negación de dos culturas, la española -la del 
mundo blanco-, y la indígena, la misma que imposibilita la articulación de un proyecto propio, por 
ello Sierra plantea que “el mecanismo de este mestizaje es muy próximo a la dialéctica negativa 
de Adorno” (Sierra 2002, 173), es decir, una síntesis última inalcanzable, una imposibilidad 
absoluta de resolución de las contradicciones que lo han constituido.  
Precisamente a partir del análisis de la estructura normativa del lenguaje, Sierra plantea que en el 
mestizaje, se genera una “voz tri-tonal”: la primera, la voz materna, la voz de la memoria, que en 
la zona andina es principalmente el quichua; la segunda, estaría dada por la adopción del habla de 
la cultura blanca, en el proceso de impostación que requiere para distanciarse de su matriz 
cultural. La tercera, es la que intenta consolidarse desde los mestizos, que ya no es teatralización, 
sino sedimentación -naturalización- de las tonalidades, de los discursos y de las significaciones. 
Evidencia máxima de la lucha destructiva de dos proyectos históricamente opuestos. 
Su función mediadora desaparece el instante en que los mestizos elevan su situación a proyecto 
social, pues, la afirmación del mestizaje, es a su vez la negación de los otros culturales, de la 
heterogeneidad social en la región y por ende el final mismo de los mestizos. De ahí que el 
mestizaje no puede pretender convertirse en discurso omniabarcante para mantener su existencia, 
pues, ésta se funda en la pluralidad social. (Sierra 2002, 198) 
Se establece con ello, un cambio entre su inicial función mediadora y un intento de proyecto 
universalista, que termina produciendo un ocultamiento de las otras voces como posibilidad de 
elevar la voz mestiza. Pero la imposibilidad de voz onmicompresiva del mestizo, evidencia por el 
contrario, voces inconexas que resultan “in-narrables”, generando inevitablemente una 
fragmentación en la sintaxis y en la semántica. La dificultad de comunicación, lleva no sólo a la 
destrucción de su mundo -en tanto sedimentación de los mundos anteriores- sino a la 
imposibilidad de recrear uno nuevo, ya que la “asimilación” de la nueva cultura también resulta 
inconexa y fragmentada, limitando así, la posibilidad de significación. Por ende constituye un 
lenguaje -y con ello una cultura- heterogénea y problemática. El proyecto cultural mestizo no es la 
reconciliación de los dos mundos -indio/blanco- sino “el campo de batalla donde todos los 
proyectos se enfrentan entre sí.” (Sierra 2002, 221) 
El tránsito histórico que lo ha llevado al intento de consolidarse culturalmente, termina siendo su 
existencia, es decir, el mestizo se queda suspendido en ese tránsito, provocando que la 
reconstrucción significativa sea esquizofrénica. Esa es su trágica historia. No es en vano, por ello, 
que por ejemplo Cornejo Polar, mire en los procesos migratorios, la clara composición 
heterogénea de nuestras sociedades. 
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Mi hipótesis primaria tiene que ver con el supuesto que el discurso migrante es radicalmente 
descentrado, en cuanto se construye alrededor de ejes varios y asimétricos, de alguna manera 
incompatibles y contradictorios de un modo no dialéctico. Acoge no menos de dos experiencias de 
vida de la migración, contra lo que se supone en el uso de la categoría de mestizaje, y en cierto 
sentido en el del concepto de transculturación, no intenta sintetizar en un espacio de resolución 
armónica; imagino -al contrario- que el allá y el aquí, que son también el ayer y el hoy, refuerzan su 
aptitud enunciativa y pueden tramar narrativas bifrontes y -hasta si se quiere, exagerando las cosas- 
esquizofrénicas. Contra ciertas tendencias que quieren ver en la migración la celebración casi 
apoteósica de la desterritorialización (García Canclini, 1990), considero que el desplazamiento 
migratorio duplica (o más) el territorio del sujeto y le ofrece o lo condena a hablar desde más de un 
lugar. Es un discurso doble o múltiplemente situado. (Cornejo-Polar 1996, 6-7) 
La heterogeneidad, el desplazamiento, el descentramiento, no son necesariamente construcciones 
negativas de lo social en nuestras sociedades; por el contrario, la intencionalidad de positivizar al 
mestizaje, es decir, de definirlo como un proceso acabado, “puro”, carente de contradicciones y 
fisuras, que requerían -y requieren- los discursos oficiales nacionales es lo equivoco, pero es la 
base del proyecto hegemónico de consolidarlo como la forma de resolución de la contradicción. 
Precisamente, frente a la amplitud del proceso de mestizaje, los sectores hegemónicos requerían 
elaborar un discurso legitimador de su proyecto nacional. Esto implicó que, lo que nació como 
carga negativa, peyorativa, pase a un proceso de reconocimiento y afirmación –a una 
positivización de este-, generando con ello, una reactualización de las jerarquías: ya no de lo 
blanco frente a lo indio, sino la reafirmación de lo mestizo en contraposición de este último. El 
problema, en esta medida, no es la situación estructuralmente heterogénea de nuestras sociedades, 
sino su negación, a partir del posicionamiento del mestizaje como sintetización de los conflictos. 
2.2.2 Proyecto e ideología del mestizaje 
Como hemos mirado, la denominación de mestizo -en sus múltiples variantes: cholo, 
huairapamushca, chagra, chulla- fue percibida inicialmente con una carga negativa -que será 
retratada incluso en los libros escolares13- sin embargo, producto de la necesidad de construir un 
proyecto cultural propio, esta carga negativa pasa a convertirse en identidad positiva y en un 
elemento central en “la formación de la conciencia nacional moderna en el siglo XX” (Ibarra 
1992, 98). 
Para comprenderlo, es necesario partir de un elemento central. Como plantea Espinoza Apolo, la 
denominación de mestizo, no partió como un auto-nombramiento, sino como un término empleado 
en el contexto colonial, para designar a aquellas castas que no eran ni indios, ni blancos, ni negros, 
y que durante la época republicana será retomado y afianzado, al ser adoptado como 
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 Como Hernán Ibarra menciona, textos publicados por Juan León Mera “Catecismos de geografía del Ecuador” y 
“Resumen de historia del Ecuador” de Pedro Fermín Cevallos, son claros ejemplos de esto. Considerando la influencia 
que la institución educativa tiene en la reproducción y reafirmación de muchos de los procesos de clasificación social. 
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diferenciación clara de lo indígena. Espinoza define que, “[…] el término “mestizo” resulta una 
construcción ideológica de los dominadores extranjeros y sus descendientes antes que una 
percepción de la propia comunidad acerca de su especificidad.” (Espinosa 2000, 207) 
Retomando los planteamientos de Sierra, la cultura mestiza es ante todo la evidencia del conflicto 
entre dos opuestos, así como su imposibilidad de construirse como un tercer sincrético y con ella 
la limitación de una autodefinición. Desde esta perspectiva, para Sierra y el análisis que realiza 
desde la obra de Icaza y Arguedas: 
La voz mestiza, finalmente, surge de los estratos medios de lo social. Y en estos estratos es elevada 
a discurso público por la intelectualidad. Son los intelectuales (Icaza y Arguedas) quienes no sólo 
estetizan, sino que también objetivizan -con la escritura- el conflicto arquetípico de su propia 
historia. Ellos, en su propia búsqueda, crean un repertorio de lenguas que nos permite leer el 
desarrollo de lo mestizo en nuestros países. Su arqueología lingüística nos lleva desde la no 
existencia de voz en los primeros mestizos, hasta la sedimentación de los conflictos sociales, cual 
memoria histórica, en la lengua de los últimos mestizos. (Sierra 2002, 177) 
La conflictividad presente en el mundo real -que no ha sido saldada- entre indios y blancos, así 
como la contradicción de las voces presentes en su interior, generan, al parecer de Sierra, una 
búsqueda de discursos que ayuden a saldar este conflicto, tanto en su subjetividad, como en la 
exterioridad. Estos, serán proyectos a los que los mestizos se unirán con el afán de buscar su 
propia autoafirmación. El primero de ellos, será el discurso liberal. 
Efectivamente, como plantea Agustín Cueva, al definir un proyecto de Estado Laico, e implantar 
una educación gratuita, la Revolución Liberal posibilitó el desarrollo de ciertos sectores medios, 
“[…] desde entonces algunos sectores mestizos pasaron a constituir una fuerza social autónoma” 
(Cueva 2003, 21). La participación de los sectores mestizos en la revolución alfarista, estuvo dada 
por varias razones; una de las principales, podría plantearse, fue que la composición 
socioeconómica, sobre todo en la región de la costa, distaba en mucho de las formas terratenientes 
que la sierra aún mantenía producto de la colonización. 
Como bien lo plantea Cueva, la poca tradición colonial, así como presencia menos numerosa de 
indígenas en la región, que no permitió niveles de servilismo -como tradicionalmente se había 
llevado a cabo en la sierra- estableció formas de relación productiva de índole distinta que 
incluyeron, por ejemplo, el pago de salarios. Esto conllevó a que campesinos, montubios y 
muchos indígenas mestizados que habían atravesado ya de las haciendas a los pueblos o ciudades, 
no sientan una identificación social ni con los indígenas, ni con las lógicas terratenientes de los 
conservadores serranos. Asumiendo de esta forma al proyecto liberal, como una posibilidad de 
posicionamiento de sus aspiraciones. 
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Evidentemente, la intelectualidad liberal encontró en este grupo, la base social necesaria para el 
sostenimiento de su proyecto político. Sin embargo, los cambios logrados en este período, duraron 
hasta la muerte de Alfaro en 1912, truncándose con ello el proyecto liberal, con lo que se 
establece un orden social que ya no correspondía a los anhelos de los estos sectores, así entramos 
al denominado periodo plutocrático, es decir, gobiernos de alianza entre la oligarquía banquera y 
agroexportadora. 
El siguiente proyecto en el cual, los mestizos encontrarán nuevamente un aliado es la 
discursividad socialista. Representantes fundamentalmente de los sectores medios, los socialistas, 
consolidaron un discurso aglutinador a partir de reivindicaciones sociales, económicas y políticas 
que pretendían transformar los niveles de explotación y la permanencia de lógicas estamentarias. 
El punto máximo de esta expresión política, se dio en la denominada “Revolución Juliana” de 
1925, una sublevación de militares jóvenes, que conformó una Junta Provisional y que realizó 
algunas transformaciones sociales, tomando algunos de los postulados socialistas: igualdad, 
dignificación de trabajadores e indígenas. Llevan a cabo en 1929 una Asamblea Constituyente, 
donde se reconoció: la función social de la propiedad, el derecho de la mujer al voto, el derecho de 
habeas corpus, así como la regulación de la jornada máxima de trabajo.  
La confluencia de múltiples sectores sociales, clamaban por la modernización del Estado, y de 
hecho, en este contexto se conforma el Partido Socialista Ecuatoriano en 1926. Sin embargo, el 
proyecto fracasa cuando se nombra a Isidro Ayora presidente provisional en abril de 1926, así lo 
que se había pensado como una “revolución de la clase media para la clase media” terminó siendo 
un reordenamiento de las fuerzas económicas dominantes, donde se reposiciona la región de la 
sierra norte y sur como las zonas de mayor desarrollo económico y concentración del poder 
estatal. (Quintero y Silva 1991, 379). 
Esto significó para los grupos mestizos, la última posibilidad de hallar aliados para la 
conformación de un proyecto propio, se enfrenta en términos de Sierra, nuevamente al “vacío de 
su voz”. 
El mestizo, totalmente desilusionado por la traición de las voces amigas, e imposibilitado 
nuevamente de enunciación, termina encerrándose en sí mismo, en su propia discursividad. Con la 
ficción, es decir, con la producción estética, el mestizo pretende reducir el todo social a su 
ordenación ficcional. En la producción literaria el mestizo escritor cree ver el único escenario 
donde su juramento de venganza puede ser ejecutado, pues, sólo al interior de ella -de la ficción- 
los procesos sociales son totalmente controlados por el mestizo escritor. (Sierra 2002, 205) 
Aun cuando, Sierra hace referencia fundamentalmente a la narrativa literaria -al escritor literario- 
este proceso se traslada a muchas más esferas de la vida intelectual. Como observamos en el 
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capítulo anterior, la primacía de una ciudad letrada, y la construcción historiográfica de la nación, 
lleva a consolidar la imagen de un Estado-nación mestizo. 
Frente al proyecto nacional, los intelectuales de las diversas épocas y de diversas tendencias -
liberales, socialistas- requerían elaborar una etnicidad ficticia, que evadiera las confrontaciones 
históricas que impedían la conformación de un cuerpo social homogéneo, un reconocimiento 
étnico que además esconda y vele, un pasado contradictorio y conflictivo, que desde la colonia 
está presente en la historia de la república. Como plantea Echeverría: 
[La ideología del nacionalismo oficial latinoamericano] Empeñada en contribuir a la construcción 
de una identidad artificial única o al menos uniforme para la nación estatal, esta ideología pone en 
uso la representación conciliadora y tranquilizadora del mestizaje, protegida contra toda 
reminiscencia de conflicto o desgarramiento y negadora por tanto de la realidad del mestizaje 
cultural en el que está inmersa la parte más vital de la sociedad en América Latina. (Echeverría 
2005, 30)  
El mestizaje, como ideología, erige al proceso de blanqueamiento como instancia máxima de lo 
nacional. La ideología del mestizaje, se consolida de esta forma como parte del discurso oficial de 
la nación, pero desde la elaboración discursiva de los intelectuales, no como reivindicación de los 
propios sujetos. En esta medida, la “identidad mestiza” como identidad nacional, termina por 
anular las identidades que la conformaron. 
Para Agustín Cueva, un claro ejemplo de ello lo constituye Juan Montalvo. Un hombre de clase 
media y principal portador de la ideología liberal. Montalvo, convertido en mito posteriormente, 
es el principal cuestionador de las lógicas terratenientes y de la primacía que el clero detentaba en 
la vida nacional. Sin embargo, en un mundo donde las condiciones socioeconómicas se 
complementan con la diferenciación racial, no logran cuestionar radicalmente esta estructura y por 
el contrario busca, desde su condición de “zambo”, la legitimidad de las clases aristocráticas. El 
lenguaje, vuelve a tener importancia radical en este análisis, puesto que en la literatura de 
Montalvo: 
[…] no se advierte influencia alguna del lenguaje efectivamente hablado en su país. Al contrario, 
Montalvo se ufanará siempre de no escribir en lenguaje americano, sino “castizo”. […] 
Desesperadamente, como si a falta de nobleza de sangre quiera ostentar por lo menos una nobleza 
de espíritu que lo justifique ante la aristocracia, Montalvo hace gala de refinamiento y erudición. 
(Cueva 1986, 40) 
Efectivamente, el proyecto y la ideología del mestizaje estarían dados, a partir de mecanismos de 
disciplinamiento del cuerpo -individual y social- que significaba el traspaso de una sociedad 
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caracterizada por su barbarie a una civilizada y regida por normas claras y fijas para cada uno de 
los estamentos.14 
Por ello, a partir del recorrido de los tipos de mestizaje, realizado en el acápite anterior, la 
reivindicación no se da a la concepción de lo “cholo” -primer mestizo-, y categoría que sigue 
vigente en la actualidad con connotaciones peyorativas. Precisamente lo mestizo se convierte en 
una depuración de la categoría de cholo y son evidentemente las clases medias y los intelectuales 
quienes realizan esta autoafirmación. 
El rechazo al término “cholo” y la selección del término “mestizo” como apelativo, obedece a un 
propósito fundamental: ocultar el pasado indio de la mayoría de los llamados “mestizos”, quienes 
reivindican el mestizaje como una cualidad nueva, distinta, por sobre todo, al ser indio. En estas 
circunstancias, es obvio que la asunción del término “cholo” delataría automáticamente la 
condición que se busca ocultar: la de ex-indio. (Espinosa 2000, 211) 
Evidentemente, esta diferenciación -cholo/mestizo- estaría dada, no por la geografía, a la que 
comúnmente se suele asociar: indios andinos, cholos costeños. Sino por el necesario ocultamiento 
de su proveniencia racial,15 ligado además a la condición socioeconómica, es decir la permanente 
búsqueda de cercanía a lo “blanco”.  
La ideología del mestizaje, en esta medida, legitima e inscribe en la historia, la construcción de un 
supuesto Estado-nación consolidado y unificado, con una identidad nacional basada en una 
etnicidad ficticia, que ha velado la exclusión y discriminación de varios sectores de la población. 
A esto indudablemente se añade la diferenciación socio-económica, que agudiza, complejiza esta 
distinción. 
Si, como plantean los autores analizados, las clases medias son el principal soporte de la ideología 
del mestizaje, en tanto que pretenden diferenciarse de los estratos más populares -negación de 
posibles vínculos con lo indígena-, añadido al hecho, de que muchos de los intelectuales que han 
apoyado y sostenido, los dispositivos discursivos sobre el mestizaje, es necesario realizar algunas 
precisiones sobre esta clase social y su importancia en los proyectos nacionales. 
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 Este elemento es que analiza González al plantear la invención de ciudadano, y que cabe en este análisis en la medida 
en que el mestizaje se consolida como un elemento de ciudadanización en el proyecto de nuestros Estados-nación.  
15
 Considerando que por ejemplo, mucha de la población guayaquileña tiene mucho vinculo con la proveniencia 
indígena ya que con el boom cacaotero, un gran porcentaje de la población serrana migró a la costa buscando fuentes de 
trabajo, esto conllevo un mestizaje inevitable en las zonas de la costa. Sin embargo desde los imaginarios de la 
población de esta región, existe una diferenciación, una negación de su vinculación y proveniencia étnica.  
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2.3 Contexto de las clases medias en Ecuador 
Abordar el tema de las clases medias en el Ecuador no es fácil, dado que la literatura en torno al 
tema es escasa. Sin embargo retomaremos algunos de los planteamientos presentados en los pocos 
estudios realizados en torno a este tema. 
Para empezar, es necesario definir, que consideramos a esta como una clase social desde las 
lecturas marxistas, y no sólo como una capa o un estamento de la sociedad, dado que como 
plantea Cueva, al referirse a los pequeños industriales, a los pequeños comerciantes, artesanos y a 
los campesinos pequeños productores, “todos estos sectores se constituyen en clase, por su forma 
de articulación en una formación social capitalista […]” (Cueva 1987, 38). Aun cuando Cueva 
desarrolla este análisis sobre todo en la diferenciación de estos sectores con la burguesía o el 
proletariado, en cuanto a la relación capital-trabajo asalariado, queremos retomar su 
planteamiento, sin con ello desconocer la complejidad que enmarca su reflexión, para clarificar la 
discusión de si estos sectores son o no una clase social. Desde esta perspectiva, Cueva define que, 
las clases medias o pequeña burguesía, se originan y relacionan en la forma de producción 
mercantil simple, desde esta perspectiva, para muchas de las visiones clásicas del marxismo las 
clases medias corresponderían a “clases de transición”, puesto que la forma de producción 
mercantil simple constituye una forma dependiente de un modo de producción determinado, sin 
embargo como plantea el propio Cueva:  
[…] no cabe hacerse una representación simplista de la situación de “transitoriedad”. Si bien es 
cierto que la lógica económica más gruesa del capitalismo va en el sentido de la eliminación de la 
forma de producción mercantil simple y de la clase ligada a ella, no es menos cierto que en cada 
nueva fase del desarrollo capitalista se abren nuevos espacios para esta forma de producción, 
aunque subsumidos formalmente al gran capital. (Cueva 1987, 37-38) 
A este elemento, se añadiría la propia lógica de política del sistema que permite la reconfiguración 
de esta forma de producción, elemento necesario en cada uno de las formaciones sociales. 
Efectivamente cuando el autor analiza la articulación de las clases en cada formación social, este 
plantea que, en primera instancia, en una formación social se articulan múltiples modos de 
producción desde donde se puede entender el aumento en el “número de las clases sociales”. En 
esta medida, tanto la convivencia de varios modos de producción, así como el incremento en el 
número de clases sociales, no constituiría una anomalía en el proceso de desarrollo capitalista, 
sino que serían “fenómenos inherentes a formaciones acentuadamente heterogéneas o en proceso 
de transición” (Cueva 1987, 25), que estaría además definido por el desarrollo desigual de las 
propias clases sociales.  
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Ahora bien, al corresponder a esta forma de producción, la principal característica de las clases 
medias sería su no “inserción en las relaciones capital-trabajo asalariado”, es decir son 
trabajadores “por cuenta propia”, a partir de esto desarrollará los efectos ideológicos que esta 
supuesta “independencia” genera en estas clases sociales. Recuperando el análisis de Marx en el 
18 Brumario, Cueva ubica que, de acuerdo a la formación social el análisis de clase no se da 
únicamente en el ámbito teórico más abstracto de los modos de producción, ya que algunas -sobre 
todo la que se encuentran en la forma mercantil simple- se convierten en clase en la medida en que 
sus condiciones económicas de existencia “los distinguen por su modo de vida, pos sus intereses y 
por su cultura de otras clases y los oponen a éstas de un modo hostil” (Marx en Cueva 1987, 27) 
Es decir, que los determinantes de la clase son una compleja articulación de factores que van 
desde las “condiciones económicas de existencia”, “el modo de vivir”, los “intereses” y la 
“cultura”; así como las relaciones con otras clases. Con ello, es evidente que la constitución como 
sujeto político, es decir, su capacidad de autorepresentación es parte también de la definición de 
una clase social. Precisamente de este factor se desprende el análisis sobre la diferenciación de las 
clases sociales con las capas o categorías sociales de los intelectuales y la burocracia. Estas “no se 
generan a nivel de la matriz económica de un determinado modo de producción, sino que surgen a 
nivel superestructural, sea en la instancia jurídico-política (caso de la burocracia), o bien en la 
ideológica (caso de los intelectuales)” (Cueva 1987, 39). Esta diferenciación, dado la importancia 
que significa para esta investigación, la retomaremos posteriormente. 
En esa medida, nuestro intento de estudio implicará un análisis de la composición estructural de 
estas clases, al tratar de conocer los campos económicos en los cuales se articulan; así como su 
relación a factores de tipo cultural-simbólico y político, que nos permitirá comprender en los 
siguientes acápites, el porqué de la relación entre clases medias y mestizaje como consustancia del 
discurso nacionalista y ciudadano.  
2.3.1 Algunas reflexiones sobre las clases medias 
A partir de la clarificar que consideramos a las clases medias, como una clase social, en tanto se 
relaciona de una forma particular en el sistema de desarrollo capitalista, queremos reflexionar y 
definir algunos elementos de análisis sobre la estructura interna de esta clase social, para ello, 
retomamos los planteamientos generados por Julio Meza que realiza un intento de clasificación de 
esta clase social. Aun cuando, el autor cuestione la categorización de clases medias ya que él 
define que lo adecuado es hablar, por un lado de pequeña burguesía para referirse a los 
propietarios en pequeña escala de medios de producción y distribución, y por el otro de 
trabajadores asalariados no proletarios para referirse a los trabajadores/profesionales que no 
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poseen medios de producción pero que reciben un salario por la actividad que realizan, 
recuperamos de este autor la diferenciación de los tres componentes que definen su estudio16: 
1. La pequeña burguesía, que comprenderían los pequeños propietarios de medios de 
producción y profesionistas independientes. Esta estaría ubicada en el nivel más alto. 
2. En el nivel intermedio (por lo que lo denomina propiamente las capas medias), se sitúan 
los técnicos, los profesores, los profesionales, los cuadros medios de la administración y del 
comercio, a los agentes de ventas; todos los “expertos” que de alguna manera navegan entre 
las aguas de los organismos internacionales y las secretarías de Estado. 
3. En el nivel más bajo se ubican los trabajadores asalariados manuales (productivos o 
no). En este incluye a la mayoría de empleados provenientes de centros de formación 
técnica o los que no han sobrepasado la educación primaria. (Meza 1995, 8-9) 
En función de esto, Meza plantea que el primer componente estaría más ligado a la esfera de la 
clases dominantes; el último escalón por el contrario tendría más “cercanía” con el proletariado 
entendido como tal, debido a sus condiciones de vida, a la presión de la estructura de clases y a los 
niveles de explotación a los cuales estaría sometida. Mientras que el sector “intermedio” sería el 
que se encuentre en una doble presión social, por un lado “rechazados desde arriba”, son también 
“rechazados desde abajo” por los recursos que utilizan para defender su existencia: “títulos, 
palancas, servilismo, méritos, agresividad, etc.” (Meza 1995, 9)  
Aun cuando esta no pretende ser una “camisa de fuerza” en el estudio de la composición de las 
clases medias, metodológicamente permite hacer la diferenciación necesaria para ubicar la 
estructura económica a la cual están vinculadas. Pero esto evidentemente no determina todo, en el 
plano ideológico-político operan un orden hegemónico que configura sentidos y creencias que se 
vuelve sentidos prácticos en la vida cotidiana de las personas y que define una forma de “ser” 
como ideal a ser alcanzado. Es precisamente este elemento, el que complejiza el análisis de las 
clases medias -aunque no solo de estas- ya que a pesar de que las condiciones objetivas de 
reproducción no permitan satisfacer las “necesidades” que impone la sociedad, estas despliegan 
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 Es importante realizar una aclaración, aun cuando nosotros consideramos a las clases medias en tanto 
clases y no como estamentos o capas, muchos de los autores que retomaremos en esta investigación, 
concibe a estas como sectores, capas, fracciones, etc.; en algunos casos debido al énfasis en los enfoques de 
su investigación, elemento que no permite tener un acercamiento a las diversas esferas de análisis que a esta 
investigación le interesa abordar sea esta político-ideológica, estructural, histórica, etc.; o debido a que se 
utilizan a estas categorías como sinónimos -cosa que también ocurre en el presente trabajo- pero que no 
significa una falta de claridad o conceptualización de la categoría.  
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un sinnúmero de estrategias que permite acercarse a ese ideal. Como Fernanda Cañete al intentar 
contestar ¿Existe una clase media mundial? plantea: 
El fenómeno de la globalización en el campo económico se extiende al campo de la cultura, es 
decir, al terreno de las valoraciones, los ideales, las concepciones y creencias, conformando un 
verdadero universo cultural común […] En nuestra opinión, el consumo es, precisamente, el 
mecanismo a través del cual se puede volver homogénea una situación que, desde el punto de vista 
de los ingresos, resulta cada vez más desigual al interior de las clases medias. (Cañete 2008, 98-
100)  
Este será el segundo elemento, fundamental, para el análisis de las clases medias, el que hace 
relación al campo de la cultura, la construcción de percepciones sobre el mundo. Por un lado es 
evidente que la construcción de una ideología hegemónica permite legitimar -e incluso 
naturalizar- una visión del mundo -el de las clases dominantes en términos de Gramsci-. En 
concordancia con esto, Bourdieu plantea que las necesidades, preferencias y propensiones son 
construcciones históricas que define la “estructura social de la economía”. 
Siguiendo con el enfoque marxista, Gramsci afirma que ese conjunto de significaciones son 
construidas por la clase dirigente y sus intelectuales orgánicos, y en su visión más elaborada y 
superior se expresa en la filosofía de la clase fundamental. Pero toda filosofía tiende a convertirse 
en sentido común de una época y de un ambiente cuando es asimilada por las clases auxiliares y 
subalternas. La relación entre filosofía y sentido común está asegurada por la política en sentido 
amplio, ya que este conjunto de representaciones sociales que están ligadas a los intereses de la 
clase dominante y dirigente son difundidas desde las organizaciones existentes en la sociedad civil, 
como la escuela, la iglesia, los medios de comunicación, y se convierten en orientaciones para el 
pensamiento y la acción. (Wortman 2007, 56) 
Recuperamos, para ello, el análisis sobre el gusto que ha realizado Bourdieu, en tanto nos permite 
comprender la distinción intra e inter clasista. Este resulta de un proceso hegemonizante que 
naturaliza el gusto de los sectores dominantes, convirtiéndolo en gusto legítimo. Es el referente del 
que se parte y al cual se aspira llegar.  
El gusto legítimo se convierte así en uno de los elemento de análisis para comprender la 
construcción de las clases sociales, desde el campo de la cultura y que se complementa con la idea 
de capital simbólico fijado a partir “del poder distintivo de las posesiones y del consumo cultural” 
-obras de arte, títulos universitarios, etc.-.  
La distinción vendría en esta medida por doble partida: la generada por el enclasamiento -
categoría que la desarrollaremos líneas abajo- y la dada por la necesidad de disimilación con la 
construcción de lo indio. Si bien Bourdieu analiza la distinción desde la construcción del gusto, 
nuestra intención es evidenciar que esta, para el caso de Ecuador, no se restringe únicamente a la 
identificación como clase, sino que se complementa con la ideología del mestizaje.  
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2.3.2 Un breve acercamiento histórico 
Hernán Ibarra desarrolla un recorrido histórico en cuanto a la formación y desarrollo de las clases 
medias en el Ecuador, este plantea que la revolución liberal será la principal “impulsora de la 
clase media en el Ecuador al permitir el surgimiento de ocupaciones vinculadas a la educación y a 
la administración pública en el marco de la creación y desarrollo del Estado Laico” (Ibarra 2008, 
40). Indudablemente, el sector público es el principal espacio de formación y crecimiento de la 
clase media. Así en 1925 con la Revolución Juliana, se inicia un proceso de modernización, 
reorganización y centralización de la economía por parte del Estado que permitirá el crecimiento 
de este sector de la sociedad al incrementar la burocracia civil y militar.17 
Sin embargo, como plantea Quintero y Silva, será sobre todo entre la década del 40 y 50 donde se 
generará una pequeña burguesía rural debido a la reconversión de la estructura hacendataria, ya 
que el boom bananero llevó a una reducción de los latifundios. El auge del “oro verde” dado desde 
1948 permitió una mayor expansión y desarrollo del capitalismo en Ecuador y determinó un 
cambio en cuanto a la estructura de las clases sociales tanto en las altas esferas, como en las clases 
subalternas que presentaron un nuevo perfil político con una mayor movilización a nivel nacional. 
La extensión de la frontera agrícola a toda la región de la costa y a provincias serranas determinó 
una nueva matriz de acumulación cuya base se dará a partir de la relación establecida entre el 
mercado mundial y las políticas públicas favorables al agro que fomentó el gobierno de Galo 
Plaza. Con esto se dio paso a una serie de cambios tanto en la zona rural, como la urbana que 
promovieron el surgimiento o consolidación de ciertas clases sociales. 
Así, la producción y exportación del banano favoreció para que el latifundio, típica estructura de 
la producción cacaotera, se dividiera y se propagara la pequeña y mediana propiedad; división que 
se dio por dos factores claves: la venta de tierras debido a la presión de los campesinos o por las 
herencias de los propios hacendatarios. Esta mediana propiedad permitió el surgimiento de una 
burguesía agraria media, es decir campesinos que tenían asalariados y extensiones de tierras entre 
20 y 100 hectáreas y a una pequeña burguesía rural, que en el tiempo de producción cacaotera no 
había logrado constituirse. 
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 Algunas tesis como la planteada por Quintero, reiteran que la Revolución Juliana no significó una “revolución de las 
clases medias para las clases medias” sino que se permitió constituir “un reordenamiento del juego de fuerzas de las 
clases dominantes regionales cuyo poder en el Estado hasta el golpe de julio de 1925 no equivalía al poder real que 
había alcanzado en el terreno de la sociedad civil” esto implica el reposicionamiento de la zona sierra norte y costa sur 
como las regiones con mayor “desarrollo económico y concentración del poder del Estado”. Todo esto en el marco del 
desarrollo del imperialismo norteamericano en América Latina. (Quintero; 1995:379) 
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Estos nuevos sectores sociales, tenían un fuerte arraigo en la producción nacional y como es obvio 
mantenían antagonismos con sectores como los terratenientes que defendían las relaciones de 
producción no capitalistas y con los oligopolios imperialistas, representados principalmente por 
ochos empresas extranjeras: United Fruit Company, Compañía Agrícola del Guayas y Bananera 
del Ecuador, Astral (sueca), Comunidad Echeverría (chilena), Compañía Frutera Sudamericana 
(chilena), entre otras; que al controlar la comercialización y el precio del banano limitaron la 
creación de un mecanismo de comercialización nacional, lo que a su vez determinó una economía 
vulnerable debido al grado de dependencia del mercado norteamericano. (Quintero y Silva 1991, 
17-38). 
El proceso de urbanización fue otra consecuencia de la expansión de la producción bananera, esto 
debido a que provocó una ampliación del mercado laboral y motivó una migración del 
campesinado de la zona rural hacia las ciudades. De este modo se inició una “urbanización de la 
economía”, que se evidenció en el aumento de actividades comerciales, financieras, de servicios e 
incluso industriales. Pero esta “masificación” de la población urbana dio origen, al mismo tiempo, 
a un subproletariado y a una nueva forma de marginalidad social dentro de las grandes ciudades, 
ejemplo de ello, son los barrios populares que por su ampliación no disponían de servicios básicos 
o de una infraestructura adecuada para este nuevo contexto. 
En la fase de 1948 a 1960 muchas políticas tendieron al incremento de las clases medias, con un 
fin de movilidad social que permita la integración de amplios sectores sociales a la vida del país. 
Desde esta perspectiva, existieron tres vehículos fundamentales de movilidad social: 
El primero, será el propio auge bananero, que constituyó un vehículo de movilidad social de 
algunos sectores rurales y urbanos. Claro está, que esta movilidad social era relativa, pues el orden 
oligárquico era la barrera impenetrable entre las fracciones medias y las dominantes; además esta 
movilidad tendió a ser descendente, contrario a lo que se podría pensar, pues el encarecimiento 
progresivo de diversos productos los alejaba más de un status elevado. 
El acceso a la educación segundaria y universitaria que tuvieron las clases medias ha sido el 
segundo mecanismo de movilidad; sin embargo al estar la universidad cerrada a la mayor parte de 
población estudiantil, será el ejército, el tercer vehículo como otra alternativa de ascenso social, 
siendo la sierra la mayor plaza de reclutamiento, cuyos integrantes proveían de ese heterogéneo 
conglomerado social de los sectores medios y de los trabajadores asalariados no proletarios: 
artesanos, chóferes, comerciantes medios y profesores, etc. 
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Pero será la década de los 70 la que motivará un mayor crecimiento de las clases medias, dado el 
fortalecimiento del Estado. Así, la ampliación del empleo público, la aparición de nuevos sectores 
burocráticos, la modernización del Estado y el ingreso de las mujeres al ámbito laboral, apoyarán 
este fenómeno. (Ibarra 2008). Este periodo además, se da en el contexto del denominado boom 
petrolero, que es precisamente el que posibilita el incremento estatal y con ello la ampliación 
burocrática. Añadido a que en este periodo se establece la dictadura militar de Rodríguez Lara, 
que al tener un corte nacionalista, define políticas públicas encaminadas a fortalecer el mercado 
interno. Sin embargo, esto se dará de forma restringida, dada la dependencia económica del país 
hacia EE.UU., así como los múltiples conflictos e intereses de los sectores hegemónicos. 
Entre finales de la década de los 80, e inicios de los 90, las políticas de recorte del Estado, la 
reducción de las inversiones en el área social, así como en las empresas estatales, generaron una 
reducción de estos sectores, o por lo menos las movilizarán a otros campos económicos. 
La década de los 90 significó una modificación fundamental en los espacios de reproducción 
económica-social-cultural de las clases medias. Económica por el hecho de que su acceso a 
fuentes de ingresos que ya no es fundamentalmente el Estado; socialmente porque su vinculación 
ya no se da en tanto organización gremial burocrática; y culturalmente, porque los patrones de 
movilidad social se sustentan “en la posesión de capital simbólico-educación y/o tecnologías, su 
prestigio se asienta en los saberes que manejan y/o en el control de la gestión, no en la propiedad”. 
(Cañete 2008, 100) 
En esta medida, es importante mirar a las clases medias tanto en su composición estructural, para 
lo cual recuperaremos algunos datos generados por los Censos de Población y Vivienda, y 
Encuestas de Condiciones de Vida; así como en su trayectoria y vinculo político-cultural. 
2.3.3 Composición estructural de las clases medias 
Recuperando algunos datos sobre el porcentaje de las clases medias, el incremento de estas desde 
la década de los 50 hasta los 70, a partir de un estudio realizado por la CEPAL y citado por Ibarra 
tenemos que: 
Estos pasaron del 10.5 % en 1950, al 15.0% en 1960 y al 18.7% en 1970. Esta casi duplicación de 
los sectores medios en un par de décadas es congruente con el desarrollo de la intervención del 
Estado que amplió el sector público y permitió la aparición de nuevos sectores burocráticos con 
mayor especialización. [A partir de otro estudio de la misma CEPAL] Tomando los censos de 1962, 
1974 y 1982 estableció que en el Ecuador los sectores medios como proporción de la PEA habían 
evolucionado del 14.1% (1962) al 18.8% (1974) hasta alcanzar el 24.0% (1982) (Ibarra 2008, 55) 
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En el Ecuador, el estudio realizado en la década del 60 por Oswaldo A. Díaz, es uno de los 
primeros intentos por cuantificar a esta clase. Para ello estableció la diferenciación interna de dos 
estratos, uno superior en que se encuentran propietarios medios, así como profesionales 
superiores; en otro estrato, los no propietarios y los profesionales inferiores; divididos además 
entre urbanos y rurales. Dentro de los propietarios se encuentran: comerciantes, industriales, 
artesanos y propietarios agrícolas medios; en el sector de los no propietarios estarían: 
profesionales, empleados públicos y privados, arrendatarios de propiedades agrícolas medias. 
(Díaz 1980, 39) 
De los resultados obtenidos para la década del 60, se estima que el porcentaje de profesionales es 
del 3,56%, el de empleados asalariados del 6% y el de comerciantes del 1,75% en la zona urbana; 
mientras que en la zona rural era del 2,63%. Teniendo con ello un total de 13,94% de población 
que desde la perspectiva de Díaz estaría dentro de las clases medias. (Díaz 1980) 
De acuerdo a la información del Censo de Población y Vivienda del año 1990 y de acuerdo a la 
categoría de ocupación, se calcula que a nivel nacional el 39,55% de la PEA es trabajador por 
cuenta propia, el 30,07% son empleados privados, y apenas el 9,20% son trabajadores del Estado 
central y el 1,69% de los Gobiernos locales. Evidentemente para esta década la desregulación del 
Estado, y con ello, la disminución de la burocracia generó el traslado de mucha población a otras 
esferas económicas. La reestructuración del Estado durante el periodo de Sixto Durán Ballén 
(1992-1996), significó la compra de renuncias de aproximadamente 50 mil trabajadores.18 
Muchos de los trabajadores migraron hacia los pequeños negocios, básicamente en el comercio y en 
los servicios, convirtiéndose en pequeños propietarios o pequeños y medianos capitalistas. Otros se 
encaminaron hacia el ejercicio de la profesión. Algunos habrán derivado hacia empleos privados; es 
probable que esto haya sido cierto preferentemente en técnicos de alta calificación o ejecutivos de 
alto rango. De este modo, socialmente se fortaleció el componente de capas medias vinculadas con 
la propiedad privada y con los cargos asalariados de (relativamente) alto rango en la empresa 
privada, mientras se debilitaron las capas medias ligadas al salario medio. (Unda s/f, 3) 
El plan de “modernización de Estado” llevado a cabo durante la presidencia de Ballén en 1992, 
implicaba además el proceso de privatización de los sectores estratégicos del país, como parte de 
las cartas de intención firmadas con los organismos internacionales. Las constantes 
renegociaciones de la deuda externa con el BID y el FMI, significaron fundamentalmente, la 
reducción en gasto social: educación, salud, vivienda; así como la de los subsidios a los 
combustibles: gas doméstico y gasolina, añadido a la liberalización del sistema financiero, que 
elevó las tasas de interés. 
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La flexibilización laboral, emprendida ya desde el gobierno de Rodrigo Borja en 1988, conllevó a 
una sustancial disminución de empleados públicos, con lo cual las clases medias se vieron 
desplazadas al ámbito privado, principalmente en áreas de servicios. Como afirma Acosta “La 
esencia de la política económica, seguida desde septiembre de 1992, sembró las raíces de la crisis 
económica: se favorecía la inversión financiera (especulativa) y no la producción. Era ‘la crónica 
de una crisis anunciada’.” (Acosta 2006, 185) 
Durante el gobierno de Mahuad19 y producto de las medidas económicas efectuadas desde los 
años 80, se dio una crisis financiera que le costó al Estado, producto del denominado salvataje 
bancario20, 1.200 mil millones de dólares entre 1998 y 2001 (Acosta 2006, 214), lo que generó 
además la precarización de las condiciones de vida de la población. 
Entre el año 1995 y el año 2000, el número de pobres se duplicó de 3,9 a 9,1 millones, en términos 
porcentuales creció de 34 al 71%; la pobreza extrema también dobló su número de 2,1 a 4,5 
millones, en términos porcentuales el salto fue de 12 a un 35%. El porcentaje de niños viviendo en 
hogares pobres aumentó de 37 a 75%. El gasto social per cápita disminuyó un 22% en educación y 
un 26% en salud. (Acosta 2006, 196) 
La migración de un sector de las clases medias, fue otra de las graves consecuencias de esta crisis, 
se estima que en estos años salieron del país aproximadamente 300 mil personas. (Acosta 2006, 
194). Además la deuda externa, se elevó sustancialmente, según Acosta, para el año 2001 el 53% 
de los ingresos totales del Estado se destinó a los servicios de la deuda pública, y  el 33% del 
PIB21, a lo que se añade, el proceso de dolarización. 
Todo lo anterior se reflejó en una mayor concentración de la riqueza: mientras en 1990, el 20% más 
pobre recibía el 4,6% de los ingresos, en 1995 el 4,1% y en 1999 apenas el 2,46%; entre tanto el 
20% más rico de la población acumulaba el 52% en el 990, el 54,9% en 1995y el 61,2% en el año 
1999. De acuerdo a datos del Sistema Integrado de Indicadores Sociales del Ecuador, -SIISE- a 
partir de la Encuesta Urbana de Empleo 1999. Los más ricos aumentaron su participación en diez 
puntos porcentuales. (Acosta 2006, 197) 
En lo que respecta a las condiciones de empleo, para la década de los 2000, según un estudio 
realizado por Carlos Larrea (2007), el deterioro de las condiciones fue tal que menos del 50% de 
la PEA laboraba en el sector formal de la economía; lo que representa un incremento significativo 
en el área informal de esta, de allí que el 34,94% sean trabajadores por cuenta propia, condición 
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 Es importante resaltar, como plantea Acosta, los vínculos existentes entre Mahuad y el sector bancario, que durante su 
presidencia ocuparon importantes puestos dentro del gobierno. “Guillermo Lasso (Banco de Guayaquil; gobernador del 
Guayas y superministro de Economía), Álvaro Guerrero (Banco La Previsora; presidente del CONAM), Medardo 
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Privados: Ana Lucía Armijos (ministra de Gobierno y de Finanzas, embajadora en España) y Carlos Larreátegui 
(superministro de Desarrollo Social).” (Acosta 2006, 212). 
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 Dentro del salvataje bancario en marzo de 1999 se congeló “en toda la banca los depósitos de los clientes por unos 
3.800 millones (que en parte se devolvieron, pero sin considerar intereses y menos aún el lucro cesante, ni la pérdida del 
poder adquisitivo debido a la macrodevaluación), a lo cual se añaden más de 2.300 millones entregados, por diversos 
conceptos (incluida la conversión de deuda en capital a favor del Filanbanco) en el año 2000.” (Acosta 2006, 213). 
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 Información disponible en: http://alainet.org/active/1554&lang=es. 
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laboral que implica en muchos casos formas de subempleo. En cuanto a los empleados del sector 
privado este aumentó en relación a la década anterior a un 35,15%, es decir un 5% más; mientras 
que en el sector público -Gobierno Central- se da una baja llegando apenas al 7,12%.22 
Esta es una tendencia que se mantiene a nivel regional, como plantea Portes y Hoffman, en un 
estudio efectuado por la CEPAL en el 2003: 
[…] el empleo en el sector público, piedra angular de la clase media urbana en muchos países, 
disminuyó marcadamente en la última década. La pérdida no fue compensada por el crecimiento 
del empleo formal en el sector privado, con lo cual los trabajadores cesantes se vieron obligados a 
crear sus propias soluciones económicas a través de la pequeña empresa. En consecuencia, esta 
forma de adaptación económica se ha convertido en la principal fuente de creación de empleos en la 
región. En 1998, la microempresa representaba el 100% de todos los nuevos empleos urbanos 
(Klein y Tokman, 2000, p. 17). Entre 1990 y 1998, de cada 100 nuevos empleos urbanos, 30 
correspondían a las pequeñas empresas y otros 29 al trabajo por cuenta propia, proporciones mucho 
mayores que las registradas durante los años de industrialización sustitutiva de importaciones […]. 
(Portes y Hoffman 2003, 14) 
Para el año 2010 el caso ecuatoriano el censo efectuado en ese año, evidencia que no hay una 
modificación sustancialmente, aun cuando se observa un incremento en el porcentaje de la PEA 
dentro del sector público, con el 11,11%, lo que evidencia, en alguna medida el crecimiento o 
recuperación del aparato estatal en estos últimos años.  
Dada la importancia del acceso a la educación como forma de movilidad social que ha permitido 
la emergencia y ampliación de las clases medias, es importante resaltar que entre la década del 90 
y el 2010, se da un incremento tanto en el nivel secundario como superior, este último pasa del 
8,09% en 1990, al 9,72% en el 2001 y llega en el 2010 a ser el 13,47% de la población con 
estudios superiores; sin embargo, este resulta mínimo en comparación con la población en edad 
universitaria. 
Ahora bien, si hacemos una comparación entre el tipo de ocupación y el nivel de instrucción, 
vemos por ejemplo que, en el ámbito de la administración pública23 -que podría considerarse un 
espacio histórico de la clase media- este ha modificado su nivel de formación sustancialmente 
desde la década de los 90 hasta la actualidad, es así que a partir del censo de 1900 el mayor 
porcentaje de personas que laboraban en esta área tenía un nivel máximo de instrucción 
secundario con el 51,75% y el 28,31% contaba con educación superior; para el 2001 este último 
aumenta a un 32,19% y para el año 2010 alcanza el 47,02%. Es evidente que en los últimos años 
el nivel de profesionalización ha aumentado en el país, aun cuando como se mencionó 
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anteriormente, esta resulta mínima en comparación con la población que logrado acceder a 
estudios superiores. 
A esto hay que añadir un elemento clave, y es la diferenciación en cuanto a la etnia de la 
población que logra ingresar y culminar los estudios universitarios, como observamos en el 
siguiente cuadro, donde se evidencia la diferenciación de nivel de instrucción superior según 
autoidentificación. 
 
               Fuente: Censo de Población y Vivienda 2010 
                                                  Elaboración: propia, mayo 2012 
Este elemento es significativo por cuanto los niveles de profesionalización garantizan mejores 
condiciones laborales, así como mejores ingresos económicos, precisamente como plantea Larrea 
en su estudio sobre las condiciones de empleo: 
El subempleo predomina entre todos los niveles de escolaridad hasta los 12 años, correspondientes 
a secundaria completa. Entre los trabajadores con instrucción primaria o sin educación, el 
subempleo supera el 50% y tiene una función declinante respecto a la escolaridad. Únicamente 
entre los trabajadores con instrucción superior el subempleo declina en forma pronunciada, dando 
lugar a la expansión del empleo adecuado, que llega al 90% entre los trabajadores con instrucción 
de postgrado. (Larrea 2007, 8) 
De acuerdo a los datos del censo del 2001 y del 2010, el mayor porcentaje de profesionales se 
encuentran insertos en el ámbito público o privado, como lo muestra el siguiente cuadro. 


 
                   Fuente: Censo de Población y Vivienda 2001 y 2010 
                                                           Elaboración: propia, mayo 2012 
Sin embargo, es necesario precisar que el mayor porcentaje de población con educación superior 
se concentra en la grades ciudades del país, a diferencia de provincias como Carchi o Bolívar 
donde apenas el 6% de población ha cursado la universidad. En un estudio realizado por el INEC 
en el 2008 sobre las condiciones de vida de acuerdo a la preparación académica, se evidencia 
claramente que los trabajadores con un título profesional cuentan con más beneficios laborales 
como afiliación al IESS, décimos, capacitación; así como el acceso a servicios como el internet o 
el conocimiento de alguna lengua extranjera. Los niveles de ingresos también se diferencian 
radicalmente, el promedio entre personas que no son bachilleres es de 150 USD, mientras que en 
profesionales representaba, para el año en que se efectúo la investigación de 688,21 USD. (INEC 
2008, 8) 
Si bien la década de los 90 estuvo marcada por un proceso de recesión económica y de 
modificación en la estructura laboral, dado el desplazamiento de las clases medias desde el Estado 
hacia la empresa privada. A partir del 2002 la situación económica cambia debido algunos 
factores: las remesas enviadas por los migrantes, que para este año alcanza los 1432 millones de 
dólares, (Acosta 2006, 249), así como el aumento del precio del barril del petróleo a 22,06 USD -a 
diferencia del 1998 donde descendió radicalmente a 9,20 USD-. Esto permitió en términos de 
Ibarra el surgimiento de una clase media más heterogénea vinculada a las áreas de información, 
comunicación, así como a la proliferación de consultorías. 
Efectivamente como plantean los informes económicos del Ministerio de Coordinación de la 
Política Económica, a diferencia de las década de los 90 como analiza Acosta, en los últimos años 
se ha dado un incremento en el consumo de los hogares, lo que genera un mayor dinamismo en la 
economía nacional, añadido al crecimiento de áreas no petroleras, en donde se incluyen, 
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construcción, la industria manufacturera y transporte. Estos elementos han generado mayores 
ingresos para el Estado, añadido a las políticas de recuperación de la función de este en la 
inversión en áreas sociales. A todo esto se añade la elevación de los salarios en los últimos años, 
el incremento del salario mínimo vital y ciertas garantías laborales -propio de las garantías de un 
Estado democrático-, que en décadas pasadas como observamos, habían casi desaparecido, 
generando con ello una percepción de mejoras en la calidad de vida de la población.  
Esto se evidencia con más claridad, en un estudio sobre el nivel socioeconómico realizado por el 
INEC en el año 2010 en Quito, Guayaquil, Cuenca, Machala y Ambato (con una muestra total de 
9744 viviendas) se estima que el 49% de la población está dentro de la clase media. Para ello se 
consideraron variables como características de la vivienda, nivel de educación y ocupación del 
jefe de hogar, así como acceso a diversos bienes o servicios como: celular, electrodomésticos, 
internet; de igual forma, algunos que se podrían considerar hábitos de consumo. De acuerdo al 
estudio la composición socioeconómica se define de la siguiente manera: 
Tabla de composición socioeconómica Ecuador 2010 
NIVEL SOCIOECONÓMICO TOTAL PORCENTAJE 
Alto (A) 1,9% 
Medio Alto (B) 11,2% 
Medio típico (C+) 22,8% 
Medio bajo (C-) 49,3% 
Bajo (D) 14,9% 
          Fuente: INEC 2010 
Sin embargo una de las limitaciones del estudio corresponde a que no se consideró la variable de 
ingresos económicos, por lo que este estudio ha recibido varias críticas. Como es evidente la 
dolarización y con ello la entrada de capitales ha promovido la importación de bienes de consumo, 
lo que ha conllevado el aumento del crédito y la expansión del consumo en las capas altas y 
medias de la población; de hecho en la actualidad se habla de un sobreendeudamiento de las clases 
medias, según el propio presidente de la República, "el 41 % de familias tienen 
sobreendeudamiento, estamos hablando de unas 400.000 familias y hay que estar muy atentos 
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porque esto puede generar graves problemas para esas familias, el sistema bancario y para la 
economía en general"24 
Esta dinámica de endeudamiento, estaría dada fundamentalmente, por los imaginarios que en la 
clase media se han generado sobre los tipos de consumo, que les otorgaría determinado capital 
simbólico. 
2.3.4 Capital simbólico: elemento clave en el análisis de las clases medias 
Si bien la propiedad define la composición de las clases sociales, en el caso de las clases medias, 
el capital cultural, es uno de los elementos fundamentales para su análisis. Siguiendo a Bourdieu, 
desde su visión de la estructura de capital -capital económico y capital cultural- la diferenciación 
y exclusión social estaría ligada, inevitablemente, a los estilos de vida y al consumo cultural a 
partir de los cuales establecen procesos de distinción -afirmación/negación- de otros estilos de 
vida y otros consumos culturales. De ello que comprendemos al capital simbólico como: 
[…] una propiedad cualquiera, fuerza física, valor guerrero, que, percibida por unos agentes 
sociales dotados de las categorías de percepción y de valoración que permiten percibirla, conocerla 
y reconocerla, se vuelve simbólicamente eficiente, como una verdadera fuerza mágica: una 
propiedad que, porque responde a unas "expectativas colectivas", socialmente constituidas, a unas 
creencias, ejerce una especie de acción a distancia, sin contacto físico. (Bourdieu 1997, 172) 
Desde esta perspectiva para Bourdieu, el capital simbólico existe sólo en la medida en que es 
reconocido por los otros como un valor, constituido en un sentido práctico que lo legitima como 
natural, generando una adhesión inmediata. Los gustos, en esta medida, serían formas prácticas de 
diferenciación social, que se constituyen en disposiciones de estilos de vida y que establecen a su 
vez, sistemas de principios estéticos. 
Toda especie de gusto, une y separa; al ser producto de unos condicionamientos asociados a una 
clase particular de condiciones de existencia, une a todos los que son producto de condiciones 
semejantes, pero distinguiéndolos de todos los demás y en lo que tiene de más esencial, ya que el 
gusto es el principio de todo lo que se tiene, personas y cosas, y de todo lo que se es para los otros, 
de aquello porque uno se clasifica y por lo que lo clasifican. (Bourdieu 1998, 53) 
Los procesos de distinción que analiza Bourdieu, construyen identificaciones que estarían dadas 
no sólo por las condiciones económicas de los agentes sociales, sino por signos distintivos, es 
decir, por las diferencias simbólicas que se establecen a partir de prácticas diferenciadoras, 
generándose con ello esquemas y principios clasificatorios a partir de oposiciones. Por ello plantea 
que las clases populares, no tendrían otra función en el sistema de posturas estéticas, que la del 
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contraste frente a la cual se posiciona principalmente la pequeña burguesía. Así, las clases sociales 
se configuran no como un ente autónomo e independiente, sino en tanto relación con otras clases 
sociales. 
Estos signos distintivos se establecen, no como una determinación mecánica, sino a partir de las 
percepciones o valoraciones inscritas en lo que Bourdieu denomina habitus. Este constituye un 
sistema de disposiciones de probabilidades objetivas y esperanzas subjetivas preadaptadas quiere 
decir, que estas constituyen: 
[…] estructuras estructuradas predispuestas para funcionar como estructuras estructurantes, es 
decir, como principios generadores y organizadores de prácticas y representaciones que pueden 
estar objetivamente adaptadas a su fin, sin suponer la búsqueda consciente de fines y el dominio 
expreso de las operaciones necesarias para alcanzarlos, objetivamente «reguladas» y «regulares» 
sin ser el producto de la obediencia a reglas y, a la vez que todo esto, colectivamente orquestadas 
sin ser producto de una acción organizadora de un director de orquesta. (Bourdieu 1991, 92) 
De allí, que los esquemas del habitus tienen su efectividad más allá de los niveles de conciencia, 
orientan las prácticas más insignificantes como la forma de comer, de sentarse o dirigirse a 
alguien, hasta los elementos centrales de la construcción del mundo como la división del trabajo 
entre las clases sociales o los roles de género. Al no ser construcciones naturales -sino 
naturalizadas- los habitus corresponden a espacios sociales definidos donde se expresan las 
diferencias sociales, y con ello, la distribución de las formas de poder que legitiman o no una 
determinada práctica. Esto es lo que Bourdieu denomina campos. Estos constituyen espacios en 
conflicto donde los sujetos ocupan una determinada posición de acuerdo al capital que poseen. 
Cada campo se conforma y articula de una manera autónoma, aun cuando mantenga una estrecha 
relación con los otros campos. 
En este contexto, el gusto, constituido en relación al lugar que ocupa en un determinado campo, 
funciona como un sentido de orientación social, como un dominio simbólico: 
La ideología del gusto natural obtiene sus apariencias y su eficacia de que, como todas las 
estrategias ideológicas que se engendran en la cotidiana luchas de clases, naturaliza las diferencias 
reales, convirtiendo en diferencias de naturaleza unas diferencias en los modos de adquisición de la 
cultura y reconociendo como la única legitima aquella relación con la cultura (o con la lengua) que 
muestra la menor cantidad posible de huellas visibles de su génesis, que, al no tener nada de 
“aprendido”, de “preparado”, de “afectado”, de “estudiado”, de “académico” o de “libresco”, 
manifiesta por soltura y naturalidad que la verdadera cultura es natural, nuevo misterio de la 
Inmaculada concepción. (Bourdieu 2002, 65) 
Desde esta perspectiva, el campo cultural se convierte en pieza clave para el análisis de las clases 
medias. Con el proceso de globalización que ha definido formas de consumo que anteriormente 
estaban restringidas para las clases altas, se logra ahora una mayor masividad. De acuerdo a 
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Franco y Hopenhayn, una de las razones para esta “apertura” se daría por el abaratamiento de la 
producción y la generación de círculos de comercialización que facilitan la difusión de estos: 
[el consumo] es importante para el análisis de la estratificación, en la medida en que constituye 
significados compartidos y contribuye a reforzar las marcas de identidad y de posición social. En 
otras palabras, el consumo emite “señales” que permiten identificar a un consumir específico como 
perteneciente a un determinado estrato socioeconómico. (Franco y Hopenhayn 2010, 31) 
El consumo estaría ligado al habitus que las diversas clases sociales han generado como 
mecanismos de diferenciación -de allí que Bourdieu plantea que los sectores populares cumplen la 
función de contraste- y para las clases medias en este contexto el consumo se constituiría en un 
“mecanismo de identidad”. Hacemos referencia al consumo en tanto acceso a ciertos elementos 
diferenciadores, como por ejemplo la cultura -en la diferenciación clásica de alta cultura o cultura 
de masas- que implican desde elementos como la gastronomía, la vestimenta, la tecnología, la 
educación, el arte, etc. 
Para evidenciar esto, queremos tomar un ejemplo que permite dar cuanta de los procesos de 
distinción, que terminan por naturalizar las diferencias sociales, en tanto gusto legítimo. Sin duda, 
como afirma Bourdieu, la música constituye un ejemplo claro de la disposiciones sociales en 
cuanto al gusto; el rechazo a los cantantes populares es una de las características fundamentales en 
la práctica cotidiana de las clases medias.25 El propio pasillo que se posiciona durante las décadas 
del 20 y 30 como la expresión del sentimiento nacional, dado por la vinculación entre la poesía 
modernista y el fonógrafo generando la producción de una forma musical mucho más elaborada; 
concebida como una “expresión de tipo mestizo”, desde estos años, el pasillo logra entrar al 
circuito nacional a partir del reconocimiento de las élites como parte de la tradición ecuatoriana, 
ya que “el pasillo de ese entonces era el único género musical que estaba exento de elementos 
musicales que recuerden el componente indígena [..]” (Wong 2004, 272). Para Ibarra, el pasillo, 
consolidado como música nacional, responde a un proceso de ampliación de clases medias durante 
la década de los 30, que miraban en este género, “un elemento de la identidad criolla”, fenómeno 
que se modifica con la heterogeneidad de esta clase durante la década de los 60 y 70. 
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 Este podría parecer un elemento intrascendente a la hora del análisis de la composición de las clases medias, y 
fundamentalmente de los sentidos comunes que estas reproducen, sin embargo y recuperando nuevamente al internet 
como espacio de análisis sobre las visiones de quienes acceden a estas -que son fundamentalmente las clases medias-, 
podemos observar un sinnúmero de prejuicios reproducidos incesantemente, hemos mirado los videos de Delfín 
Quishpe un cantante nacional que se popularizo precisamente a partir del internet; en sus videos, presentes en el 
youtube, estos son los comentarios que priman en relación a su música: “delfín burrito hasta el fin”; “a este cabrón hay 
que meterlo en la guillotina urgentemente”, “a este cara de orangután hay que ponerlo en un zoológico y encerrarlo por 
los siglos de los siglos”, “delfín indígena bruto” “maten a este indio payaso hijoeputa que hace música chichera y malas 
composiciones”, “Dan ganas de disfrazarse de conquistador y atravesarlo con una lanza!!”, “que vergüenza y lo peor es 
que nombra a ecuador como q si fuera un orgullo y es una vergüenza nacional y burla internacional”. 
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El desarrollo de la industria cultural, ampliará la gama de opciones musicales con las cuales las 
diversas clases sociales generarían sentidos de identificación. Mientras el pasillo se replegaba a las 
instancias populares, transformándose en “pasillo rocolero”, cuyo mayor exponente fue Julio 
Jaramillo, un personaje proveniente de sectores populares, que encarnó la representación de la 
música popular; como lo deja en claro, el poema de Fernando Artieda el día su muerte: 
[…] Las cantinas estaban llenas y había un clima como de alborozo trágico como si una angustia 
jubilosa fuera tomándose las calles […] dos días con sus noches lo velamos en el estadio, venían de 
todos lados, con mujeres, con hijos, desde lomas de Sargentillo venían, desde Pechiche, de Vuelta 
Larga venían sólo para ver como cantaba de muerto. Ríos de gente salían de los manglares, bajaban 
de los cerros rodando por el lodo, ensuciándose la ropa, perdiendo los zapatos, perdiéndolo todo, 
menos la firmeza de estar junto a él en su última conquista, la de aquella tarde en que Dios que se le 
va jumando y él, zas, que se le va levantando a la muerte. Miles y miles de zambos, cholos, negras 
culonas, choros, putas, poetas, asesinos, deportistas, periodiqueros, sinvergüenzas, curas, 
sableadores, contrabandistas, alcahuetes, pesquisas, estibadores, betuneros y maricas. Gentes del 
pueblo arracimadas en colas largas como el destino, para tocar el cuerpo, persignarse, llorar a grito 
herido la huella de ausencia [...] (Artieda, Pueblo, fantasma y clave de Jota, Jota) 
Así desde la década de los 80, la rocola, como fenómeno cultural, se consagra privilegiadamente 
en los sectores populares. Originaria de la región costera, la rocola articula el vals peruano y el 
bolero; en la sierra se consolida más desde la permanencia del pasillo, pero introduce en su 
lenguaje formas más coloquiales de expresión. 
Dentro de la clase media por el contrario, la creación de nuevos espacios de socialización, fuera ya 
de las cantinas, como las discotecas, las denominadas peñas, y las salsotecas, estableció la 
identificación con nuevos estilos. La asimilación de la salsa en estas décadas, marca la distancia 
con los sectores populares, que termina por convertirse en una adhesión sectaria, como plantea 
Ibarra: 
La vanguardia del espíritu salsero, parece hallarse alojada en artistas, intelectuales e izquierdistas 
desencantados que mal o bien encuentran en el transporte a la música antillana un medio para 
seguir siendo cultos […] (Ibarra 1998, 56) 
Sin embargo para finales de la década de los 80, la salsa tradicional heredera del jazz y de ritmos 
africanos, se ve trastocada por el surgimiento de la denominada “salsa erótica”, cuyas temáticas 
pasan de la vida cotidiana de los barrios, de los latinos migrantes en EE.UU, a historias de amores 
imposibles, de abandonos y reconciliaciones ensoñadas, estableciendo con ello una mayor 
cercanía a las temáticas abordadas por la propia rocola, por ello, la salsa pierde poder distintivo y 
se populariza. 
Indudablemente los procesos de globalización han ampliado los espectros en la construcción 
identificatoria de los gustos musicales. La cultura pop, denominada por Jameson como la cultura 
del capitalismo tardío, se abre campo en el consumo masivo, cuya base social lo constituyen 
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fundamentalmente las clases medias. O por otro lado, los nuevos géneros musicales que fusionan 
la música industrial con ritmos locales, adquiere un predominio en los gustos de muchas clases 
sociales: tango-electrónico, cumbia-electrónica, o incluso reediciones de canciones tradicionales 
en nuevos ritmos como “cholo soy” convertido en chill-out.  
Mientras que en los sectores populares, la denominada tecnocumbia sustituye, de alguna forma, a 
la antigua rocola; esta sustituta vuele a ser rechazada por los sectores medios, en tanto evidencian 
un carácter “cholo”: las botas blancas, las minifaldas, los escotes, los cuerpos exuberantes con sus 
movimientos, interpretes con pista; en resumidas cuentas, todo aquello que no podría ser 
considerada como nuestra forma de “representación cultural”, eso constituye “gusto del pueblo”. 
Añadido a la permanente lectura -desde la clase media- de que esta solo se enmarca en un 
consumo de masas de personas incapaces de reconocer(se) a esta como contenedora de 
sentimientos y aspiraciones propias, provocando incluso re-significaciones de acuerdo a cada 
contexto social, por ejemplo el caso de los migrantes.  
En esta medida, los efectos de la globalización, evidentemente han intervenido no sólo en los 
estilos musicales, sino en las propias concepciones de mundo, así se han modificado los valores, 
las aspiraciones, los ideales, de una clase media que tiende a estandarizarse a nivel mundial. 
Las clases medias emergentes en las últimas décadas no parecen tener en su horizonte el consumo 
cultural característico de la modernidad ilustrada. Este es remplazado por un consumo que expresa, 
en el caso de las clases medias competitivas, el poder adquisitivo alcanzado por un lado mediante 
fiestas infantiles, ropa de marca, colegios bilingües y vacaciones en lugares de moda y, por otro, al 
estar informados de los nuevos avances tecnológicos (computadoras, celulares, plasmas, mp3, 
juegos). Lo cultural en el sentido de formar personas cultas, es sustituido por el saber, como 
destreza, capacitación y habilidades para realizar un emprendimiento profesional, lo cual pone en 
evidencia una resignificación de la palabra “cultura” (Wortman 2010, 120) 
Es evidente que el imaginario de los estilos de vida de las clases medias ha primado en los últimos 
años, sobre todo lo relacionado al consumo, al capital simbólico, que estaría dado, como 
mencionamos líneas atrás, por el acceso a ciertos productos como electrodomésticos, la 
construcción de centros comerciales, o en la actualidad en la ciudad de Quito los denominados 
Boulevard, o el Malecón 2001 en la ciudad de Guayaquil; así como el crecimiento del parque 
automotriz en las principales ciudades del país. Sin embargo, como lo evidencia la encuesta 
realiza por el INEC en el 2010, el mayor porcentaje de la población que accede a este tipo de 
bienes, constituye una clase media baja, que con ingresos económicos limitados acude al crédito 
como posibilidad de ascender simbólicamente en la esfera del consumo. 
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Sin duda alguna, el periodo de las reformas estructurales del neoliberalismo -como plantea 
Moreano- no caló en el Ecuador tanto en las políticas económicas cuanto en el ámbito de la 
cultura y de la vida cotidiana. 
En términos de su legitimidad ético-filosófica, el neoliberalismo ha exhibido una suerte de 
valoración de la competencia, una suerte de “épica del mercado” que suscita la exacerbación de las 
energías vitales y el triunfo de los mejores. La lucha, la emulación y la victoria tienen una fuerte 
mitología en el imaginario de la humanidad. (Moreano 2009, 6) 
Se han fomentado así, valores -ya no ligados sólo a la visión aristocrática de la honorabilidad y 
decencia- sino del progreso, eficacia-eficiencia, competitividad; valores ligados a la lógica del 
mercado y avalados por el sistema democrático que incesantemente afirma sustentar y construir la 
“igual de oportunidades”. 26 Ahora bien estos valores constituidos y fortalecidos en la década de 
los noventa, han sido infundidos fundamentalmente desde el sector privado -en empresas u ONG- 
ya que dentro del sector público los patrones de movilidad social, como afirma Cañete estaban 
ligados “a la educación formal, a la antigüedad y lo más importante a la acción reivindicativa 
colectiva” (Cañete 2008, 100) 
Se construye además un individuo para el consumo, que bajo los principios modernos de libertad, 
lo convierte en “libertad de elegir” lo que consume, entre una variedad de productos expuestos 
permanentemente; así la “pulsión escópica”, el deseo incesante de mirar es para Moreano la 
vivencia barroca del espectáculo. 
En esa perspectiva el neoliberalismo ha pretendido construir una ontología del hombre como 
consumidor: es allí en el mercado donde se afirmaría la libertad, constreñida en el mundo del 
trabajo, cuya mejor metáfora -más bien realidad análoga- es la del “control remoto”, la libertad de 
elegir entre las diversas opciones del “menú” televisivo, y, por extensión, en el restaurante, en el 
mercado, entre los candidatos en la competencia electoral. (Moreano 2009, 8) 
La mediatización de la cultura -como la denomina Wotman- implica inevitablemente la 
constitución de ciertos estereotipos, imaginarios sociales que son aceptados como realidad. Así 
estos nuevos patrones de movilidad social, dado por el tipo de acceso a bienes de consumo define 
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 María Fernanda Auz como parte de su investigación “Rafael Correa: representación política y clientelismo” realizó 
una entrevista a Iván Valenzuela presidente de las juventudes de Alianza País. Si bien esto lo analizaremos con mayor 
detenimiento en el cuarto capítulo queremos incorporar aquí, la perspectiva que este tiene precisamente sobre la idea de 
la “competencia” como valor fundamental en el proyecto político de AP “Nosotros buscamos una competitividad que se 
de en igualdad de condiciones, desigualdad es precisamente lo que nos propone la derecha. Lo que nosotros 
proponemos es ser competentes en igualdad de condiciones, la desigualdad es lo que nos han propuesto siempre los 
grupos de poder: ‘Yo tengo la oportunidad y tú no la tienes’; en base a eso generó desigualdad, nunca te generaron un 
nivel de competitividad sino un nivel de desigualdad, porque socialmente nunca te dieron la oportunidad de formarte, el 
Estado a mí nunca me garantizó el formarme igual que el que siempre tuvo dinero. El Estado debe garantizarte eso, las 
condiciones básicas. La propuesta de la derecha en ese caso siempre fue de desigualdad y la propuesta que nosotros 
planteamos es competitividad, hay una gran diferencia.” (Entrevista a Iván Valenzuela. Presidente de las juventudes de 
Alianza País) 
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una nueva forma de distinción social. Formas de acceso y tipo de consumo que construyen un 
gusto legítimo¸ y naturalizando o reactualizando formas de diferenciación y clasificación social.  
2.3.5 Campo intelectual, campo burocrático y clases medias 
Agustín Cueva, en su texto La teoría marxista. Categorías de base y problemas actuales, realiza 
un importante análisis sobre la diferenciación de las capas o categorías sociales (intelectuales y 
burocracia) y las clases sociales; las primeras evidentemente, no se generarían en el nivel de la 
estructura, sino dentro del ámbito superestructural. Ahora bien, como Cueva lo señala, esto no 
significa que los intelectuales estén “situados al margen de la estructura de clases de una sociedad 
determinada, sino integrados a ella de una manera específica y compleja: con “mediaciones” 
múltiples […]” (Cueva 1987, 40); por su parte la burocracia constituiría “el cuadro represivo-
administrativo del máximo aparato encargado de asegurar la reproducción del sistema: el Estado” 
(Cueva 1987, 40). Aunque las dos capas constituyan espacios autónomos en cuanto a la estructura 
de clases, ninguna de estas está al margen de las contradicciones de clase que se generan al 
interior de una formación social. Aunque su campo autónomo, les permita cierta acción 
independiente de las relaciones estructurales “[…] están penetrados por las contradicciones de 
clase expresadas en la superestructura.” (Cueva 1987, 42) 
En concordancia con esto, queremos recuperar el análisis desde la definición de Bourdieu sobre 
los campos, nos interesa analizar tanto el campo intelectual como el burocrático, con el fin de 
acercarnos a la intervención que históricamente han tenido las clases medias tanto en la 
producción simbólica, es decir en la generación del sentido de lo nacional, así como en su 
accionar político.  
Para Bourdieu, el campo intelectual está inmerso en un tipo de campo político y de poder, lo que 
determina una posición de los intelectuales en tanto productores simbólicos. Los intelectuales, al 
entrar en la correlación del campo de poder mantienen una posición estructuralmente ambigua en 
relación a la clase dominante, a las clases subalternas y a su propia función social. La idea 
generalizada, por ejemplo, de “el arte por el arte” o la “escritura por la escritura” se ha convertido 
en un modo discursivo de saldar esta ambigüedad ya que rechazan la función social de 
construcción simbólica del mundo. Lo mismo se puede decir en relación a los intelectuales de 
otras ramas, que bajo discursos de “lo técnico” o “el empirismo”, bloquean la mirada de las 
definiciones ideológico-políticas de sus postulados. 
En este acápite, más que un recorrido histórico sobre la intervención política de las clases medias 
en el Ecuador, queremos evidenciar precisamente la conformación de un campo intelectual y 
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burocrático donde estas clases se han configurado y constituido, pero al mismo tiempo analizarlo 
desde la complejidad que estos mantienen al ser espacios de disputa de sentidos, como lo 
veremos.  
Como plantea Ana María Goetschel, la secularización del Estado a partir de la Revolución Liberal 
propicio un campo intelectual y pedagógico autónomo, lo que permitió no sólo la conformación 
de un sector medio en la población, sino que abrió la posibilidad de una disputa de esta sobre el 
espacio público para la discusión de la cultura nacional. 
La Revolución Liberal produjo, sobre todo a partir de la educación laica, algunas modificaciones 
significativas en torno a la cultura y las mentalidades, permitiendo la formación de una prensa y de 
una producción cultural independiente de la acción clerical, así como una circulación más libre de 
impresos e ideas. (Goetschel 2008, 126) 
Este será un momento fundamental en la apertura del espacio nacional para que las capas medias 
se consoliden no sólo como un sector socio-económico, sino también cultural en la medida en que 
logran acceder a las instancias educativas que le provee de capital simbólico para la intervención 
en el campo tanto intelectual como burocrático. 
 Desde esta perspectiva, el proyecto de la Revolución Juliana desarrollada en 1925, desde sectores 
militares de clase media, intenta profundizar la vinculación de este nuevo sector a los debates y 
políticas de consolidación de un Estado nacional, que concentre todas las instancias públicas con 
el objetivo de mejorar la administración estatal. Esto significó un incremento importante en el 
aparato burocrático y una fuerte migración de otras zonas del país hacia la capital. Uno de los 
principales ejes de intervención constituyó el área educativa, dentro de la cual los sectores medios 
juegan un papel fundamental, esto con el objetivo de intervenir en el ámbito de la cultura a partir 
de definir el sentido de lo nacional. 
Precisamente, uno de los elementos que está en juego en el campo intelectual, constituye el poder 
sobre las instancias burocráticas, ya que son quienes están en condiciones de modificar la 
correlación entre el capital simbólico y el económico a partir de medidas administrativas. De allí, 
que el campo burocrático, esté también relacionado fuertemente con la estructura educativa. 
El ámbito burocrático, desde su constitución, ha funcionado como un capital simbólico en tanto 
elabora los discursos y la normativa que legitima al propio Estado, al mismo tiempo que este se 
consagra como instancia unificadora y universal. El aparato burocrático se erige desde las 
nociones de neutralidad y desinterés por el bien público que la institución a la que pertenecen, 
representa. 
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Como hemos mencionado reiteradas veces, la participación política de la clase media en el 
Ecuador, empieza desde la década de los 20 con la Revolución Juliana, este será un momento 
clave para esta clase social y su vinculación política con el Estado. Precisamente este proceso 
logra consolidar al Partido Socialista, que representó la mayor expresión política de las clases 
medias. Como plantea Ibarra: 
[…] en la corriente progresista de las capas medias que se expresó históricamente en las 
agrupaciones de izquierda, lo característico fue elaborar las demandas de los de abajo y aspirar a 
representarlos, proveerlos de discursos e intentar liderar su movilización y organización. Por eso, 
mientras promovían las demandas populares, también mejoraban sus propias condiciones de vida 
mediante la intervención del Estado. (Ibarra 2008, 46) 
Efectivamente, la consolidación del Partido Socialista -PSE-, marca el desarrollo de un campo 
intelectual, que desde sus postulados se atribuyó siempre la representación de los sectores más 
desfavorecidos: obreros, campesinos e indígenas, pero planteó siempre que la dirección de un 
proceso revolucionario en América Latina debía ser dirigido por las “clases medias”, ellas debían 
cumplir el papel de redentoras, ya que otros sectores carecían de capacidad para realizar esta 
acción. Las discusiones en torno a la clase obrera, así como las condiciones semifeudales del 
campesinado y sobre todo de la población indígena, han concentrado gran parte de su vida 
política. La mirada en relación a los sectores indígenas, fue durante mucho tiempo, tanto para el 
PSE como para el Partido Comunista escindido del primero, la necesidad de incluirlos en la vida 
nacional, “ecuatorianizarlos” fue una de las premisas de sus tesis. 
Si una minoría culta vive una vida civilizada; masas inmensas de indios y montubios, viven casi al 
margen de la cultura y de la política nacional. La educación pública es absolutamente insuficiente y 
la privada escasa. Una mayoría de analfabetos constituye una masa inmensa de malos productores y 
peores consumidores. Queremos la culturización del pueblo, de los indios y de los negros. (R. 
Paredes 1938, 5)  
Sin embargo de estas apreciaciones es indudable que durante la década de los 30, las clases 
medias ligadas a partidos políticos de izquierda, apoyaron y aportaron en la consolidación de 
organizaciones sociales radicales, desde las cuales se posicionaron temas fundamentales para una 
cultura contestataria, así como reformas necesarias dentro del Estado. Ejemplo de ello, es la 
creación en 1925 de la Caja Central de Emisión y Amortización -que posteriormente será el Banco 
Central- que sometió al Banco Comercial Agrícola, expresión máxima de la Oligarquía 
Guayaquileña, al control financiero por parte del Estado. De igual forma, como menciona Allán, 
muchos intelectuales del Partido Socialista participaron en varios gobiernos durante la década de 
los 30, desde donde definieron políticas a favor de los sectores populares. 
Por ejemplo, en 1928, durante el gobierno de Isidro Ayora se crea la Caja de Pensiones en cuya 
elaboración participan miembros del Partido Socialista como Colón Serrano. En el gobierno de 
Federico Páez vuelven a participar Colón Serrano y otros personajes vinculados al socialismo como 
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Jerónimo Avilés Aguirre y Carlos Zambrano. Durante el mandato de Páez se aprobaron leyes como 
el Derecho a la Huelga, el Salario Mínimo, la Caja de Pensiones y la Ley de Organización y 
Régimen de Comunas (1937). (Allán 2011, 12) 
Recuperando a Agustín Cueva, este dirá que el sector progresista de las clases medias constituidas 
en la década de los 20 y 30, que se enfocaban en la organización de trabajadores y sus 
reivindicaciones, dan un viraje durante las dos siguientes décadas a un discurso hacia lo nacional y 
lo mestizo como ideología de las clases medias ilustradas. (Ibarra 2008, 47). Quizá dos son los 
hechos fundamentales en el viraje de sus discursos, la primera la Guerra del 41 con el Perú y la 
firma del tratado de Río de Janeiro donde el Ecuador pierde un porcentaje de su territorio 
nacional, y segundo la denominada Gloriosa de 1944, donde el Partido Comunista tuvo un papel 
protagónico en el levantamiento popular, que conllevó a una Asamblea Constituyente para 
reformas importantes del Estado, estos dos acontecimientos permitirán posicionar un discurso 
sobre la nación y la defensa del territorio nacional. 
Es evidente que el campo intelectual a partir del cual, las clases medias logran elaborar elementos 
en la noción de nación, no puede ser estática. Estos cambios en las visiones que articular a las 
organizaciones políticas y sociales, son un elemento permanente en la elaboración de discursos 
políticos, ya que responden a momentos de coyuntura en donde la correlación de fuerzas cumple 
un papel fundamental. Por ello es importante rescatar que, aun cuando se pueda hacer una crítica a 
los momentos históricos de la intervención de las clases medias, estas no están desligadas de los 
contextos a los cuales ha respondido la disputa de sentidos y la correlación de fuerzas.  
Por su parte las décadas del 40 y 50, estarán marcadas por un hecho fundamental en cuanto a la 
constitución de un campo intelectual autónomo que significó la institucionalización de la Casa de 
la Cultura Ecuatoriana en 1944. Si bien, su consolidación, representó un intento de 
democratización de la cultura dado que se seguía manteniendo una lógica aristocratizante, esta 
respondió principalmente a un proyecto nacionalista emprendido por el Estado en el gobierno de 
Velasco Ibarra. Efectivamente, como afirma Fernández, frente a la crisis histórica que significó la 
perdida de territorio con Perú, se requería encontrar un símbolo unificador de la identidad 
nacional. (Fernández, s.f.: 12) 
En esta medida, la Casa de la Cultura así como la política cultural de estas décadas, en cuanto a la 
edificación de museos o centros de arte, pretendían la apertura de espacios públicos con una 
perspectiva de lo cultural como vocación nacional integradora, como lo planteaba Benjamín 
Carrión fundador de la Casa de la Cultura. La apertura de estos espacio para la exhibición y 
muestra de diversas obras de arte, o eventos, evidencian sin duda la intención de ruptura 
aristocrática con que se había definido el ámbito cultural en el país; sin embargo como afirma 
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Fernández, los espacios de difusión que esta entidad generó, no eliminaba la dicotomía entre “arte 
popular” y “arte culto”, haciendo alusión a la revista Letras del Ecuador, la autora plantea: 
[…] los intelectuales y artistas del círculo de Carrión parecen alinearse con la postura de los grupos 
tradicionales conservadores que, como hemos visto, privilegiaban la herencia cultural española 
como un puente hacia la Europa civilizadora. […] la democratización de la cultura en el Ecuador 
durante este período es la respuesta a un momento coyuntural en la historia limítrofe del país. 
Auspiciado por el gobierno populista de Velasco Ibarra, el programa dirigido por Benjamín Carrión 
tenía como fin reconstituir el orgullo cívico perdido tras la humillación del Protocolo de Río de 
Janeiro. Es notable, en este sentido, el lugar privilegiado que van a ocupar en ese entonces la 
historia, el arte y los artistas ecuatorianos, como símbolos de un pasado glorioso o como figuras 
ejemplares y heroicas del presente. (Fernández s.f., 26) 
El discurso oficial enarbolado por la Casa de la Cultura, respondió a la necesidad de redignificar 
la imagen de lo ecuatoriano, desde donde se reconfiguraba una suerte de alta cultura donde los 
distintos sectores sociales debían encontrar aquella imagen de lo ecuatoriano como muestra 
fehaciente de su riqueza cultural. 
En cuanto a la disputa en el campo burocrático, la década de los 40, como plantea Ibarra, producto 
de la institucionalización del PSE, colocó en el debate público las condiciones de empleabilidad 
de sus militantes. Así lo evidencia las declaración que Ibarra recoge de Luis Maldonado Estrada 
donde planteaba la necesidad de pensar en las condiciones precarias a las que los militantes 
socialistas se veían expuestos, dada la oposición a muchos gobiernos, lo que restringe sus 
derechos y acceso a mejores condiciones, por lo que apelaba a buscar reivindicaciones para este 
sector social (Ibarra 2008, 45), de ello se desprende por ejemplo que para la década de los 50, 
durante el Gobierno de Galo Plaza -con quien el PSE había establecido una alianza- se expida la 
Ley de Servicio Civil y Carrera Administrativa, que beneficia a un amplio sector de las clases 
medias que se encontraban dentro de las instancias burocráticas. 
Este es justamente uno de los momentos en los que se evidenciará con mayor claridad un discurso 
en relación a las clases medias dentro del campo burocrático, ya que históricamente este partido 
había apelado, como parte de sus demandas políticas, al proletariado, aun cuando, quienes 
realmente podían ejercer una participación en las instancias de decisión eran los militantes del 
partido y no quienes ellos decían representar. 
En la década de los 60 y 70, los postulados de Reforma Agraria que intentan dignificar el trabajo 
de campesinos e indígenas, así como la urgente modernización del agro, fue una bandera de lucha 
que además permitió la articulación de los partidos de izquierda con las diferentes agrupaciones, 
ya sean comunas, sindicatos o federaciones de la zona rural. 
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Políticamente las clases medias progresistas, tanto en el campo burocrático como en el intelectual, 
han centrado su discurso y su accionar en la modernización del Estado, así como la demanda de 
mayor participación política, precisamente a partir de la noción de ciudadanos, lo que les ha 
permitido acceder a estadios intermedios de decisión en la estructura estatal. Sin embargo, la 
ambigüedad en sus posiciones políticas de acuerdo a la defensa de sus propios intereses, ha hecho 
históricamente que las clases medias, asuman en muchos casos posiciones reaccionarias frente a 
posibles elementos democratizadores, que la han ligado con expresiones oligárquicas y coloniales. 
Frente a este elemento, queremos dejar en claro, que no sólo las clases medias mantienen una 
ambigüedad en sus postulados políticos; la búsqueda de mejores condiciones de vida es una 
búsqueda permanente en cada una de los estratos sociales. En esa medida, una de las lecturas que 
ha primado históricamente sobre las clases medias, centra su crítica precisamente en este 
elemento, olvidando que tanto los sectores populares como los estamentos altos de la sociedad se 
mueven en la misma lógica de ambivalencia, que hace que el proceso político del Ecuador tenga 
proyectos oligárquicos/tradicionalistas, así como momentos de irrupción de periodos progresistas, 
como lo hemos mirado.  
De allí que, debamos comprender que la consolidación de las clases medias a partir de los campos 
tanto burocrático como intelectual, no están por fuera de la disputa de significación, o para ser 
precisos y retomando a Bourdieu, se encuentran inmersos en un campo de poder, con lo cual se 
anula la mirada “esencialista” que vela la conflictividad social, ya que evidencia la relación entre 
las estructuras sociales y las prácticas de los actores. Solo desde esta perspectiva podemos romper 
con las caracterizaciones clásicas que se han hecho sobre las clases medias, y comprender de 
forma histórica su intervención política.  
Esto se evidencia muy claramente, durante la década de los 70, momento de mayor apogeo de las 
clases medias; por un lado, y de acuerdo con la perspectivas de la propia CEPAL, la clases medias 
constituían un elemento de estabilidad económica y social, al mismo tiempo que representaba el 
papel de transmisora de cultura, por el acceso de algunos de estos sectores a la educación formal. 
Pero por otro lado, y acorde a los acontecimientos en toda América Latina se consolidan varios 
grupos guerrilleros, conformados en su mayoría por grupos de estudiantes universitarios de clase 
media, que reivindicaban fundamentalmente  la “liberación nacional”. Estos procesos buscaban, 
en muchos casos, la revolución democrático-burguesa, como antesala a un proceso socialista; 
desempeñaron hasta mediados de la década de los 80 los grupos de crítica radical al sistema social 
imperante en todo el continente. 
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Esto evidencia claramente, la posición mediadora que la clase media ha tenido históricamente, ya 
sea como portavoz y representante de luchas reivindicativas de los sectores populares; o como 
contenedora de los conflictos sociales, que terminan por sostener o rearticular los procesos de los 
sectores hegemónicos. El papel de mediación en este sentido es un elemento que atraviesa la 
historia de las clases medias. 
Durante la década de los 90, con la desestructuración del Estado y la reducción de espacios 
burocráticos, las clases medias se desplazan al ámbito privado; los sectores más progresistas 
encontrarán en las ONG un espacio nuevo, de articulación de las demandas de los diversos 
sectores sociales. Se impone de esta manera la perspectiva de la “sociedad civil” como la instancia 
desde la cual se exige a los gobiernos neoliberales, la mejora de las condiciones de vida de la 
población. Las ONG cumplen en este periodo un papel fundamental en cuanto a la generación de 
nuevas reivindicaciones sociales, a partir de discursos antiestatistas, asumen el rol de 
financiamiento y dirección de un sinnúmero de proyectos sociales en las áreas más desprotegidas. 
Muchos de los ex militantes de izquierda de la década de los 70 y 80, se convierten así en el 
sostén ideológico de estas instancias de la “sociedad civil”, organismos no gubernamentales, 
financiados por Estados europeos o el norteamericano, apoyan la generación de un sentido 
despolitizado de la organización social. Sin perder de perspectiva, que muchas ONG han apoyado 
a diversas organizaciones sociales, estas sin embargo, han desviado las nociones de “lucha de 
clases”, por categorías más técnicas como pobreza o desigualdad social; y han fortalecido, en 
contraposición a la construcción de una conciencia de clase, las identidades, sean étnicas, de 
género o en la actualidad cuestiones ligadas al ecologismo, que poco han cuestionado la estructura 
del propio sistema de reproducción del capital. 
Como plantea Petras, las ONG han jugado un papel fundamental en el periodo de implementación 
de políticas neoliberales: 
En tanto los ricos acumulaban vastos emporios financieros a partir de la privatización, los 
profesionales de la clase media de las ONGs obtuvieron pequeñas sumas para financiar oficinas, 
transportes y una actividad económica en pequeña escala. Políticamente, lo importante es que las 
ONGs despolitizaron a sectores de la población, redujeron su compromiso con los empleados 
públicos y nombraron a líderes potenciales para proyectos pequeños. (Petras 2000) 
La lógica de “beneficiarios” o “grupos de población en riesgo”, han definido una noción 
focalizada de las acciones sociales con la población, de ello se explica que, por ejemplo, las ONG 
no se encuentren ligadas a demandas salariales de los maestros, o a las reivindicaciones generadas 
desde centrales sindicales. Por el contrario han sido en gran medida las financistas, y lo que es aún 
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peor, en muchos casos los ideólogos e intelectuales que han sustentado la primacía de lo étnico en 
el movimiento indígena, perdiendo de perspectiva la noción clasista de la lucha social. 
Añadido a la desvalorización de lo público frente a la reivindicación de lo privado, ya que es la 
actividad voluntaria privada la que prima sobre la actividad Estatal; la lógica de los 
“emprendedores”, los “microempresarios” son una clara muestra de aquello, ya no es 
responsabilidad del Estado velar por la población, sino de cada uno de nosotros. 
A la consolidación de las ONG también contribuyó el hecho que el Estado haya tercerizado sus 
actividades, y que la obtención de información se la realice a través de las llamadas consultorías. 
Hasta 1980 existían en el Ecuador 84 ONG, en 1990 fueron 240 y en el 2000 sumaron 348 
organizaciones. (Celi 2003; citado por Allan 2011) 
Como plantea Moreano “El pensamiento neoliberal latinoamericano estuvo desde el principio 
impregnado de pragmatismo, ligado a las demandas de políticas concretas, a las exigencias de los 
policy markers” (Moreano 2011, 144). Un sinnúmero de centros de investigación, universidades y 
de intelectuales, construyeron un ideologema a partir del cual se sustentó todo el accionar 
económico, político y cultural de las sociedades latinoamericanas en el periodo neoliberal. 
En ese mismo contexto, a inicios del siglo XXI se promueven las denominadas “marchas 
blancas”; abanderadas de reivindicaciones fundamentalmente alrededor de la seguridad y 
constituidas por clases medias. Este es uno de los principales escenarios de un segmento de las 
clases medias vinculadas al sector empresarial o a instituciones pertenecientes a los grupos 
hegemónicos, es el caso de la Fundación Ecuador o del Instituto Ecuatoriano de Economía 
Política, en la ciudad de Guayaquil. O Participación Ciudadana y la Cooperación de Estudios para 
el Desarrollo -CORDES- en la ciudad de Quito. 
Bajo el lema de desarrollo económico como base para el desarrollo social, o de fortalecimiento de 
la democracia, estas instancias han promovido una representación de las clases medias y altas 
desde reivindicaciones de lo ciudadano. La expresión máxima se manifestó en el 2005 con la 
caída de Lucio Gutiérrez. Los denominados forajidos, a partir de lo que denominaron 
autoconvocatorias, se movilizaron principalmente en la ciudad de Quito, bajo la exigencia del 
retorno al Estado de Derecho. 
Esta movilización tuvo la característica de ser una expresión eminentemente de la clase media. Si 
bien existieron sectores ligados a movimientos sociales, que intentaron elevar las demandas de ese 
momento, fueron precisamente instancias como Participación Ciudadana, u organizaciones 
políticas como Ruptura de los 25, los que lograron establecer la plataforma política basada en un 
discurso de “a-politicidad” y ciudadanización. “Eran los verdaderos defensores de la democracia” 



que se tomaban las calles de Quito. Como veremos más adelante, este será un momento clave en 
la consolidación del discurso de la “revolución ciudadana” y los forajidos la base social para el 
gobierno de Alianza País.  
2.4 Clases medias y mestizos: habitus y hegemonía 
Como hemos analizado, tanto la ideología del mestizaje -como autorepresentación-, así como la 
configuración de las clases medias en los períodos de fortalecimiento del Estado y su vinculación 
con la construcción y reproducción de esa ideología, adquieren un sentido hegemónico que los 
configura en la base y sostén de muchos de los proyectos nacionales que ha emprendido 
históricamente el país. 
Con esto se establece una estructura de diferenciación histórica etnia/clase, que desde el punto de 
vista del habitus planteado por Bourdieu, como un sistema de disposiciones duraderas y 
transferibles, producto de la historia -que produce historia-, retoma permanente “experiencias 
pasadas”, matizadas simbólicamente pero establecidas dentro de los parámetros de una 
“normalidad” implícita, por ende, mucho más eficiente que la normatividad explicita o la 
reglamentación formal. 
Esta repetibilidad, no se da sólo en los inicios de la república, y no puede ser vista como cosa 
superada por el devenir de la democracia moderna; por el contrario son prácticas instauradas en la 
cotidianidad de las personas y en la propia institucionalidad del Estado; se han convertido, como 
plantea Bourdieu, en conciencia práctica. 
La consolidación de lo mestizo, no sólo como representación de lo nacional -en tanto etnicidad 
ficticia- sino también como sujeto político, se complejiza en tanto la diferenciación estamental se 
complementa con la estructuración clasista. 
Como se ha mencionado, el mestizaje ha devenido en ideología, en un dispositivo discursivo, 
desde el cual se ha pretendido normar -civilizar- a las poblaciones indígenas y afroecuatorianas. 
Este dispositivo al ser una construcción de los intelectuales -en diversos contextos históricos- 
pone de manifiesto no sólo la autorepresentación sobre el mestizaje, sino la composición de clase 
a la cual comúnmente representan. 
Como afirma Agustín Cueva, es la clase media “el continente por excelencia de la cultura 
mestiza” (Cueva 2008, 164), dado que es este sector social el que, a diferencia de los sectores 
populares, han tenido mayores posibilidades de “forjar una cultura”, por su acceso a diversas 
esferas socio-culturales, a partir de lo cual realiza una fuerte crítica por la imposibilidad de esta 
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clase de lograr articular un proyecto propio, y por el contrario caracterizarse por su 
“inautenticidad”, reafirmando con ello la idea de que intelectualidad de la clase media es la que 
debe articular un proyecto nacional.27 
Por eso, no debe asombrarnos el hecho de que, a pesar de tener la clase media casi tres cuartos de 
siglo de participación activa en la vida política y cultural del país y constituir algo así como la 
cuarta parte de la población nacional, sus intelectuales no hayan reflexionado aún, profunda, 
serenamente sobre la realidad socio-cultural de dicha clase […] (Cueva 2008, 164). 
Se ha creado una proyección mitificada de sí misma, una negación autorreferencial, es “uno que 
no se nombra”, que no lo requiere porque se ha naturalizado, en ello cabe también lo blanco, lo 
heterosexual, lo masculino, es decir el poder; esto desde la perspectiva de Muyulema sería un 
producto, una herencia, del proceso colonizador, ya que la base de la colonización supuso siempre 
la “política de nombrar”. 
En esa violenta relación, el acto político del conquistador-narrador que re-nombró el mundo y el 
orden de las cosas y de las sociedades no inauguró, sin embargo, el mundo sino una disputa por la 
representación del mundo que se libra desde entonces en el ámbito simbólico del lenguaje y en la 
arena de las luchas políticas. (Muyulema 2007, 32) 
La colonización generó en el mundo criollo una auto-determinación colonial, es decir, en términos 
del autor una impostura política que permitió atribuirle a este estamento de la sociedad la 
representación del colonizado, sin que con ello se abandone la aspiración de europeizarse. Los 
discursos construidos desde la colonia y consolidados a partir precisamente de lo que Rama 
denomina la ciudad letrada -la preeminencia de la escritura y el manejo de un lenguaje exclusivo- 
generó la estructura de administración colonial que se ha reproducido incesantemente, en la 
medida en que se establece una estructura jerárquica que hace que los mestizos se resignifiquen 
desde lo blanco. 
En esencia podemos afirmar que tales discursos constituyeron un conjunto de saberes fundacionales 
cuyos autores construyeron una trama textual con poder auto-referencial entre ellos y en la cultura 
en general que fundó el régimen cultural del colonialismo con una enorme capacidad de auto-
reproducción, de duración y proyección en el tiempo. (Muyulema 2007, 8) 
Un proceso de negación autorreferencial que aún en la actualidad se mantiene, clara muestra de 
ello es la abundancia de estudios sobre los grupos subalternos, marginales, excluidos, populares, 
pero una escasa literatura en relación a las clases medias, manteniéndose aún la idea de la 
representación de los ahora denominados sectores populares. Cuando Muyulema plantea su 
análisis sobre el colonialismo y la representación, hace hincapié en como históricamente y desde 
diversas esferas discursivas se ha construido la imagen del indígena, evidenciando que “un 
                                                     
27
 Este elemento fundamental en las miradas que se ha hecho sobre las clases medias, y que ellas han construido sobre si 
mismas, la analizaremos en el siguiente capítulo en tanto proponemos la noción de ventriloquia planteada por Andrés 
Guerrero. 
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elemento común a los universos discursivos analizados es la colonialidad subyacente en el 
proceso mismo de enunciación.” (Muyulema 2007, xxiii) 
Cueva planteó una situación similar al analizar el vínculo entre el mestizaje y las clases medias; la 
imposibilidad de construir un proyecto propio y auténtico, se produce por dos hechos 
fundamentales: el proceso de conquista y la condición socio-económica de esta clase. La primera, 
por su lado, estableció una diferenciación entre los hechos reales y los discursos que sustentaban 
sus acciones, creó un mundo mitificante “en la cual el lenguaje -ideología- no serviría tanto para 
señalar la realidad, cuanto para encubrirla [...] el lenguaje ha sido, históricamente, el paliativo 
verbal de un mal social, la cursi poesía de una infame realidad.” (Cueva 2008, 165) Si por un lado 
en Europa se propagaban los principios humanistas de libertad e igualdad, por el otro en América 
Latina se sometía a su población a una sobrexplotación y denigración de su condición humana. 
Al igual que Muyulema, Agustín Cueva realiza un breve análisis sobre la relación del lenguaje y 
el escritor, que por un lado, genera un lenguaje social que tiende a alienarse al “público al que 
desea llegar”; y por el otro dispone de un lenguaje sedimentado, que históricamente ha velado la 
realidad social. Un lenguaje que en el Ecuador se caracteriza por la sobreadjetivación, en donde 
los títulos y las mayúsculas representan un elemento fundamental en la escritura, lo que 
evidenciaría una lógica colonial servilista y condescendiente, siempre, hacia los que están más 
“arriba”. A este tipo de lenguaje Cueva lo ha denominado “lenguaje-ablución”. 
Este lenguaje “blanqueado” construye inevitablemente una “palabra falseada” que tendría una 
influencia importante en todos los sectores sociales: en las clases populares “[…] -elemental 
intuición- sabe que todo discurso es en rigor insignificante, y por el otro lado, halla en la falsedad 
y el disimulo un arma débil pero única” (Cueva 2008, 168). Las clases altas, por su parte, 
requieren de discursos que sustenten su poder, “su dominio injustificable”. 
La clase media en cambio se encuentra en “una acrobática situación de inauntenticidad” entre el 
repudio/compasión generado hacia lo indio, y por el otro, la aristocratización de lo hispano. 
Añadido a su condición socioeconómica que la convierte en una transeúnte, con el permanente 
temor de caer a las escalas más bajas y la ilusión, siempre, de escalar hacia la cima. Desde esta 
perspectiva, para Agustín Cueva, la clase media: 
[…] es la portadora del elemento contingente de nuestra historia; de esa historia suspendida hasta 
ahora entre la indecisión de una burguesía políticamente activa, y la decisión refrenada y preterida 
de las clases populares. (Cueva 2008, 170) 
En este sentido, lo “mestizo” y la clase media tienen algo en común, ser la situación intermedia, 
de lo indio a lo blanco; del proletariado a la burguesía, lo que hace que se encuentran en una 
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relación de asimilación permanente con lo que aspiran ser; y una disimilación con aquello que 
niegan. 
Desde esta perspectiva, los imaginarios sobre las clases medias que acceden a un estatuto 
económico distinto a los sectores populares, y que al mismo tiempo generan una permanente 
disimilación con lo indio y con lo cholo por encontrarse en la escala económica inferior, empata 
su perspectiva con la ideología del mestizaje, en tanto necesaria construcción histórica de un 
pasado a olvidar.  
La construcción hegemónica de “blanqueamiento” y ascenso socioeconómico se convirtió en una 
estructura-estructurante que reproduce la sociedad; son prácticas constitutivas del accionar 
cotidiano de una sociedad que ha sido incapaz de definir un proyecto alternativo a las lógicas del 
poder, y que por el contrario ha encontrado en el discurso ciudadano, en la constitución de un 
sujeto ciudadano enmarcado en el ámbito jurídico, pero que termina reconfigurando un sistema 
que aparenta ser abierto. 
Por otro lado es necesario precisar, que las propias lecturas sobre las clases medias en el Ecuador 
han sido ambiguas, por un lado se espera de ella, al decir de Agustín Cueva, ser las portadoras de 
un proyecto nacional, pero por el otro se les acusa incesantemente de sostener proyectos 
tradicionales; el punto fundamental en esto, y como lo hemos mencionado en el acápite anterior, 
son las correlación de fuerzas que se presentan en determinados contextos históricos, que hace que 
los diversos sectores sociales -sean estos populares, medios e incluso altos- definan una posición 
que vaya acorde a sus necesidades, aspiraciones e imaginarios de lo que consideran importante en 
un contexto dado.  
En esa medida como lo plantea Adanovski, en América Latina las clases medias se han convertido 
en la muletilla de muchos intelectuales y políticos que desde la década de los 20 verán en ellas el 
“punto de equilibrio” en las confrontaciones sociales producto del desarrollo capitalista, cosa que 
en la actualidad no se ha modificado sustancialmente, y que evidencia con claridad que más que 
una lectura de las condiciones reales de estas, se ha especulado sobre su “deber ser”; desde la 
derecha como los contenedores de los conflictos sociales, y desde la izquierda la vanguardia 
dirigente de los procesos revolucionarios.  
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CAPÍTULO III 
La configuración de la ciudadanía: una historia de exclusiones 
“No rindamos, pues compañeros, un tributo a Europa creando estados, 
instituciones y sociedades inspirados en ellas. La humanidad espera algo más de 
nosotros que esa imitación caricaturesca y en general obscena… hay que 
inventar, hay que descubrir…” 
Frantz Fanon 
Existen varias corrientes a partir de las cuales se puede iniciar el análisis de la construcción de 
ciudadanía. En este capítulo expondremos apenas dos de las que nos interesan analizar, en la 
medida que constituyen ejes fundamentales de lo ciudadano. 
La primera línea de análisis está relacionada con la construcción de la democracia desde la 
ampliación universal de los derechos, en esta perspectiva se ha establecido una relación lineal 
entre: democracia-ciudadanía-derechos. Con lo cual la ciudadanía es vista exclusivamente como 
normativa institucional del orden político, más que como un conjunto de relaciones sociales. De 
esto se desprende que, en la línea más funcional-institucionalista, se desligue el ámbito político 
del social, lo que lleva a legitimar la noción de ciudadanía política, desarticulada del campo de la 
desigualdad social dentro del cual se configura. 
La otra en cambio, estaría ligada al análisis desde la matriz colonial histórica que ha definido la 
constitución del Estado y de los “sentidos comunes”. La noción de frontera étnica adquiere un 
peso relevante en este trabajo ya que expresa la permanencia de una dominación simbólica en lo 
cotidiano que re-define y reproduce lo indio y lo blanco-mestizo. 
Recuperamos algunos de los planteamientos de Andrés Guerrero que, desde una reconstrucción 
histórica de la ciudadanía en el Ecuador durante la época republicana en el siglo XIX, evidencian 
que la matriz colonial de jerarquización y clasificación social, lógica que, con matices permanece 
vigente en el actual posicionamiento del discurso de ciudadanía. 
En este debate conceptual sobre la noción de ciudadanía, analizaremos como esta se ha convertido 
en un campo de significación desde la ideología del mestizaje y las clases medias. El primero en 
tanto dispositivo civilizatorio en la construcción del Estado-nación, y desde la clase media 
concretamente, con la nueva relación entre Estado y mercado, en tanto sujeto consumidor. Al 
mismo tiempo, observaremos el papel que los intelectuales han tenido en este proceso, no sólo al 
asumir la representación de los sectores subalternos, sino al establecer formas ventrílocuas de 
relacionamiento con los otros sectores sociales. 
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3.1 Un debate necesario en la construcción de lo ciudadano 
3.1.1 Ciudadanía: igualdad formal - desigualdad social 
Si, por un lado el Estado define lo jurídico-político en tanto da “reconocimiento” de derechos a la 
sociedad civil, éste constituye o pretende generar mecanismos de “nivelación”, es decir que, sin 
importar las diferencias de clase, etnia, género, todos son reconocidos como parte de la 
institucionalidad. 
Dentro de la corriente sistémica, las teorías de la democracia en América Latina han analizado a la 
ciudadanía desde la esfera estatal y fundamentalmente la concepción universalista de ésta. Desde 
la perspectiva de estas teorías, el sistema político da origen a dos estructuras que funcionalizan la 
concepción de la esfera política teniendo como fin la organización del proceso decisional, 
combinando la elaboración de demandas y expectativas con la producción de decisiones 
administrativas (base de la integración entre sistema y estado) estas son: 
1. Subsistema representativo: que responde a la organización de las relaciones del sistema político 
con el resto de sistemas. 
2. Subsistema de la administración pública: encargada de procesar las demandas del sistema. 
Esta lógica organizativa ha generado el funcionamiento de las instancias políticas modernas (o ha 
pretendido hacerlo), para ello, el subsistema de representación sería el que permite el transito 
adecuado -para la funcionalidad sistémica- entre la esfera de lo civil y la esfera de lo político; es 
así como la palabra representación se traduce inevitablemente en democracia; la adecuación 
administrativa de este concepto permitiría resolver el problema entre delegación y participación; 
mismo que aparentemente nos conduciría a dos maneras distintas del ejercicio del poder y que si 
las miramos detenidamente podemos concluir que sólo reduce o amplia el margen de 
representación de los sujetos en el poder: 
La ciudadanía entra en juego, por ejemplo, cuando en una relación contractual, cualquiera de las 
partes que sienta que tiene motivos de queja legítimos, cuenta con la posibilidad de recurrir o no a 
una entidad pública legalmente competente, y de la cual puede esperar un trato justo, para que 
intervenga y falle en ese caso. Incluso en el ámbito aparentemente más privado del derecho privado 
[…] (O´Donnell 2008, 27) 
Desde esta perspectiva, el fundamento de las teorías funcionalistas es establecer una triada que de 
base al establecimiento -y por ende a la legitimación- de la democracia liberal, ésta se define en la 
relación lineal de: democracia-ciudadanía-derechos. Un Estado democrático es el ancla 
fundamental en la garantía, e incluso en la expansión, de los derechos que la ciudadanía demanda. 
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Aun cuando, reconoce que la propia construcción del Estado ha sido históricamente asimétrica, 
dadas las relaciones de poder que se asientan sobre la base de las diferencias de clase, etnia o 
género. 
Por su parte, Simón Pachano, plantea en su texto, Ciudadanía e Identidad, que aun cuando existen 
grandes diferencias “estructurales” en el país, la democracia y ciudadanía no deben ser 
“entendidas como un conjunto de relaciones sociales antes que como un orden político”, de allí 
que plantee que: 
Aunque la democracia no se restringe a lo procedimental, como se ha señalado en más de una 
ocasión, es imposible despojarla de este atributo. Sobre todo, no es posible hacerlo en nombre de la 
igualdad social y económica, que se trata de niveles que, a pesar de mantener interrelaciones, se 
encuentran separados y no se condicionan unos a otros […] (Pachano 2003, 48) 
Desde esta perspectiva, el nivel normativo institucional se convierte en el eje central para la 
articulación de un orden político y “en el elemento significante de la ciudadanía”, por ello -desde 
la perspectiva de Pachano- los análisis que han primado en el pensamiento político ecuatoriano 
han sido desde la “democracia social” y la “ciudadanía política”. 
Para Pachano, la primacía de la “democracia social” pone -erróneamente- en un mismo nivel las 
condiciones de desigualdad social y la construcción de democracia; lo que ha impedido que se 
analice los campos de forma “separada” y ha limitado la posibilidad de una comprensión de la 
democracia en su dimensión político-institucional, de manera que permita “la distribución del 
poder”. 
La democracia 'en tanto régimen', debe proveer los instrumentos legales o normativos para impedir 
que las diferencias sociales se trasladen al nivel político y que se conviertan en elementos de 
dominación y poder. Más aún, debe contar con todos los arreglos necesarios para que la igualdad 
política y la igualdad ante la ley sean una realidad. (Pachano 2003, 33) 
En cuanto a la construcción de ciudadanía, plantea que existe una predominancia de ésta en el 
ámbito político, lo que ha generado una “sustitución de la ciudadanía civil por la acción política 
de los sujetos”, es decir, desde los diversos sectores sociales existe una prioridad de la “acción 
reivindicativa” por sobre una estructura política reguladora; la ciudadanía en esa medida se ha 
pensado dependiente de las condiciones económicas y sociales, cuando estas tendrían sólo una 
incidencia relativa. (Pachano 2003, 47-48) 
O’Donnell y Marini (2008) coinciden en plantear que la visión de “ciudadanía política” ha 
primado en toda América Latina, sin que ello signifique un problema o una hipertrofia de lo 
político -como lo define Pachano-. Para estos autores, a diferencia de Europa o Estados Unidos, la 
construcción de ciudadanía en América Latina no es producto de la expansión de los derechos 
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civiles, sino primordialmente de los derechos políticos, dicha lógica estaría asociada “a la 
histórica fragilidad de los derechos democráticos en la región” (O´Donnell 2008). 
Desde esta perspectiva, sus estudios en relación a la ciudadanía, se han centrado 
fundamentalmente en la “ciudadanía política” planteando los derechos, libertades y obligaciones 
que se han logrado consolidar dentro del sistema político, principalmente el que tiene relación al 
voto y a la representación, así como a la relevancia de lo que califica como “bien común” en tanto 
la participación de los ciudadanos “en la toma de decisiones colectivamente vinculantes”. 
La ciudadanía política implica que, en este plano, todos somos iguales en términos de derechos, 
libertades y obligaciones. Esta igualdad es consagrada por el sistema legal de un país que contiene 
un régimen de este tipo y, ese sistema es parte constitutiva del estado. Por otro lado, la democracia 
en su sentido pleno implica la extendida existencia de otras ciudadanías: civil, social y cultural. El 
régimen democrático no garantiza, como la experiencia de América Latina muestra, la vigencia de 
esos otros aspectos de la ciudadanía. Pero si se considera que el régimen democrático instituye la 
visión de un ciudadano/agente capaz de tomar decisiones que pueden ser muy relevantes para el 
bien público (no sólo votar sino participar en la toma de decisiones colectivamente vinculantes), es 
injustificado ignorar (aunque así lo hace buena parte de las corrientes teóricas hoy dominantes) el 
tema clásico de las condiciones sociales de la democracia. (O´Donnell 2008, 26) 
Si bien existen puntos divergentes entre las visiones de Pachano, O’Dnonell y Marini, 
fundamentalmente en la relación que cada uno establece entre sistema político democrático y las 
estructuras de desigualdad social, ya que para el primero no es un elemento que condicione la 
estructura normativa institucional, y para los otros, es relevante y de hecho ha definido 
enormemente las características tanto de la democracia como de la construcción de ciudadanía, es 
evidente que el punto de coincidencia de estos es, considerar a la ciudadanía como eje 
fundamental en los procesos democratizadores, tanto de la propia sociedad, como del sistema 
normativo institucional. 
Ahora bien, siguiendo con las reflexiones realizadas por Marshall en 1950, al igual que él nos 
preguntamos “¿Sigue siendo cierto que la igualdad fundamental, enriquecida en sustancia y 
expresada en los derechos formales de la ciudadanía, es coherente con las desigualdades de 
clase?” (Marshall 1950, 6). El discurso de ciudadanía se fundamenta en la condición de igualdad 
que el Estado otorga a toda la población, en esa medida, uno de los elementos significativos, como 
se mencionó anteriormente, es el proceso de nivelación que desde la institucionalidad normativa 
genera una igualación de todos los miembros de la comunidad. 
Sin embargo, este constituye un hecho formal -las normativas, reglamentos, legislaciones-, es 
decir, todo el marco jurídico normativo, no garantiza en lo concreto este proceso de igualdad y 
por ende, la ciudadanía representa únicamente la formalidad de esta construcción. Es así que como 
plantea Marshall, la condición de igualdad abordada desde la ciudadanía, no resulta inconsistente 
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a las desigualdades, por ejemplo de clase, dado que la propia ciudadanía “se ha convertido en el 
arquitecto de la desigualdad social legítima” (Marshall 1950, 6). 
Se creería que la relación entre la igualdad ciudadana y el sistema de desigualdad de clase, 
entrarían en conflicto dada la oposición de sus principios, sin embargo: 
El choque de la ciudadanía contra este sistema [el de clase social] tenía que ser profundamente 
perturbador e incluso destructivo. Los derechos de lo que se invistió al status general del ciudadano 
se tomaron del sistema del status jerárquico de la clase social, a la que privó de su sustancia 
esencial. La igualdad implícita en el concepto de ciudadanía, aún limitada en su contenido, minó la 
desigualdad del sistema de clases, que era en principio, una desigualdad total.” (Marshall 1950, 17) 
En esa medida, la desigualdad de clase es admisible porque existe la igualdad de la ciudadanía -
igualdad formal en el ámbito jurídico- no importarían las condiciones sociales en las cuales las 
poblaciones se encuentran, ya que ante la ley todos somos iguales, sin embargo lo que se genera 
con ello es un proceso de naturalización de la desigualdad, convirtiéndose esto en parte 
constitutiva de la construcción de ciudadanía. 
La noción de igualdad ciudadana -elemento universalizador de la modernidad- se convierte así en 
la idea central que sustentará y legitimará la noción de desigualdad de clase; la vuelve legítima en 
tanto no es una condicionante para el reconocimiento de los ciudadanos. Cuando Marshall realiza 
una comparación, con el “derecho de propiedad” que no garantiza por sí solo el “derecho a poseer 
una propiedad”, evidencia que los derechos civiles permitieron generar la apertura para que cada 
individuo compita en el mundo por adquirir lo que por derecho puede hacerlo, pero sin 
garantizarle su posesión. 
El contrato moderno no nació del contrato feudal, sino que marca un nuevo desarrollo para cuyo 
progreso el feudalismo era un obstáculo que debía apartarse. El contrato moderno es esencialmente 
un acuerdo de hombres libres e iguales en status, no necesariamente en poder. El status, no fue 
eliminado del sistema social. El status diferencial, asociado con la clase, la función y la familia, fue 
sustituido por el status simple y uniforme de la ciudadanía, que proporcionó un fundamento de 
igualdad sobre el que podía construirse la estructura de la desigualdad. (Marshall 1950, 20) 
Esto además tomando en consideración, que los primeros derechos de la ciudadanía son los 
civiles, los que permitieron la “liberación” de la fuerza de trabajo, como requisito fundamental del 
desarrollo del capitalismo. 
Más allá de la historia en la conquista de derechos -que si bien son importantes- lo fundamental es 
mirar la estructura que ha constituido a la noción de ciudadanía en el derecho formal: la 
ampliación de derechos civiles, políticos, económicos; pero al mismo tiempo, la legitimación de 
las desigualdades sociales. Desde nuestra perspectiva, el derecho formal corresponde a una 
estrategia del Estado por resolver los conflictos sociales -aun cuando muchos derechos han sido 
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luchas históricas de poblaciones excluidas y marginadas- el Estado ha tenido la capacidad de re-
adaptar su marco normativo a las contingencias sociales, pero esto no ha significado que en lo 
concreto los procesos de dominación y exclusión desaparezcan; es decir, la ampliación 
permanente de los derechos sociales, no ha entrado en conflicto con las condiciones de 
desigualdad social. 
En este punto se podría pensar una coincidencia con las perspectivas institucionales -como las de 
Pachano- sin embargo como se observa, a diferencia de lo que este último plantea, las condiciones 
de desigualdad no sólo tienen una relación condicionante con la visión de ciudadanía, sino que se 
torna como legitimador de la igualdad social. 
Aun cuando, como plantea Marshall, la propia estructuración de la ciudadanía ha recogido la 
jerarquización de la estructura de las clases sociales, y en esa medida pretende velar las 
diferencias de esta, resulta imposible anular por completo los antagonismos de clase, a los que 
habría que añadir otros elementos que, de acuerdo a los contextos sociales, se convierten también 
en dispositivos de distinción: la etnia, el género, las opciones sexuales, la edad, etc. 
En este sentido, el texto de Pachano, recogiendo las particularidades del contexto social del 
Ecuador, intenta establecer una relación entre ciudadanía e identidad a partir del análisis sobre el 
multiculturalismo como un elemento base en la construcción de lo que llama “ciudadanías”, 
desde donde se pretende establecer un reconocimiento de la heterogeneidad socio-étnica del 
Ecuador; sin embargo la separación que establece entre el ámbito social y político -que desde su 
visión no se condicionan, ni determinan- no dimensiona que la propia estructuración de aquel 
“orden” que regula el sistema político es confeccionado desde relaciones de poder -siendo en 
muchos casos relaciones antagónicas-. 
Quizá este es uno de los principales conflictos con las visiones sistémicas, la “autopoiesis” a partir 
de la cual definen el funcionamiento del sistema, termina por velar los conflictos sociales que se 
disputan en esa propia estructuración. En esa medida, se podría reconocer su intención por 
incorporar en la teoría política concepciones como el “multiculturalismo” que -en apariencia- le 
posibilitan de-construir la idea de lo ciudadano. Sin embargo, vale en este punto retomar algunos 
elementos analizados por Slavoj Zizek, en cuanto a la correspondencia entre las nociones de 
multiculturalismo y el desarrollo del capitalismo tardío. 
Aun cuando Pachano y Zizek corresponden a dos líneas de análisis diferentes, es preciso 
comprender de donde y a qué perspectiva de análisis corresponden las tesis del multiculturalismo, 
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con el objetivo de entender sus límites en los aportes a la construcción de ciudadanía. Este autor 
considera que esta: 
[…] es una forma de racismo negada invertida, autorreferencial, un "racismo con distancia": 
"respeta" la identidad del Otro, concibiendo a éste como una comunidad "auténtica" cerrada, hacia 
la cual él, el multiculturalista, mantiene una distancia que se hace posible gracias a su posición 
universal privilegiada. El multiculturalismo es un racismo que vacía su posición de todo contenido 
positivo (el multiculturalismo no es directamente racista, no opone al Otro los valores particulares 
de su propia cultura), pero igualmente mantiene esta posición como un privilegiado punto dado de 
universalidad, desde el cual uno puede apreciar (y despreciar) adecuadamente las otras culturas 
particulares: el respeto multiculturalista por la especificidad del Otro es precisamente la forma de 
reafirmar la propia superioridad. (Zizek 1998, 172) 
En este sentido, el multiculturalismo -como base para la definición de un sistema político 
“abierto” a esa heterogeneidad-, reproduce la diferenciación que jerarquiza y diferencia a lo “otro” 
ya que no reconoce los antagonismos y confrontaciones existentes, sino en tanto su condición de 
“exótico”, como comunidad “cerrada” a la que se debe mantener en estado “puro” o por el 
contrario, la que se debe adaptar -en su condición de diferencia- a lo hegemónico. El 
multiculturalismo al ser una construcción autorreferencial, valida al “otro” folklórico -aquel de las 
postales-, pero denuncia al “otro” real, al que entra en disputa en la elaboración de sentidos, 
acusándolo de “fundamentalista”. De allí que para Zizek, esta noción erige “otro” en su “forma 
aséptica, benigna, lo que forcluye la dimensión de lo Real del goce del Otro.” 
Las nociones de ciudadanía, democracia y Estado -distanciadas de las esferas de lo social, lo 
económico y lo cultural- aun cuando se plantee la noción de multiculturalismo, entran en una 
condición de aparente neutralidad y en una completa deshistorización. Ninguna de estas puede 
remitirse únicamente a la normatividad institucional, ya que responden, fundamentalmente, a 
procesos históricos de relaciones de dominación. 
A continuación veremos porque esa aparente visión neutral de ciudadanía es imposible en 
sociedades con fuerte presencia indígena o negra, ya que mantienen una condición de exclusión en 
donde no es posible asimilar la raza a la ciudadanía ya que el proyecto impuesto desde la real 
minoría (lo blanco), que reactualiza incesantemente en las construcciones cotidianas esta 
diferenciación racial, que es lo que sostiene ese sistema en ese tipo de sociedades. 
3.1.2 Ciudadanía: clase, raza y sentido común 
Desde la perspectiva planteada por Andrés Guerrero, se pueden definir dos entradas 
fundamentales en el análisis de la ciudadanía, el primero desde la perspectiva de los “términos 
convencionales”, es decir, al ámbito jurídico-político que si bien interesa en la medida en que se 
analiza la relación entre democracia, ciudadanía, y Estado, resulta reductora frente a la 
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complejidad del tema; el segundo, y principal elemento que abordaremos en esta sección, lo 
constituye la noción de ciudadanía en el sentido común, como plantea Guerrero: 
[…] la formación de la ciudadanía es un componente del mundo del sentido común. Se vincula a las 
formas de pensamiento y al sistema de habitus, ambos históricamente constituidos e incorporados 
por los dominantes en el período colonial; actualizados y reinventados en la república.” (Guerrero 
2000, 4) 
Por un lado tenemos, a la ciudadanía comprendida desde la institucionalidad, que constituye uno 
de los elementos en el velamiento de las condiciones sociales a partir de la noción: igualdad de los 
ciudadanos, sin embargo el fundamento universalista -de igualdad y libertad- representan sólo 
algunos de los puntos que componen el discurso de ciudadanía; el otro, se configura en el marco 
de los procesos históricos de dominación, análisis sin el cual no podríamos comprender, no sólo la 
propia constitución del Estado-nación, sino las relaciones existentes entre los distintos sectores de 
la sociedad. En este sentido, nos permite interpelar la noción clásica a partir de la cual se ha 
posicionado la idea de ciudadano como un campo neutral, como una forma “natural” de 
inviduación. 
[…] el poder estatal (y esta es una de las razones de su fortaleza) es una forma de poder, al mismo 
tiempo individualizante y totalizante. Creo que en la historia de las sociedades humanas -incluso en 
la antigua sociedad china- nunca ha habido una combinación tan tramposa en la misma estructura 
política […] (Foucault 1995, 4) 
Precisamente desde un análisis histórico, Guerrero evidencia esa ambivalencia del Estado, que por 
un lado, pretende “difuminar” la frontera étnica presente en el sentido común, y por el otro 
desarrolla mecanismos de manejo de la población en donde diferencia los “aptos” o no, para un 
trato de igualdad en tanto “ciudadanos”. 
La frontera étnica se convierte así, en un campo significativo en la construcción de ciudadanía, 
dada principalmente por la herencia colonial que se asumió en la instauración de la propia 
República28. Aun cuando se pueda discrepar sobre la idealización de la herencia ilustrada en 
Europa29 -por los procesos de segregación y exclusión de varios sectores sociales de la población- 
en América Latina, y evidentemente en Ecuador, la construcción del Estado-nación y por ende la 
definición de los ciudadanos ha mantenido históricamente una visión colonial. 
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 Todo el andamiaje social constituido durante la colonia, fundamentalmente aquella división entre república de indios 
y república de blancos, que llevaba consigo la distinción, legalidad, legitimidad del mundo blanco fue incorporado “al 
flamante estado-nación”, con ciertas variantes que permiten su readecuación a un nuevo contexto histórico. 
29
 Muchas corrientes teóricas, mantienen la idealización de la construcción tanto de los Estados-nación, como de la 
ciudadanía, de los procesos europeos, como si en estos se hubiera concretado aquellos principios de igualdad y libertad 
que la modernidad enarboló. Sin embargo, estos no han dejado de ser enunciativos en la articulación de los discursos 
políticos, sino recordemos los procesos de exclusión que han sufrido históricamente los “gitanos” en muchas zonas de 
Europa, o los afrodescendientes en Francia; la migración de zonas de África, así como de América del sur son otra 
muestra de aquello. En este sentido Guerrero evidencia esta ambivalencia en la configuración de ciudadanía en cuanto a 
la migración a España. (Guerrero, 2010) 
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Herencia colonial que se fundamenta y sostiene en “una matriz de clasificación y jerarquización 
social y política que instaura la construcción discursiva de la diferencia y funda la dominación en 
el orden simbólico” (Guerrero 1998, 3). Este universo de sentido, se genera desde un patrón de 
dominación histórica que estableció instrumentos de clasificación social de la población. Se 
instaura así una perspectiva dicotómica30 del mundo, que si bien inició en la relación mundial de 
Europa-no Europa, civilizados-bárbaros, los procesos hegemónicos la determinaron como relación 
naturalizada incluso dentro de las propias sociedades colonizadas, en la diferencia que 
establecimos entre indios–no indios. 
De hecho como afirma Quijano “la raza se convirtió en el primer criterio fundamental para la 
distribución de la población mundial en los rangos, lugares y roles en la estructura de poder de la 
nueva sociedad. En otros términos, en el modo básico de clasificación social universal de la 
población mundial.” (Quijano 2000, 23). 
La frontera étnica “sería una suerte de artilugio simbólico de dominación que, en las relaciones de 
poder cotidianas, produce y reproduce a la vez al indio y al blanco-mestizo” (Guerrero 1998, 3) 
convirtiendo estas dicotomías en identidades estáticas y centradas en sí mismas, donde los otros se 
convierten en “el confín de la frontera”. 
En esta medida, la función del Estado para la administración de la población -y más 
concretamente en lo que Guerrero denomina la administración étnica- no se alejará de los límites 
establecidos en el sentido común, generado por la propia matriz colonial, sino que por el contrario 
reproducirá incesantemente esta lógica binaria. Para ello es necesario comprender que por sentido 
común entendemos a las prenociones construidas históricamente y que se han naturalizado 
convirtiéndose en conciencia práctica: 
[…] el mundo del sentido común es el conocimiento práctico que los individuos construyen a partir 
de sus acciones. Es decir, todo conocimiento, acción, investigación, asumido como conocido en 
común con los otros e incluido en consecuencia en “lo que saben todos”, en lo que “todos dan por 
descontado”. El significado de dichos acontecimientos se descifra espontáneamente en base a 
sistemas de comunicación compartidos por una parte, y por otra, en base a un corpus de saberes, 
nociones, juicios, un acervo de conocimientos prexistentes compartidos. (Wortman 2007, 69) 
Efectivamente, el sentido común lo que genera es el velamiento de la arbitrariedad de las 
estructuras clasificatorias en el mundo social, que han sido establecidas desde la lógica 
hegemónica de los sectores dominantes, y que se encuentran en la estructura del Estado. 
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 Guerrero recupera, de los estudios realizados por Judith Butler sobre la dominación de género, la categoría de “orden 
dicotómico compulsivo”, esta categoría en conjunto con la idea de “campo de correlaciones de fuerza” de Bourdieu, 
clarifica el análisis de la frontera étnica en tanto constitutivo de la dominación simbólica. (Guerrero 1998) 
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Retomando la idea de Foucault sobre la regulación de la población dentro de los mecanismos de 
construcción de la biopolítica31 
[…] desde la reflexión biopolítica ni se afirma ni se niega la libertad, lo que se intenta es estudiar 
los mecanismos por los que el Estado, administrando la vida, acrecienta su potencia y recursos y los 
utiliza para fortalecer la población que gobierna. La vida ha dejado de ser un resultado del azar […] 
para convertirse en una consecuencia de intervención política, y por ello es puesta en juego en la 
práctica cotidiana del poder. (Ugarte 2005, citado por Rafael Polo 2009) 
La difuminación de la frontera étnica que se pretende desde el Estado, correspondería, no al 
reconocimiento de la heterogeneidad de las sociedades, sino a un velamiento de los proceso de 
dominación. En esta medida, se retoma lo planteado en el primer acápite en relación a que el 
reconocimiento y la ampliación de los derechos por parte del Estado, no han significado la 
anulación de la dominación, sino que ha mantenido y reproducido la relación de 
exclusión/inclusión de los sectores no hegemónicos. 
En este contexto, resulta interesante recuperar el recorrido histórico realizado por Guerrero, en 
cuanto a las modificaciones de la “administración de poblaciones”32 y a la noción de ciudadanía. 
En el siglo XIX, producto de los intentos de nivelación de la población desde el Estado, se 
establece un decreto para la generalización de la “contribución indígena”; esto implicaba que, 
aquello que demarcaba la diferencia entre lo indio y no-indio desaparecía (es decir el tributo 
personal), con lo cual se establecía como norma-jurídica una “igualdad” en tanto tributarios para 
toda la población -sea esta india o blanco/mestiza-. 
Esta política estatal definió dos ejes fundamentales, que evidencian la noción de ciudadanía a 
inicios de la república: la idea de ciudadanía en el sentido común de la población, y la necesidad 
de una modificación en el ámbito de la administración poblacional, que implicará el cambio del 
dominio estatal al dominio privado. 
Por dominio privado entiéndase la delegación de la gestión de las poblaciones indígenas a los 
poderes locales -ya sea iglesia, haciendas, instituciones locales-. La igualdad de la ciudadanía, 
descarta así el código clasificador jurídico que requería el Estado para la gestión administrativa, 
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 Rafael Polo, retomando el estudio de Guerrero realiza un análisis sobre este tema, en su texto “Ciudadanía y biopoder 
(las sugerencias de Andrés Guerrero” publicado en la Revista Ecuador Debate No. 77 en el año 2009. Aquí Polo 
desarrolla el vínculo -a partir del análisis de Guerrero- entre la estructura jurídica y el biopoder en la configuración de la 
ciudadanía en el Ecuador. 
32
 Cuando Guerrero analiza históricamente la configuración de una ciudadanía en el campo de poder 
inclusión/exclusión, en tanto mecanismo administrativo de la población, enfatiza dos elementos que configuraron este 
contexto social: el primero, como la construcción de ciudadanía conlleva un corte colonial en tanto mantiene la 
diferenciación entre población hispano hablante y el resto de la población; y en segundo lugar, cómo aquel régimen, 
deviene en una “administración étnica” que requiere la formación de una mediación. Precisamente este elemento lo 
analizaremos más abajo para comprender la construcción de lo que el autor ha denominado transescritura. (Guerrero 
1993) 
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invisibilizando la figura del indígena. En esa medida, este nuevo marco jurídico, no elimina la 
dominación ejercida sobre las poblaciones, únicamente desplaza la aplicación de “tecnologías 
administrativas” desde el Estado, hacia la lógica del sentido común del espacio privado. 
Mientras en el campo jurídico se pregona la igualdad -como elemento indispensable de la 
ciudadanía-, en el campo del sentido común, operan permanentes estrategias de distinción 
(material y simbólica), es decir, mecanismos de jerarquización y diferenciación. Como plantea 
Rafael Polo: 
Los mundos de sentido común, que hacen posible el conocimiento y el reconocimiento, es también 
el escenario donde la sedimentación de los procesos históricos anteriores se presenta en forma de 
disposiciones prácticas, de prácticas cotidianas, de rituales y de retóricas sociales que los agentes 
comparten en sus intercambios cotidianos y en sus procesos de reproducción social. (Polo 2009, 
128) 
Partiendo del mismo análisis de Guerrero, en el siglo XIX, cuando desde el Estado se pretende 
nivelar la contribución a toda la población, campesinos, asalariados, artesanos, comerciantes, 
jornaleros y sirvientes realizan todo un levantamiento, negándose al acato de la ley porque este 
significaba la igualdad de condiciones con los sectores indígenas. Esta población claramente 
había establecido una identidad común basada en una negación: se reconocen no-indios.33 
En esa medida, en el ámbito formal se establece una noción de igualdad, que en el ámbito del 
sentido común no es vigente. El sentido común, como habitus, como un “sistemas de 
disposiciones duraderas y transferibles” (Bourdieu 1991), permite comprender, que las prácticas 
coloniales de clasificación y distinción, son prácticas estructuradas e instituidas, y que dentro de 
su lógica de reproducción, deben asegurar su repetibilidad; esta repetición -continua- se define 
dentro de parámetros normativos -no siempre explícitos-, sino como acuerdos tácitos de lo 
“normal”, incluso de lo “natural”. 
En base a esto, si en el siglo XIX la categoría de ciudadanía, dentro del sentido común, significaba 
un privilegio social y racial que establecía jerarquías, en la actualidad ¿Es posible pensar la 
igualdad -desde su sentido universalista- desde la construcción ciudadana? o por el contrario ¿Se 
han modificado y complejizado las estrategias de distinción y clasificación simbólica?  
Es evidente que, la categoría de ciudadanía desde su constitución responde a procesos de 
clasificación social, la propia idea de nación como la desarrollamos en el primer capítulo 
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 Efectivamente como plantea Carlos Celi: “Para que algunos se “construyan” como indios, es necesario ese alguien 
que se ve a sí mismo como no-indio llame la atención sobre los límites de lo indio, y al mismo tiempo comiencen a 
operar pautas orientadas a promover el sentido de pertenencia, proclamando las diferencias entre propios y ajenos, y 
disimulando las existentes entre los incluidos en el mismo grupo étnico. El conjunto de estos elementos es un constructo 
o sistema de construcciones.” (Celi 2011)  
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corresponde a estrategias de dominación. La construcción de un campo hegemónico desde donde 
se ha perfilado la construcción de los Estados-nación y que ha adaptado los dispositivos 
discursivos de la modernidad -igualdad y libertad-, como elementos universales, quedan como 
meros enunciados que, históricamente, han justificado los procesos de dominación. De tal forma 
que resulta imposible pensar la propia modernidad sin el correlato del colonialismo. Como plantea 
Mignolo y Quijano (2000), la colonialidad es el eje que articuló la relación entre centro y 
periferia, es la forma, además, como esa periferia se constituyó como naturaleza. 
De allí que, el sentido común, produce un acto de institucionalidad solemne que será reinventado 
en cada contexto social -con diversos matices- instaurando una lógica jerárquica y étnica de la 
ciudadanía en la vida cotidiana. Uno de los elementos centrales para la construcción del sentido 
común -sentido práctico y sentido objetivado- es la “homogenización objetivada de los habitus de 
grupo o de clase que resulta de la homogeneidad de las condiciones de existencia”.  
De esta forma, el sentido común de la “práctica” social se objetiviza en los cuerpos y en las 
instituciones; y a su vez la institucionalización34 de este sentido del mundo asegura el consenso 
social del sentido de la práctica. Una relación que permite su perpetuación -improvisada (siempre 
regulada) o explícitamente programada- transformado así la diferencia social, en distinción 
natural. Por ello, plantear la vigencia de aquella frontera étnica analizada por Guerrero resulta por 
demás completamente vigente.  
Invisible pero real, la frontera [étnica] esconde la arbitrariedad de su institución imaginada (el acto 
fundador de la dominación, perpetuamente reproducido por la violencia cotidiana) bajo la sombra 
de un efecto de naturalización: “racializa” a los habitantes nacionales en términos de un supuesto 
sistema genético. En la vida cotidiana, la frontera engendra la diferencia como inferioridad y, por 
consiguiente, legitima la dominación de la indígena por la ciudadanía blanco-mestiza. (Guerrero 
1998, 4) 
La ciudadanía se convierte así, desde lo jurídico-normativo en un concepto abstracto, y desde el 
mundo cotidiano -mundo de la vida- en una clasificación y jerarquización social. La 
representación racializada, no constituye una anomalía en este campo, por el contrario es la base 
que sustenta su constitución, tanto de los Estados-nación, como de la ciudadanía. Por ello, esta no 
se da sólo en los inicios de la república, y no puede ser vista como cosa superada por el devenir de 
la democracia moderna; al contrario son prácticas instauradas en la cotidianidad de las personas y 
en la propia institucionalidad del Estado. 
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 Entiéndase a las instituciones desde la perspectiva de Durkheim como el conjunto que creencias, conocimientos, 
prácticas representaciones que permiten ordenar el mundo en tanto posibilitan la articulación social. Desde la 
perspectiva de Castoriadis, para que estas creencias, conocimientos se consoliden como espacios de articulación deben 
pasar de un proceso que los formalice, que de estabilidad a las significaciones, es decir a una materialización 
institucional tanto en el leguaje, como en la propia organización social. Creando con ello tanto estructuras instituciones 
reales como simbólicas  
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Si concebimos la construcción hegemónica desde una perspectiva histórica, podríamos decir que 
buena parte de lo que hoy se llama “cultura ciudadana” es el resultado de una condición generada 
en el largo y mediano plazo que vicia la propia idea de consenso. Se trata de lo que según mi 
criterio, podríamos denominar “imposición civilizatoria”. (Kingman 2008, 272) 
Se constituye un pasado colonial –repetido incesantemente- a inicios de la república y en la 
actualidad; instaurado como constitutiva en la lógica de funcionamiento del Estado y en el sentido 
común de la población.  
3.2 Ciudadanía como campo de significación: entre el mestizaje y las clases 
medias 
La noción de ciudadanía, proviene y contiene un carácter ideológico; su naturalización como 
componente indispensable en la democracia, velado con ello el sentido de mundo que lo ha 
constituido. 
El mestizaje instaurado como ideología del Estado-nación, anula y desplaza sus conflictivos 
elementos constitutivos y se erige a partir de la sedimentación de la “voz vacía”, como un ente 
parasitario -en términos de Sierra- que se verá imposibilitado de generar un proyecto propio. 
Parafraseando a Cornejo-Polar en su análisis sobre la migración rural, se puede decir que, el 
mestizaje lleva consigo contenidos de multiplicidad, inestabilidad y desplazamiento (Cornejo-
Polar 1996) 
3.2.1 Mestizaje, Estado-nación y ciudadanía: del conflicto a la sedimentación 
Resulta fundamental en este acápite, retomar algunos de los planteamientos realizados por Silvia 
Rivera Cusicanqui desarrollados en su texto Violencias encubiertas en Bolivia. La autora parte de 
un hecho primordial, reconocer la categoría de colonialismo interno, planteada ya por otros 
autores como González Casanova, para comprender las formas de violencia estructural vigentes 
en la sociedad andina -que sirve perfectamente para comprender el caso ecuatoriano-. Estas dos 
ideas claves -colonialismo interno y violencia estructural- ponen de manifiesto un valor 
explicativo que rebasa la mera idea de “herencia” colonial, para transformarla en una estructura 
fundamental en la construcción social, que refuncionaliza las formas coloniales. 
[…] colonialismo interno, entendido como un conjunto de contradicciones diacrónicas de diversa 
profundidad, que emerge a la superficie de la contemporaneidad, y cruzan, por lo tanto esferas 
coetáneas de los modos de producción, los sistemas político-estatales y las ideologías ancladas en la 
homogeneidad cultural. (Cusicanqui 1993, 30) 
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La “interacción colonial” sería un elemento vigente en la estructuración de los ámbitos 
económico, político, social y cultural, lo que evidenciaría, en el caso concreto del Estado, su 
incapacidad de reestructuración para acoger la realidad plurinacional y multiétnica. En esta 
medida, el mestizaje ha constituido un mecanismo, en apariencia armonioso, que ideológicamente 
resuelve el conflicto de castas, pero que en realidad solo consigue su velamiento, haciendo de la 
violencia estructural la base de la “formación/transformación de las identidades culturales”, 
incluidas, evidentemente dentro de estas, las identidades nacionales y con ello la formación de 
ciudadanos. 
Partimos de este elemento para comprender, cómo la configuración de la noción de ciudadanía, en 
el largo proceso histórico que ha tenido y en las múltiples variantes que lo han configurado, ha 
sido -y es- un paquete cultural civilizatorio.35 En términos de Rivera, tanto el proceso de 
mestizaje, como el proyecto de ciudadanización, evidencian lo que denomina como “síndrome 
colonial-civilizatorio internalizado” (Rivera 1993, 111) 
La permanente búsqueda de legitimidad como nación ha generado, en los diversos sectores 
sociales, la “adscripción a un código ideológico” que tiene como tela de fondo una desesperada 
búsqueda por el orden, la certidumbre y el mando. En esta medida, el supuesto integracionismo 
que demanda la consolidación de la nación, sería una ilusión frente a la violencia estructural 
definida por la permanencia y readaptación de patrones coloniales. 
Aquel “síndrome” del que nos habla Rivera, estaría matizado por diversos contextos históricos 
que han caracterizado tanto al Estado, como a la propia sociedad, haciendo que el proyecto de 
ciudadanización emprendido desde el inicio de la República, no corresponde a una nueva forma 
de organización social. Por el contrario, la idea de nación en nuestros Estados, se consolida a 
partir del mito del mestizaje, construido como un discurso hegemónico desde las élites, que 
pretende la sintetización de los conflictos históricos. 
De allí que, como plantea Muratorio, “(…) los grupos dominantes producen y reproducen sus 
significados culturales hegemónicos, incorporando selectivamente, ignorando o suprimiendo los 
sistemas simbólicos de los grupos dominados” (Muratorio 1994, 125). Como la autora plantea, la 
imagen -iconografía- de lo indígena en un mundo, construido desde la predominancia de lo 
blanco-mestizo, ha significado un juego permanente de inclusión/exclusión de estos sectores de la 
población, convirtiéndose en lo que la autora denomina “peones semánticos”. 
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 Al igual que Beatriz González, abordada en el primer capítulo, donde evidencia que la noción de ciudadanía 
coinciden con los límites impuestos por los parámetros de la higiene del cuerpo, de las pasiones de la ciudad y de la 
lengua, es decir como proceso civilizatorio.  
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En Ecuador, desde finales del siglo XIX, la imagen recuperada de lo indígena estuvo a expensas 
de las oligarquías costeñas que requerían de una legitimidad aristocratizante para su 
posicionamiento en el mercado internacional. Evidentemente, esto se pudo lograr por el traspaso 
de la administración de la población indígena del ámbito público-estatal, al ámbito privado, como 
lo plantea Andrés Guerrero, esto implicó un ocultamiento de dicha población en el presente, 
remitiéndose únicamente al pasado mítico de una aristocracia indígena. 
El liberalismo, no modificará sustancialmente estas condiciones, aun cuando los indígenas hayan 
sido partícipes activos de este proceso -de hecho la recuperación histórica de su participación ha 
sido muy escasa-. Por el contrario el liberalismo, al promover el desarrollo del sistema capitalista 
en el Ecuador, así como consagrar al mestizaje como elemento unificador de esta, termina 
reafirmando las condiciones y patrones coloniales que impregnan nuestra cultura. Si bien la 
separación entre Estado e iglesia, permitió al primero institucionalizarse a partir de la legitimidad 
que el “pueblo” le otorgaba y en base a los principios modernos de “igualdad” y “libertad”, sin 
embargo como Quintero afirma, la extensión de estos, fue “definida y delimitada 
restrictivamente”. (Quintero y Silva 1991, 317), por ejemplo, grandes masas de población 
analfabeta, que eran principalmente indígenas, permanecieron excluidas del derecho al voto hasta 
1979. 
Como plantea Silvia Rivera “El proceso de ciudadanización implicado por la penetración 
capitalista y la reorientación mercantil estaba, pues, cruzado y bloqueado por contradicciones 
diacrónicas ancladas en el horizonte colonial, que provocaron una estratificación particularista y 
de casta en el mercado.” (Rivera 1993, 71). A esta afirmación hay que añadir, el hecho de que en 
países como los nuestros, se privilegió el vínculo con el mercado internacional -para la 
consolidación de las oligarquías agroexportadoras- a la ampliación del mercado interno. En lugar 
de fomentar y apoyar el mercado manejado y articulado por sectores campesinos e indígenas, se 
los bloqueó y redujo en nombre del progreso de la nación, aun cuando estos aportaron y de cierta 
forma sustentaron, el proceso de modernización de la nación. Esto evidencia no sólo, la relación 
de dependencia de nuestros países con primer mundo, sino las propias lógicas de colonialismo 
interno que despreciaban y bloqueaban todo aquello que tenga que ver con el sector indígena. 
Mostrando la clara relación entre desarrollo capitalista dependiente y colonialismo. 
En esta medida, se podría evidenciar una contradicción entre el proceso de ciudadanización -
igualdad/libertad- y el mestizaje como correlato cultural, sin embargo, es evidente que el 
“horizonte colonial del mestizaje”, y con ello el desarrollo de la ciudadanía, se configuraron desde 
sus inicios de forma excluyente. En el complejo juego de la configuración de las identidades 
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nacionales, que permiten una identificación como ciudadanos, el mestizaje ha implicado una 
degradación en la condición de los otros sectores sociales: indígenas, afroecuatorianos, cholos; 
haciendo de la “identidad ciudadana” una noción ilusoria y precaria. 
Históricamente la participación y relación con el Estado, sólo ha podido ser accesible a partir de 
ciertas instancias “civilizatorias” que otorgan un nuevo estatuto social, entre ellas han figurado la 
escuela o en muchos casos el ingreso al ejército, que serán al mismo tiempo, los principales 
mecanismos de mestización y ciudadanización. En esta medida: 
[…] la ciudadanización no logró transformar, realmente, la confrontación de casta en 
confrontaciones de clase, pues entre ambos horizontes se produjo una articulación colonial-
civilizatoria, que permitió la precaria introyección coactiva del horizonte cultural de la ciudadanía 
en el corazón y en el cuerpo de los trabajadores. (Rivera 1993, 75) 
Al igual que Espinoza Apolo y Blanca Muratorio, Silvia Rivera plantea que la ideología del 
mestizaje, intenta encubrir el horizonte colonial presente hasta la actualidad, que emerge 
incesantemente bajo nuevas formas y lenguajes, y que se hacen evidentes fundamentalmente en el 
plano político y con ello en la creación del espacio público. 
Al permanecer lo público como una construcción monolingüe y monocultural, refuerza el 
monopolio del poder político por parte de la “casta encomendera”, por la vía de su dominio sobre la 
producción discursiva y normativa y por el uso discrecional de poderosos mecanismos 
institucionalizados (estatales) de disciplinamiento cultural hacia el mundo cholo-indio. (Rivera 
1993, 111) 
Dado que la jerarquización piramidal de los estamentos ha sido un elemento inmodificable, los 
sectores mestizos, se atribuyen la mediación de lo popular, como mecanismo de presión para 
realizar reformas y acceder a los espacios de poder. La historia de nuestros países así lo ha 
confirmado, recordemos la “Revolución Juliana” (1925) y la “Gloriosa” (1944) en el Ecuador. Sin 
embargo, esta “mediación” o “representación” de los intereses populares que se atribuyen los 
sectores mestizos, no logra cuestionar la matriz colonial de poder. Desde los planteamientos de 
Andrés Guerrero, la normatividad -o modificación jurídico/política- no trastoca las prácticas 
cotidianas que las normas pretenden regular.  
Al mismo tiempo que desde las esferas de poder se definen un sinnúmero de mecanismos de 
disciplinamiento del ciudadano -al que hemos hecho referencia en el primer capítulo- que genera 
inevitablemente un proceso de “de-culturación autoimpuesta”, una autorepresentación para evitar 
mostrar los rasgos indígenas de su bagaje cultural. Por ello Rivera plantea que: “[…] las sucesivas 
reformas culturales tienen más la función de silenciar a uno de los polos -al despojarlo del uso 
fluido de su lengua, sin brindarle acceso real a la lengua impuesta- que de dialogar con él.” 
(Rivera 1993, 92) 
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Es así que, aun cuando han existido eclosiones “desde abajo”, es decir cuestionamientos radicales 
a la estructura colonial, en esa permanente disputa en los campos de significación, estas han sido 
sofocadas y controladas por los sectores de “arriba”, dado la monopolización de aquella 
“producción verbal y normativa” que define el ámbito de lo público. Esta imposibilidad de 
transformación se restringe al mismo tiempo, y en determinados momentos históricos, cuando los 
procesos de consenso se quebrantan, partir de una radicalización de la violencia estatal por 
mantener el control y poder. 
El control del ámbito público -desde normativas que no modifican las estructuras jerárquicas-, y 
del ámbito privado -a partir de la construcción de sentidos comunes que terminan reproduciendo 
los mismos patrones coloniales-, los proyectos nacionales han terminado por construir a lo 
ciudadano desde elementos contradictorios, cargados de una violencia estructural, que termina por 
ocultar dichas contradicciones, negando permanentemente la pluralidad de nuestras sociedades, 
aun cuando logren incluso articular en sus propuestas elementos reivindicatorios de los sectores de 
“abajo”. 
En este punto, nos interesa recalcar un elemento fundamental: la construcción de la ideología del 
mestizaje como fundamento nacional, ha terminado, -como lo vimos en el capítulo anterior-, por 
imposibilitar la construcción de un proyecto propio de los mestizos, pero, desde las instancias de 
poder se termina delineando y configurando un sujeto social. 
A diferencia de Sierra, Armando Muyulema plantea que, es necesario mirar al mestizaje más allá 
del proyecto cultural. Para Muyulema, la propia construcción de la idea de “latinidad” implicó que 
América Latina se piense a sí misma como un sujeto mestizo. 
Las vertientes mayores del pensamiento latinoamericano no solamente reflexionaron sobre la 
naturaleza de la cultura en esta región, sino que su lectura permitió, simultáneamente, operar un 
giro hacia lo político: del mestizaje como proceso cultural se pasa al mestizo como sujeto político. 
Lo mestizo designa una categoría social. (Muyulema 2007, 64-65) 
Recuperando a Mariátegui y su definición sobre el indigenismo, Muyulema mira con claridad este 
paso de lo meramente cultural, al ámbito político. Para Mariátegui, el indigenismo constituía la 
representación que letrados no-indios hacía sobre los indios, lo que pone en evidencia la 
posibilidad de la “autonomización” de este sector. En esa medida la ideología del mestizaje, 
argüida y enunciada por intelectuales, produce y define un locus de enunciación, que le permite 
reproducirse a sí mismo como sujetos políticos. 
Como veíamos en el capítulo anterior, si bien los mestizos no logran construir un proyecto cultural 
autónomo -como lo observamos en el capítulo anterior- la sedimentación de las voces que lo han 
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configurado, permite posteriormente y desde la intelectualidad -como lo dice Sierra- construir un 
sujeto político que encarna la representación del todo social. Por ello, como plantea Muyulema 
“[…] diremos que lo mestizo es un lugar político. En tanto lugar político configura no sólo un 
locus de enunciación sino un sujeto de enunciación y de agenciamiento político y cultural.” 
(Muyulema 2007, 73).  
La ciudadanía, será con ello, uno de los principales mecanismos de este “lugar político”, 
legitimado y reconocido por el orden institucional; los otros, los sectores subalternos, los 
excluidos de la posible representación política, construirán su locus de enunciación desde otros 
espacios, entre ellos los movimientos sociales. Y su acceso a las instancias de decisión estatal, 
serán en muchos casos, mediados por esta capa mestiza-ilustrada, que es la que históricamente ha 
tenido acceso a instancias de decisión. 
Resulta así fundamental, mirar como en la disputa de significación del mundo, los intelectuales, 
han asumido no sólo el papel de representación política de los otros estamentos de la sociedad en 
determinados momentos históricos, sino también, cómo la construcción monolingüe de lo 
nacional, ha conllevado una función de ventrílocuos -en términos de Guerrero- que se mantiene y 
se ha reproducido, con ciertas variantes y matices. 
3.2.2 La ventriloquia: clase/raza e intelectuales 
Como observamos en el primer capítulo, el predominio escriturario que ha definido 
históricamente una jerarquización social, es decir la consagración de una ciudad letrada, nos 
permite precisamente comprender como los sectores subalternos han sido excluidos de las 
instancias de poder y se han convertido en la población objetivo de los procesos civilizatorios. Al 
no lograr entrar en lo códigos escriturarios desde donde se definen la normativa-jurídica, sus 
espacios de disputa simbólica debe apelar a otras instancias, pero esto conlleva a una 
centralización de la producción escrituraria.  
¿Si bien en el siglo XIX, la construcción de una interpretación escriturada respondía a lo que 
Guerrero denomina ventriloquía, es posible pensar que está se ha roto con el devenir de las 
democracias y el posicionamiento del movimiento indígena? Aun cuando el autor, restringe su 
análisis para ese siglo, consideramos que se han matizado aquellas formas de exclusión letrada, 
que harían posible la autorepresentación de los sectores populares e indígenas, y que por el 
contrario ha reforzado aquella mirada infantilizadora -en el sentido común de los sectores 
letrados- que construye un sujeto imposibilitado de autonombrarse. 
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Retomando el análisis de Guerrero, observamos que el paso de la administración de la población 
del ámbito Estatal al ámbito privado a mediados del siglo XIX, trajo consigo el velamiento de la 
existencia de una “mayoría étnica de habla no española”, esto significó la difuminación de sus 
“códigos y principios organizativos” (Guerrero 1994), lo que a su vez generó que quedaran por 
fuera de un estatuto legal, es decir por fuera de la categoría de ciudadanos.36 
Frente a esta exclusión, Guerrero se pregunta, ¿Cuáles eran los canales por lo que se establecía la 
comunicación entre el Estado y estas poblaciones? (Guerrero 2000, 34), considerando que aun 
cuando, estaban por fuera de la legislación-normativa, era una población de la cual el Estado 
requería, fundamentalmente como mano de obra en los procesos de modernización tanto de las 
ciudades, como de los centros poblados de las regiones del país. O por otro lado, se requerían de 
ciertos mecanismos que establezcan una vinculación entre el poder-estatal y las poblaciones 
cuando se lograba traspasar las esferas de lo privado y se demandaba al Estado ciertas 
protecciones a la población.37 
A partir de la noción construida desde los primeros años de la República, y sostenida 
permanentemente por los aparatos de dominación, la imagen de los indios como “personas 
miserables” incapaces de ejercer por si solos sus derechos, conllevó a que administrativamente se 
genere un “aparto de protección”, es decir de agentes intermediarios entre la población y la 
instancia pública. Evidentemente, el ejercicio de los derechos de los indígenas no era un problema 
de las capacidades de estos, sino del dominio de la escritura y con ello del código estatal, que 
limita la posibilidad de una relación directa entre las esferas públicas y la población, como bien lo 
define Guerrero “el Estado impone en la lengua de la comunicación escrita la lógica de los 
principios universales que rige el vocabulario de la ley.” (Guerrero 2000, 30) 
En esta medida, por ejemplo los escribanos y tinterillos, que eran funcionarios encargados de 
elaborar documentos jurídicos de quejas o reclamos, no cumplen sólo la función de escribir lo que 
los otros narran -haciendo con ello el traspaso del idioma kichwa al castellano lengua oficial del 
Estado- sino que desempeñarían dos funciones que marcarán una relación distinta en el ámbito 
público: por un lado elaboran un discurso legal y legítimo comprensible para todo ciudadano; y 
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 La imagen que Guerrero plantea de esta situación es la de “una población que deambula en un espacio de 
ambigüedades en cuanto a sus derechos legales frente al Estado y a la sociedad nacional” (Guerrero 1993, 89) 
imposibilitados de elegir o ser elegidos, relegados de las esferas administrativas, con territorios sin reconocer, y con 
autoridades, ritos, lenguas que nos son reconocidas ni legal, ni legítimamente. Lo que generó es un paso de la figura de 
“indio tributario” a “sujeto-indio” desde la perspectiva de este autor. 
37
 Evidentemente, el trato de los hacendados o los múltiples conflictos generados en lo cotidiano eran en muchos casos 
evidenciados como demandas por parte de la población indígena, que esperaba que desde las instancias del poder estatal 
se logre frenar las injustas condiciones de vida a las que estaban expuestas. Sin embargo la mayoría eran resueltas en 
“un marco institucional de la reciprocidad desigual y la justicia de patio de la hacienda”. (Guerrero 1993, 94), lo que 
hacía que los conflictos quedaran encapsulados en la esfera privada. 
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por el otro, generan una estrategia de representación del sujeto hablante. Esto lo logran “en tanto 
que posee una reconocida presencia en la esfera pública y maneja el ‘sentido del juego’ del campo 
político (Bourdieu). Conoce del Estado y a los funcionarios: traza una estrategia en la narración 
legítima.” (Guerrero 2000, 40) 
Desde la perspectiva de Guerrero, esta relación de los intermediarios provocaría un “efecto 
performativo” que tiene como objetivo que el Estado -a partir de sus funcionarios respectivos- 
intervenga en los problemas sociales. A este efecto, el autor lo denomina transescritura. Este 
planteamiento constata otra de las formas en que los letrados han impuesto un código difícil de 
sortear, ya que nunca ejerce sólo una función de traducción -este nunca deja de traicionar el texto 
original- más aún en condiciones de subordinación-dominación escrituraria, en la que el 
“hablante” carece de la legalidad y normatividad de la escritura. 
Ahora bien, no sólo desde las estructuras del Estado se ha configurado una forma de 
transescritura/ventriloquia. Considerando que las formas coloniales se han convertido en sentido 
común, en conciencia práctica que rige todas las instituciones sociales, esta ha sido reproducida en 
un sinnúmero de situaciones y espacios. Para Guerrero, la Federación Ecuatoriana de Indígenas38 -
FEI- conformada oficialmente en la década del 40-, no sólo logra la movilización social por 
reivindicaciones fundamentales como la Reforma Agraria, sino que al mismo tiempo pone de 
manifiesto el problema de la representación de los sujetos indios. Esta organización requirió, para 
lograr consolidarse públicamente la mediación de instancias políticas como el Partido Comunista, 
sin embargo este partido constituyó un sujeto revolucionario39 en tanto equivalente del proletario, 
es decir los campesinizó. El punto central en este argumento, es mirar como la FEI -y con ello el 
Partido Comunista- asume el papel de intermediación, algo que era interpelado a las instancias 
locales -hacienda, iglesia, juntas parroquiales- por lo que no se logra una ruptura con la 
perspectiva excluyente de la estructura del Estado-nación, ni genera una posibilidad real de que la 
población indígena logre su autorepresentación. 
Esto contrastaría con la conformación de la Confederación de Nacionalidades Indígenas -
CONAIE- a finales de la década de 80 y con el levantamiento del 90, en donde esta población 
enarbola sus demandas e interpela al Estado y a la sociedad en su conjunto, las formas 
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 El mayor logro alcanzado por la FEI desde esta perspectiva, es haber traspasado los conflictos sociales de las esferas 
de lo privado local, a la esfera estatal nacional, con lo cual se da una primera ruptura que significará el 
resquebrajamiento de una política estatal de desentendimiento con esta población y permitió posicionar la necesidad de 
una Reforma Agraria, como uno de sus puntales políticos. 
39
 Este ha sido un límite complicado de sortear en la relación del mundo mestizo, con el mundo indígena. Sin decir que 
todas las relaciones que se han establecido con los movimientos indígenas han significado la reproducción de una 
ventriloquía, es necesario comprender las lógicas coloniales que han permeado las relaciones políticas de las 
organizaciones, con el objetivo de construir “interlocutores válidos”. 
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homogenizantes y excluyentes del modelo de nación. La diferencia radica, en que las nuevas 
organizaciones indígenas, no intentan suplir los mecanismos de mediación, sino que son 
constituidos desde las propias bases sociales: 
[…] no remplaza a un aparato de mediación al estilo y con las funciones de la FEI, o sea, un 
organismo indigenista que ventrilocue, en términos de una ciudadanía blanco-mestiza, hispano-
hablante, las reivindicaciones de la población indígena en la plaza de política nacional. En 
resumidas cuentas, las organizaciones indígenas no son aparatos indigenistas mediadores de sujetos 
políticos neocoloniales. (Guerrero 1993, 99) 
El levantamiento de 1990 provocó una modificación y ruptura de la administración privada de las 
poblaciones, posicionando a los indígenas en la esfera política nacional. Logrando además la 
construcción de una autorepresentación de la población. Fue inédito que en los medios de 
comunicación aparezcan indígenas hablando sobre sus condiciones de vida -muchos de ellos con 
una mezcla de kichwa/castellano40- irrumpiendo un espacio que había estado reservado para la 
población blanco-mestiza. 
Frente a esto, Guerrero se pregunta si esa posibilidad abierta desde los centros privados de poder, 
para el posicionamiento de los indígenas a nivel nacional, más que una “tolerancia étnica” sea un 
agotamiento de una “estrategia de condescendencia de los dominantes”, lo que implicaría una 
reconfiguración de las estrategias de poder, que permita reposicionar las formas exclusivas y 
excluyentes del campo político. 
Se hubiera podido pensar que al salir de la garra de los poderes locales privados y acceder a 
sociabilidades ciudadanas se implantaba una igualdad de trato. Ocurre, sin embargo, que la frontera 
étnica persigue a los indígenas como su propia sombra en los recorridos por el «mundo ancho y 
ajeno» nacional. Donde llegan, una matriz clasificadora binaria (una formación mental compulsiva) 
re-erige la frontera entre blancos mestizos e indígenas en los campos sociales ciudadanos: en los 
ingenios azucareros, las plantaciones, las haciendas costeñas, en el comercio «informal», en las 
calles y plazas de las ciudades. La frontera sirve para colocar a los emigrantes del otro lado de lo 
ciudadano. (Guerrero 1997, 9) 
Efectivamente, de ser una población olvidada en los recónditos espacios locales, pasaron a 
constituirse en una masa uniforme, una población “imaginada de excluidos”, 41 que requiere no de 
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 Es importante mirar como desde los medios de comunicación se ha manejado históricamente desde 1990, la cobertura 
de los levantamientos indígenas, considerando que muchas de las personas que se movilizan en estos momentos no 
hablan, o hablan escasamente castellano. Siempre se realizan “entrevistas” de las razones que motivan su movilización, 
no con el objetivo de posicionar sus reivindicaciones, sino de “evidenciar” el manejo político de algún ente externo que 
utiliza a la población indígena, por lo que “comprueban” que estos no “saben” las “verdaderas razones”. Esto por 
ejemplo en comparación con la cobertura que los mismos medios de comunicación realizan con otro tipo de 
movilizaciones, recordemos por ejemplo las “Marchas Blancas” de sectores medios y altos, exigiendo seguridad 
ciudadana-, a los que jamás se les hace este tipo de preguntas, ya que se asume que lo saben. Esto evidencia, como 
reafirman los sentidos comunes sobre los indígenas, las miradas persistentes de infantilización e “incapacidad” que el 
mundo blanco-mestizo mantiene sobre la población indígena. Desde esta perspectiva no es casual, menos aún 
desatinado, que en la actualidad el reconocimiento de la lengua Kichwa y Shuar hayan sido reivindicaciones de los 
pueblos y nacionalidades indígenas.  
41
 De aquello se desprende no sólo la incapacidad de mirar las múltiples nacionalidades y sus particularidades, sino 
también de creer la inexistencia de confrontación y discrepancias internas en el Movimiento Indígena. 
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“interlocutores válidos”, sino de la protección paternalista del Estado, y de las interpretaciones y 
análisis de especialistas y cientistas sociales. De ser una población marginada en los imaginarios 
nacionales, pasaron a convertirse en “objeto de estudio” de los centros académicos, y 
“beneficiarios” de las políticas sociales de las ONG y el Estado. 
Es evidente que el código normativo, y el campo simbólico binario se mantienen vigentes, lo que 
significa que, aun cuando se hayan abierto espacios de participación política, por ejemplo el hecho 
de que existan representantes indígenas en el parlamento nacional, las esferas decisionales de la 
administración pública mantienen la lógica de la representación de los “ilustrados”. En esa 
medida, la configuración de tecnoburócratas, que definen las líneas de acción del Estado y su 
forma de funcionamiento, sigue siendo una esfera de arriba, que resulta no solo lejana para las 
esferas de “abajo”, sino que permanecen asumiendo una representación infantilizada de aquellos 
que necesitan una “interpretación” de sus necesidades. 
Ahora bien, esta relación etnia/clase en tanto relación colonial delinea a la ciudadanía como un 
mecanismo civilizatorio; pero se ve complejizada cuando en el campo simbólico la relación con el 
mercado define y demarca una primacía del sujeto en tanto consumidor. Con ello, el ciudadano es 
aquel que ha logrado entrar a las esferas del mundo blanco-mestizo en tanto sujeto-civilizado-
consumidor. 
Si bien como veíamos en el capítulo anterior, la construcción de consumidor se ha masificado 
producto de la globalización, no es menos cierto que quienes siguen accediendo a facilidades, por 
ejemplo crediticias, son los sectores mestizos clase media; a esto se añadiría que el sujeto del 
consumo de las representaciones televisivas sigue siendo el blanco/mestizo clase media -los spots 
publicitarios pueden ser un gran ejemplo de aquello-, es decir a construcción de ciudadanía en el 
siglo XX ya no está matizada por una administración de población en el ámbito privado, que 
margina de las instancias de poder estatal a la población, pero se reconfiguran las formas de 
clasificación social desde otras esferas, que además comienzan a ser masivas. En este campo, el 
paso a la noción de ciudadano-consumidor resulta fundamental, recurando los planteamientos del 
capítulo anterior sobre las clases medias, el capital simbólico -en tanto acceso a variadas esferas 
de consumo- adquiere primacía en este sentido  
3.2.3 Del ciudadano “ilustrado” al ciudadano consumidor 
A partir del análisis realizado por Marshall, la noción de ciudadanía ha sido desde su 
configuración, un elemento legitimador de la desigualdad social, partiendo del hecho cierto de 
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que la forma ciudadanía, como régimen de derecho, se configura en primera instancia en torno al 
derecho de la propiedad privada: la representación de propietarios definido entre propietarios.42 
Ahora bien, los cambios generados en cuanto a la lógica de reproducción del capital, han 
provocado, -como hemos visto anteriormente-, que las clases sociales se definan también en otros 
ámbitos como el consumo cultural, y no en la mera apropiación de los medios de producción, 
como Franco y Hopenhayn plantean en el análisis de las clases medias, en estas últimas décadas 
se ha dado una transición “entre el canon de la cultura ilustrada a la de la cultura de masas”. 
(Franco y Hopenhayn 2010, 33), aun cuando como ellos mismo plantean, para comprender la 
influencia del consumo en los sentidos culturales es necesario ponderar la jerarquía de los 
contenidos.  
El desplazamiento en este sentido, de aquella noción de “personas cultas” ha sido reemplazado 
por el de destreza, capacidad y habilidad. Esto ha provocado que se instauren nuevos valores y 
dinámicas de relacionamiento social que no modifican sustancialmente las formas en la 
construcción del ciudadano, sino solo se genera un desplazamiento de sentido de lo que antes se 
concebía como relación meramente con el Estado a establecerse en la mediación con el mercado: 
Hombres y mujeres perciben que muchas de las preguntas propias de los ciudadanos -a dónde 
pertenezco y qué derechos me da, cómo puedo informarme, quién representa mis intereses- se 
contestan más en el consumo privado de bienes y de los medios masivos que en las reglas 
abstractas de la democracia o en la participación colectiva en espacios públicos. (Canclini 1995, 1).  
El discurso de la democracia liberal ha llevado implícitamente, el posicionamiento y 
reforzamiento de lo que Moreano (2011) denomina la “épica del mercado”, consolidado durante el 
período neoliberal, este constituye la exacerbación de la competencia, el triunfo de los mejores 
amparado en el discurso de la “igualdad de oportunidades”. 
La democracia ha sido también concebida como una metáfora del mercado en tanto en su discurso 
los individuos portadores de mercancías -sujetos de intereses privados- devienen en ciudadanos y el 
libre enfrentamiento de sus voluntades en los intercambios origina los distintos ámbitos de la 
conflictividad social, cuya regulación funda la institucionalidad democrática del Estado y la 
correlación de fuerzas de la escena social y política. Empero, en el neoliberalismo la categoría de 
mercado ha cobrado una centralidad absoluta y renovadas formas. (Moreano 2011, 155) 
La centralidad que el mercado adquirió durante estas décadas, define no sólo el ámbito 
económico, sino el social, cultural y político, construyendo una “ontología del hombre como 
consumidor” desde donde afirma su libertad de elección. 
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 En el siguiente capítulo realizaremos precisamente un análisis comparativo entre las diferentes Constituciones del 
Ecuador con fin de dar cuenta de las diversas variantes jurídicas que la noción de ciudadanía ha tenido históricamente.  
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Si por un lado, el proceso de “nacionalización de la sociedad” planteado por Balibar, ha buscado 
un centramiento del sujeto, la construcción de una identidad nacional; la primacía del mercado ha 
generado por su lado un completo descentramiento de este, identidades evanescentes avaladas en 
un discurso de la diferencia y de la otredad, que no modifican en nada las lógicas de exclusión y 
jerarquización social; sino que disfrazan con discursos de “tolerancia” a procesos de segregación 
social instaurados en la vida cotidiana. Al mismo tiempo que dividen y fragmentan las luchas 
sociales desplazando posibles articulaciones, por reivindicaciones particularizadas. 
Aun cuando persiste la lógica de derecho y deberes -de donde se desprende que muchos sectores 
sociales sigan disputando reconocimientos legales- lo que prima en cuanto a la configuración de 
ciudadanos recae sobre los niveles y hábitos de consumo: cuanto consumes, como consumes, que 
consumes. Es decir, a partir de la configuración de un de estilo de vida,43 es el paso “del 
ciudadano como representante de una opinión pública al ciudadano como consumidor interesado 
en disfrutar de una cierta calidad de vida.” (Canclini 1995, 10). Sin embargo, esta fórmula del 
consumo como inserción a la vida ciudadana, no delimita, ni rompe los niveles de exclusión, por 
lo que: 
Al imponerse la concepción neoliberal de la globalización, según la cual los derechos son 
desiguales, las novedades modernas aparecen para la mayoría sólo como objetos de consumo, y 
para muchos apenas como espectáculo. El derecho de ser ciudadano, o sea, de decidir cómo se 
producen, se distribuyen y se usan esos bienes, queda restringido otra vez a las élites. (Canclini 
1995, 11) 
En este marco, las renovadas formas de jerarquización social, que se empalman con la 
configuración de un individuo en tanto consumidor, complejizan la forma de concebir a la 
ciudadanía. Los discursos actuales, posicionan esta categoría mostrando -sutilmente- su lugar de 
enunciación: son capas medias que dentro del proyecto nacional, han redefinido -lo que Moreano 
(2012) denomina- una categoría aglutinadora. Es decir, en el marco de una fragmentación social 
producto de las influencias tanto del neoliberalismo, como del posmodernismo44, la noción de 
ciudadanía correspondería a una categoría “posneoliberal”, en la medida en que pretende abarcar -
totalizar- a la población en su conjunto, a partir precisamente de estas nociones preconcebidas de 
lo que significa ser “ciudadano”. 
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 Resulta interesante mirar en el análisis realizado por Arteaga como la configuración simbólica de un estilo cultural de 
vida y de consumo, definió en muchos ámbitos la actuación de las clases medias para el derrocamiento del presidente 
Lucio Gutiérrez en el 2005. Fuente especificada no válida. 
44
 Como lo expresa Ana Wortman: “Si la cultura moderna cuestiona la identidad burguesa, en un momento de 
exaltación de la clase obrera, la cultura posmoderna supone la restauración de la identidad burguesa: son las nuevas 
clases medias posindustriales, con sus bases en la educación media y alta, en las finanzas y en la publicidad, el comercio 
y los intercambios internacionales, las que conforman el público de la cultura posmoderna.” (Wortman 2007, 69). 
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Evidentemente uno de los principales escenarios en esta concepción de ciudadanía, a partir de la 
relación con el mercado, son los medios de comunicación45, que se constituyen como el escenario 
más “cercano” del espacio público. 
Desilusionados de las burocracias estatales, partidarias y sindicales, los públicos acuden a la radio y 
la televisión para lograr lo que las instituciones ciudadanas no proporcionan: servicios, justicia, 
reparaciones o simple atención. (Canclini 1995, 9) 
Pero la disputa política y la consolidación de legitimidad también se desplazan a esta esfera 
mediática. Las sabatinas46, que se empezaron a realizar desde la presidencia de Rafael Correa, son 
un claro ejemplo de la virtualidad del espacio público ciudadano. Guerrero y Saltos realizan un 
claro análisis en relación a esto, coincidiendo los dos autores en la ausencia de un debate político 
real. Para el primero, constituye una “alegoría del silenciamiento” al negar la posibilidad de una 
contraposición de opiniones con otros sectores sociales (Guerrero 2011); para el segundo 
constituye la “teatralización” que evidencia una escena jerárquica, que no funciona sin la 
construcción permanente de enemigos internos. (Saltos 2010).  
Así, se evidencia una inevitable modificación entre el ámbito público y el privado, sin olvidar que 
el propio ámbito de lo público ha sido restringido a determinadas condiciones sociales47, pero lo 
fundamental es mirar cómo el campo de la política empieza a manejarse como servicio y consumo 
-cliente/vendedor- o en tanto marketing político, ya que se da una primacía de publicidad; es la 
fase de privatización del ámbito público, no como mera compra o concesión de entidades del 
Estado, sino en su lógica interna de funcionamiento.48 
Evidentemente, las capas medias a partir de su constitución como clase en la relación que ha 
generado en el ámbito de la estructura económica, y sobre todo en las formas de consumo cultural, 
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 Para Ana Wortman, la presencia de los medios de comunicación en la construcción de hegemonía y sentidos 
comunes, los convertiría en los nuevos intermediarios culturales; lo que a su vez modificaría el papel que los 
intelectuales, la “cultura letrada”, desde esta perspectiva sufriría un debilitamiento en su rol ideológico. (Wortman, 
Construcción imaginaria de la desigualdad social 2007). 
46
 Las sabatinas, son enlaces ciudadano que el Presidente de la República realiza todos los sábados en diversas zonas del 
país. Tiene como objetivo dar un informe de las actividades que el primer mandatario ha realizado durante la semana, 
evidenciando los avances en el proyecto de la “revolución ciudadana”. Un análisis sobre la construcción simbólica que 
estos espacios tienen, lo ha desarrollado Napoleón Saltos.  
47
 Como bien lo menciona Canclini, el ámbito de lo público, como el espacio de los ciudadanos que discuten los 
intereses comunes, ha excluido a amplios sectores de la población -mujeres, campesino, indígenas- que únicamente 
podía ser incorporados en la medida en que “que se educaran en la cultura letrada. Por eso, los partidos de izquierda y 
los movimientos sociales que representaban a los excluidos manejaron una política cultural gutemberguiana: libros, 
revistas, panfletos.” (Canclini 1995, 8) 
48
 Si bien, esto lo desarrollaremos con mayor profundidad en el siguiente capítulo, resulta importante mirar en este 
sentido como la política pública se define a partir de proyectos focalizados para determinadas poblaciones. Recordemos 
que esta lógica de funcionamiento fue ejecutada por las ONG y fundaciones que durante la década de los 90, suplieron 
de alguna forma, las obligaciones del Estado con la población. 
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devienen en un modelo de ciudadano: con educación superior, habla varios idiomas, consumidor 
de una estética y gusto de la moda. 49 
Por su parte, en la vida cotidiana esta lógica en la adquisición de bienes genera un status social, no 
sólo con los otros en tanto reconocimiento social, sino con el propio Estado en tanto ciudadano. 
La primacía de una dinámica falaz de “intercambio de equivalentes”, genera individuos 
restringidos a la soberanía sobre sus actos privados. Ahora bien, esto no se podría entender por 
fuera de la consolidación de un discurso hegemónico que naturaliza un orden social, genera 
significaciones y legitima su funcionamiento. 
De allí que, sea necesario mirar como los discursos representan estrategias de poder, que en el 
campo simbólico de disputa de sentido y significación del mundo, que implantan nociones de 
verdad que son reproducidos en todas las esferas sociales. 
En el siguiente acápite analizaremos precisamente como se establece la construcción discursiva 
del intercambio de equivalentes a partir de los planteamiento de Laclau sobre el significante vacío, 
al mismo tiempo indagaremos conceptualmente en como se definen discursos legítimos que 
avalan y validan las construcciones hegemónicas que institucionalizan y reactualizan los sentidos 
comunes que organizan el mundo social. 
3.4 Discurso del poder y poder del discurso 
Es necesario partir de reconocer a los discursos, como campos de significación social que ejercen 
poder -desde esta significación- al mismo tiempo que legitiman nociones y sentidos comunes. 
Partiendo de la perspectiva foucaultiana tenemos que “las diversas esferas del poder” no existen 
de manera estricta, sino que el poder es ejercido. En ese sentido es el entramado de posiciones 
discursivas las que permiten o no la existencia del campo de poder, es decir, es la determinada 
confluencia histórica de relaciones discursivas en uno o varios puntos determinados, los que 
definen el poder, la legitimidad y la institucionalidad en diversos y determinados momentos 
históricos.  
Desde esta perspectiva, los discursos no son únicamente un proceso de información y 
comunicación, sino el ámbito de la construcción de imaginarios e ideologías; como plantea 
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 Sería interesante poder indagar en cómo -incluso- ciertas denominadas minorías, aun cuando han sido marginadas 
históricamente, su estatus cultural le posibilita la apertura del campo de reconocimiento social. En esa medida por 
ejemplo, en algunos lugares, lo gay empieza a ser reconocido en cuanto se adapta y recompone dentro de los propios 
parámetros de poder y de consumo, a diferencia de lo travesti o lo maricón, que por el contrario guarda una estrecha 
relación con composiciones de clase inferiores. Carlos Celi desarrolla un interesante análisis sobre esta diferenciación 
de lo gay y maricón, en tanto estabilización/desestabilización de prácticas discursivas discriminatorias. (Celi, 
Reflexiones en torno a lo maricón, s/f) 
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Bourdieu los discursos son signos no solo destinados a ser interpretados o comprendidos, son 
también signos reservados a ser reconocidos, valorados y obedecidos; lo que define que los 
propios discursos -en tanto constituyen una esfera de poder- son campos de disputa.  
Las concepciones sistémicas en muchos casos, invisibilizan un hecho constitutivo de lo que 
Foucault denomina relaciones de poder, para Foucault las prácticas discursivas se configuran a 
partir de relaciones de poder establecidas en todos los aspectos: político, económico, simbólico, 
porque se establecen desde esquemas de dominación, de allí que analice al discurso desde la 
relación entre deseo y poder: 
El discurso, las prohibiciones que recaen sobre él, revelan muy pronto, rápidamente, su vínculo con 
el deseo y con el poder. Y esto no tiene nada de extraño: ya que el discurso no es simplemente lo 
que manifiesta (o encubre) el deseo: es también lo que es el objeto de deseo. (Foucault 1973, 12). 
El discurso constituido como legitimo desde una relación de poder, es el medio y el fin por lo que 
se lucha y la búsqueda de su legitimación está en juego en todas las relaciones sociales. 
Desde esta perspectiva, analizar la configuración histórica tanto de la construcción del Estado-
nación y con ello la noción de ciudadanía, nos lleva inevitablemente a intentar comprender como 
las prácticas y los dispositivos discursivos -en los diversos espacios e instituciones sociales -
escuela, familia, iglesia, Estado, medios de comunicación- han anclado un sentido común sobre 
los imaginarios de una sociedad mestiza como constitutiva de lo nacional y lo ciudadano. 
En este acápite se discutirá de manera tanto conceptual como metodológica las dinámicas en la 
construcción discursiva, que nos otorgue elementos para analizar detenidamente en el siguiente 
capítulo, los discursos que han re-posicionado la idea de re-construcción de nación y del sujeto 
ciudadano. 
3.3.1 Hegemonía y significantes vacíos 
Desde la perspectiva de Laclau, un significante vacío surge cuando el campo de significación, es 
“habitado” por una imposibilidad estructural de totalidad, en esa medida sólo puede significarse a 
sí misma (Laclau 1996). Laclau parte de un hecho fundamental, aun cuando la posibilidad de 
generar una totalidad sea imposible, existe un deseo permanente de su existencia, algo que logre 
ser un elemento articulador en la conformación de una sociedad; siendo esa totalidad un horizonte 
y no un fundamento. 
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Desde esa perspectiva la eficacia de los significantes vacíos radicaría en que a partir de una 
cadena de equivalencias50, una particularidad actuaría simbólicamente como la totalidad. Pero 
¿Cómo una particularidad puede asumir esta representación de la totalidad? 
El juego central en la construcción de significantes vacíos, lo constituye la relación 
equivalencia/diferencia. Las identidades al constituirse desde una relación permanente de 
diferenciación, dentro de un sistema estructural de signos, no logran articular un “todo centrado”, 
sino que se define a partir de la generación de “límites de exclusión”. Lo que queda excluido más 
allá de la frontera queda reducido a la pura negatividad, a la “pura amenaza” que ese más allá de 
la frontera representa para las diferencias internas del propio sistema, por ello Laclau plantea que 
“es mediante la demonización de un sector de la población que una sociedad alcanza un sentido de 
su propia cohesión” (Laclau 2005, 94) 
Así, el significante vacío se forma mediante una cadena de equivalencias51 articuladas a partir de 
un “punto nodal”, es decir, un significante particular que actúa como “fijador del significado y del 
desplazamiento del sentido en la cadena de significación” (Duhalde 2008, 7), este actúa en 
contraposición de otra cadena de equivalencias -las que se han configurado a partir de su 
condición de negatividad/amenaza-. En esa medida, la construcción de un “externo” resulta parte 
constitutiva de sí misma. 
Desde esta perspectiva, los significantes vacíos constituyen un requerimiento necesario para la 
hegemonía, ya que permitiría las prácticas articulatorias que dan sentido, significan y construyen 
una visión del mundo. La hegemonía sería, en esta medida, la lucha por la fijación de un 
significante totalizador. 
Como plantea Saltos, en el campo de la política se han dado históricamente desplazamientos en 
los significantes aglutinadores: 
[…] en el campo de la política, el tiempo neoliberal coincide con el progresivo desplazamiento del 
sentido de la revolución o de la reforma hacia el sentido de la democracia representativa, en los 
ochentas; luego, desde la política como gobernabilidad y orden, en los noventa; hacia la política 
como seguridad, al inicio del nuevo milenio. (Saltos 2010, 48) 
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 Esta es una categoría retomada desde Lacan, desde donde este autor define que la relación directa no se da entre 
significado y significante -que se había establecido desde la perspectiva de Saussure- sino entre significantes, es decir el 
significado sería efecto indirecto de la relación entre significantes. Con lo cual Lacan rompe la relación directa entre 
significado y significantes, haciendo que estos últimos no posean un sentido fijo, no estén asociados directamente con 
un significado. 
51
 Evidentemente, Laclau parte de un análisis histórico, por ende cada articulación, es decir, cada cadena de 
equivalentes- es un hecho contingente, un juego inconcluso e interminable de articulaciones diferenciales y 
equivalentes, que cambia de acuerdo a determinados contextos. 
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En esta medida, consideramos que en la actualidad la noción de ciudadanía constituye un 
significante vacío, un elemento articulador y aglutinador, que ha sido significado por una 
identidad particular: la clase media/mestiza. Observamos cómo desde mediados de la década del 
2000, esta noción adquiere relevancia, en contraposición de otras particularidades que lograron 
articular las demandas sociales en la década de los 90, fundamentalmente los movimientos 
sociales. En la actualidad, la noción de ciudadanía, dejaría excluida todas las otras significaciones 
de la construcción de nación, con el fin de dar sentido a la propuesta política vigente. 
Esta significación desde las clases medias/mestizas, la podemos ver claramente en dos elementos 
que articulan la política nacional, y que sólo las mencionaremos aquí, ya que serán desarrolladas 
con mayor detalle en el siguiente capítulo: la meritocracia, elemento central en la re-configuración 
de un aparataje burocrático deslegitimado durante el neoliberalismo, pero que se sostiene en la 
nueva forma de capital simbólico enarbolado por esta clase: títulos, juventud, consumo cultural; el 
segundo sería el proceso de descorporativización del Estado, que lleva consigo, la exclusión de 
organizaciones sociales y políticas bajo el discurso de intereses particulares y que por ende no 
responden a las necesidades de desarrollo de la nación. Sin embargo como, lo veremos este 
discurso apela fundamentalmente a los sectores sociales, y no a los empresariales que siguen 
manteniendo una lógica corporativa. 
3.3.2 ¿Cómo se construye el discurso legítimo? 
El juego de disputa del discurso, se enmarca como un elemento central, en la búsqueda 
permanente de legitimación, de reconocimiento y valoración de estos; esta legitimación está dada 
por la construcción de un sentido del mundo desde la clase dominante. Esta concepción 
foucaultiana se complementa con el planteamiento hecho por Gramsci con respecto a la 
hegemonía: 
[…] la cultura que este grupo logró generalizar para otros segmentos sociales. La hegemonía es 
idéntica a la cultura, pero es algo más que la cultura, porque además incluye necesariamente una 
distribución específica de poder, jerarquía y de influencias; es un proceso que expresa la conciencia 
y los valores organizados prácticamente por significados específicos y dominantes en un proceso 
social vivido de manera contradictoria, incompleta y hasta muchas veces difusa. (Portelli 1979, 47) 
La construcción del sentido social y su relación con las formas y estrategias discursivas se da 
desde los límites establecidos por el sistema hegemónico vigente, generándose a su tiempo una 
disputa constante por el reconocimiento de este. En esta medida no existe, ni es posible la 
negociación equitativa que construya los imaginarios sociales; por el contrario como plantea 
Foucault el discurso va unido a la concepción de disciplina que permite la legitimación de la 
voluntad del sistema. Este sentido ejecutado por las élites y que se da desde múltiples campos 
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(social, político, cultural, etc.) constituye y determina la división del orden social; división que 
marcará el límite entre lo legítimo y lo ilegítimo. Desde esta perspectiva, la construcción de un 
sentido social unificador, posibilitará que la distinción social sea legitimada e instituida. 
Desde Bourdieu, la distinción legítima es la que instituye la separación entre los aptos y no aptos -
en el caso de los discursos- para hablar; es el ritual a partir del cual se confiere el poder y la 
autoridad que los legitima, configurándose un campo de disputa entre lo legítimo o no. Esta 
delimitación de los discursos reconocidos se da a partir de que quien hable sea una autoridad -
política, social, simbólica- que al mismo tiempo está respaldada por una institución igualmente 
legitimada -Estado, iglesia, academia-. Este poder de la palabra autorizada se da solo en la medida 
en que quien las dice, ha sido reconocido por un grupo que le ha otorgado ese mandato, de ahí que 
la “eficacia simbólica” del discurso debe mantener una “relación entre las propiedades del 
discurso, las propiedades de quien las pronuncia y las propiedades de la institución que autoriza a 
pronunciarlos.” (Bourdieu 1995, 71). 
El punto esencial del discurso legítimo, construido a partir de la delegación del poder y en la 
investidura del autorizado, radica en que existe una distribución unificada del reconocimiento y 
una distribución desigual del conocimiento; desigualdad que posibilita el límite de quien habla. 
Esta visión legitima del mundo social, que promueve y justifica la delegación de la autoridad y 
por ende el reconocimiento de la legitimidad del discurso, se mantiene en la medida en que existe 
un proceso de aceptabilidad de los límites y las censuras. Estos límites y censuras son mecanismos 
de control del discurso, que no se dan únicamente para quien no posee la legitimidad de hablar, 
sino incluso para quien lo hace; estos mecanismos de control imponen a los individuos ciertas 
reglas, lo que se podría denominarse como estilización del lenguaje, lo que posibilita la 
exclusividad de sus condiciones de uso. Foucault plantea que “todas las regiones del discurso no 
están igualmente abiertas y penetrables; algunas están altamente defendidas (diferenciadas y 
diferentes) mientras que otras aparecen casi abiertas a todos los vientos y se ponen sin restricción 
a cualquier sujeto que hable” (Foucault 1973, 23); sin embargo estas “regiones abiertas del 
discurso” no se encuentran en la esfera de lo político, sino en el ámbito de lo cotidiano, de allí que 
uno de los elementos claves de la modernidad sea la división de las esferas de lo social y lo 
político, con el fin de restringir el acceso a las instancias de poder. 
Si el discurso legítimo es pronunciado por individuos autorizados desde instituciones 
determinadas, ¿Qué pasa si esas instituciones son deslegitimadas? La lucha por mantener el poder 
del discurso se evidencia claramente en los momentos de crisis social, donde se evidencia la 
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polarización de las clases sociales. Los períodos de crisis sociales como lo plantea Bourdieu 
permite que el “discurso herético” (contrahegemónico para Gramsci) 
[…] debe contribuir a romper la adhesión al mundo del sentido común profesando públicamente la 
ruptura con el orden establecido y también debe producir un nuevo sentido común e integrar en él, 
investidos con legitimidad que confieren la manifestación pública y el reconocimiento colectivo, las 
prácticas y experiencias hasta ese momento tácitas o rechazadas por todo un grupo. (Bourdieu 
1995, 97) 
De allí que el discurso (de los autorizados a hablar y de los que no) se mueva en el límite y la 
lucha por el mantenimiento o la búsqueda de legitimidad. En el siguiente capítulo queremos 
indagar, precisamente, los discursos que han configurado tanto la noción de nación como de 
ciudadanía en el Ecuador. Partiendo de hecho cierto de que estos constituyen dispositivos de 
poder que generan, mantienen, reactualizan sentidos comunes que permiten legitimizar los 
proyectos hegemónicos, sin perder de perspectiva, como lo hemos mencionado, que los discursos 
al ser campos de poder, son también espacios de disputa para la generación de sentidos.  
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CAPÍTULO IV 
Las construcciones discursivas de los imaginarios nacionales 
Como hemos mirado hasta aquí los procesos de consolidación de las nociones de nación y 
ciudadanía, han constituido formas culturales civilizatorias, en esa medida en su propia estructura 
contienen elementos de segregación, jerarquización y clasificación social que se reactualizan 
históricamente. 
En este capítulo abordaremos en primera instancia los procesos de dominación y unificación de la 
nación; mirar los dispositivos discursivos -desde la perspectiva de Homi Bhabha en cuanto a la 
nación como narración- que han configurado los imaginarios y las identidades de esta nación. 
Queremos observar como aquella frontera étnica es un elemento constitutivo que racializa 
territorios, al Estado y a la propia idea de ciudadano. 
Para este análisis partiremos de las concepciones de Homi Bhabha y Stuart Hall, el primero 
plantea la necesidad de mirar a la nación como una estrategia narrativa y Hall pone en cuestión la 
noción de identidad. Siendo esta un “aparato de poder simbólico” plantean que no existe la idea de 
una nación “centrada”, aquella promesa de continuidad ligada a una noción estática y permanente 
de identidad nacional. Por el contrario, para dichos autores estas se constituyen a partir de su 
ambigüedad, lo cual implica una permanente disputa por las significaciones, haciendo que los 
procesos de centramiento y descentramiento ocurran simultáneamente dentro de la propia idea de 
nación.  
Así, ubicar la narrativa de lo nacional implica mirar en primera instancia “[…] la racionalidad 
política de la nación como una forma narrativa” (Bhabha 2000), a partir de los discursos oficiales 
que sobre el Ecuador se han construido. Para ello, recuperamos algunos de los planteamientos 
realizados por Radcliffe y Westwood donde definen que, para el análisis de la construcción de las 
identidades nacionales, existen tres campos de poder básicos: la historia, el territorio y la 
población, en concordancia con la propuesta de Anderson. La elaboración histórica de las 
naciones, como se ha mencionado anteriormente, permitió una construcción genealógica para su 
reafirmación, en donde los historiadores han cumplido un papel fundamental en la elaboración de 
un sentido de pertenencia e identidad. 
La versiones de lo nacional, se han dado históricamente desde instituciones y grupos de élite 
dentro del Estado, ya que estas se encuentran en el proceso de construcción de hegemonía, como 
lo plantea Gramsci, intentar dirigir las formas culturales, siendo estas relaciones de poder; pero 
también, se han delineado desde un proceso subjetivo de los sectores populares que, por un lado 
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re-definen los sentidos nacionales, y por el otro otorgan al poder elementos para la consolidación 
de lo nacional. Es un camino de ida y vuelta, complejo y ambiguo en sus relaciones. 
En esta medida nos interesa hacer un análisis sobre cómo se han construido los imaginarios y las 
identidades nacionales en el Ecuador, partiendo del bagaje conceptual previo, advertimos la 
complejidad y ambigüedad que ha tenido su concreción. 
4.1 Identidades nacionales oficiales – ciudadanías desiguales 
En el texto Rehaciendo la Nación (1999) Radcliffe y Westwood han realizado un importante 
análisis sobre la construcción de la nación en Ecuador. A partir de una caracterización general en 
América Latina, plantean la existencia de tres modelos para la construcción de la idea de nación 
en el continente: las propuestas intelectuales, los proyectos militares y los proyectos políticos 
(Radcliffe y Westwood 1999, 25). Las primeras estarían más ligadas a propuestas radicales por lo 
cual mencionan los planteamientos de Mariátegui y Haya de Torre (como ejemplos icónicos); en 
el segundo caso evidencian el discurso militar de intervención en la sociedad a partir de nociones 
como seguridad, desarrollo y formación de la nación. En el caso de los proyectos políticos, el 
populismo sería una característica fundamental, desde donde además se pone en juego la propia 
definición de “pueblo”. Desde esa perspectiva, la construcción y sostenimiento de la comunidad 
imaginada, es el resultado de complejas relaciones entre representaciones, individuos, medios de 
comunicación e identidad. (Radcliffe y Westwood 1999, 28) 
Para estas autoras, la idea de “identidad nacional” rebasaría la comprensión de la construcción del 
nacionalismo, ya que ésta no necesariamente implica un objetivo específico en la consolidación de 
la nación, sino en una “autoconciencia compartida”, en un juego permanente de 
inclusión/exclusión, como lo plantea Hall. 
Desde esta perspectiva, plantean la necesidad de reconocer imaginarios interiorizados y 
exteriorizados, estos últimos serían los discursos oficiales generados desde el Estado. Ahora bien, 
los versiones oficiales del nacionalismo no excluyen a los discursos populares, por ello no es una 
relación binaria -necesariamente en oposición como lo plantea Hall- sino que la propia 
construcción hegemónica establece una compleja articulación donde el “discurso oficial” acude 
permanentemente a los nacionalismos populares para rearticular sus imágenes y representaciones, 
y luego ser devueltas a la población; esta a su vez realiza su propia interpretación y 
autoconciencia, provocando con ello lo que Mary Louise Pratt denomina “lucha por el poder 
interpretativo” (Pratt 1996). 


En esa medida, la noción de tiempo/espacio, en tanto “tiempo historiado” y “espacio 
geográficamente localizado”, son elementos desde donde se configuran y superponen las ideas de 
nación e identidad nacional. Por ello, Radcliffe y Westwood plantean que los discursos en torno a 
la historia, el territorio y la caracterización de la población, son los que han permitido legitimar y 
consolidar las identidades nacionales. 
De igual forma, Pablo Ospina (1996) en su análisis sobre los imaginarios nacionalistas sostiene 
que, en el caso ecuatoriano el nacionalismo -sentido de pertenencia- tiene, sobre todo, un origen 
estatal dado que no se ha articulado a la formación del sentimiento nacionalista con la 
incorporación de los sectores populares a la vida política del país. Para el autor, la religión 
católica, el mestizaje y los límites nacionales han sido los ejes centrales en la articulación de los 
discursos oficiales nacionales. 
La clave para entender la construcción de una conciencia nacional ha sido la búsqueda de factores 
de unidad en medio de una nación, desgarrada por una irreductible heterogeneidad social, étnica y 
regional. (Ospina 1996, 114) 
Los dos textos -Rehaciendo la nación e Imaginarios nacionalistas- coinciden en algunos elementos 
claves que permitirán desentrañar la construcción histórica -y con ello las modificaciones en el 
tiempo- que la idea de nación ha tenido en el país. Logrando además con ello, comprender los 
contenidos y significaciones que se ha dado a la noción no sólo de identidad nacional, sino 
fundamentalmente de ciudadanos, configurando lo que Guerrero denomina como ciudadanía 
restringida. 
La construcción de una identidad nacional en el Ecuador, ha pasado por un sinnúmero de procesos 
desde donde se ha intentado configurar un sentido de pertenencia de la población que legitime la 
conformación del estado-nación. Uno de los mecanismos fundamentales para este análisis pueden 
ser los manuales escolares de historia y cívica con los cuales se enseña en las instituciones 
educativas primaria y secundaria. Un momento clave constituye la Revolución Liberal -como lo 
hemos visto reiteradas veces- puesto que permite la separación del Estado con la Iglesia y se 
consagra con ello la secularización de la educación. 
Retomando el análisis realizado por Luna en cuanto a los textos escolares generados a partir de la 
Revolución, el autor plantea que uno de los principales elementos retomados en estos textos fue 
demostrar el proceso de civilización que se emprendió desde la llegada de los españoles: 
[Los textos de Historia Patria] apuntan al relato de la evolución del Estado desde una situación de 
menos a mas, desde la barbarie hasta la civilización, desde el retraso hasta el progreso, desde la 
“oscuridad” a la “luz”, desde el pasado indio hasta la revolución liberal. Es efecto, desde una 
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comprensión “blanca”, racista y etnocéntrica, la barbarie es identificada con los indios y la 
civilización con Europa. (Luna 2005, 452) 
Indudablemente una de las características básicas que se enarbola como parte de la identidad 
ecuatoriana, la cultura mestiza,52 elevada con mayor énfasis -como lo vimos en el capítulo 
anterior- desde 1895; el mestizaje constituía de esta forma un elemento de progreso para Ecuador, 
por lo que debía ser expandido a las amplias zonas del territorio nacional53. A este periodo de 
nacionalismo Milton Luna lo denomina “civilizatorio” puesto que apunta a la modificación en la 
vida de la población encaminada a “mejorar” sus conductas, sus formas habituales y en un proceso 
de mestizaje, por ello tanto la Historia como la Moral54 y la Cívica jugaron un papel importante 
dentro de las instituciones educativas. 
Como Ospina también lo menciona, el tema del territorio ha jugado sin duda alguna un papel 
central en la configuración de una identidad nacional en oposición a los “enemigos externos” 
sobre todo Perú. Con los múltiples conflictos limítrofes este se convierte en un mecanismo clave 
para la conformación de un sentido de pertenencia de la población, que además se erige sobre la 
base del discurso de “país amazónico”55 que de hecho no desaparecerá ni siquiera de la 
Constitución hasta 1998. 
La construcción territorial de la nación requería establecer una historiografía que confrontara la 
historia del “enemigo peruano” y con ello legitimar la ocupación de lo que “nos correspondía por 
herencia”; surge con ello el mito del “Reino de Quito”, esta tuvo la doble función de reconocer el 
territorio que habíamos perdido con el Perú en la guerra de 1941, y al mismo tiempo resaltar una 
historia aristocrática del mundo indio. Es bastante sintomático que, como lo afirma Anderson, los 
mapas sean elementos centrales en la configuración de la comunidad imaginada, pues define un 
tiempo/espacio de la nación que al generar simultaneidad establece un sentido de pertenencia; los 
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 Luna recupera precisamente un extracto de la obra de Belisario Quevedo en uno de los primeros textos escolares de 
historia, el vinculo que el liberalismo estableció entre el mestizaje y la clase media “Todas las clases sociales 
superpuestas a la raza media, que acabamos de mentar, desde la de artesanos a la de capitalistas, aunque diferentes entre 
sí bajo muchos aspectos, llevan entre ellas un nexo que las une, tienen una base cultural común, son el producto de una 
lengua, todas pertenecen a una raza igualmente mestiza, profesan una misma religión, revelan iguales aspiraciones 
republicanas, no ha muerto en ellas el incentivo al adelanto y a la mejora, necesitan y buscan las escuelas, las artes, las 
ciencias, tienen unos y otros usos domésticos y sociales análogos, manifiestan un espíritu público común y se interesan 
por los problemas de utilidad general; en fin, fluye entre todas esas clases una corriente común de vida y cultura que les 
diferencia hondamente de la bárbara existencia de la raza india” (Luna 2005, 453) 
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 Como lo veremos en el acápite final de este capitulo, de esta perspectiva civilizatoria que enarbola el mestizaje se 
puede comprender que la noción de ciudadanía no rebasará lo que históricamente se había concebido de ella, pues no se 
amplia en sentido estricto su ejercicio a amplios sectores sociales fundamentalmente indígenas. 
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 Esta a diferencia de la línea católica, desde la perspectiva liberal se posiciona desde la noción de ciudadanía, el 
adecuado ejercicio de los derechos, la necesidad de un Estado que los garantice pero por fuera de los conservadurismos 
de la Iglesia Católica. 
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 Recordemos los discursos de José María Velasco Ibarra de “El Ecuador es y será un país amazónico” o el de Jaime 
Roldós en la década de los 80 de “este Ecuador amazónico desde siempre y hasta siempre” 
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mapas en Ecuador hasta hace pocos años se extendían hasta la cuenca del río Amazonas, tratando 
con ello de evidenciar su legitimidad territorial. 
A estos discursos oficiales en la construcción de una identidad nacional, se añaden los héroes y 
heroínas, símbolos patrios56 y fechas nacionales, aunque es necesario resaltar que como en ningún 
otro país de América Latina, Ecuador no cuenta con una fecha común, sino con festejos regionales 
de fundaciones o independencias de cada una de las ciudades, lo que da cuenta de una incapacidad 
de las élites por articular un proyecto nacional. Esto está viene dado por lo que Maiguashca 
plantea en relación a que en el Ecuador antes que una identidad nacional, se conformaron 
identidades territoriales, entendida a esta como parte del poder regional que ha primado en la 
conformación del Estado-nación. 
Estos discursos oficiales de la nación, han definido una racialización en la construcción de 
ciudadanía. Como veremos a continuación, esta racialización ha sido marcada por los discursos 
oficiales de la historia nacional, fortalecida con las ‘geografías imaginadas’ que diferencian no 
sólo al “externo” -internacional- sino y fundamentalmente establecen las distinciones dentro del 
propio territorio nacional, generando con ello, lo que las autoras denominan “racialización de las 
geografías”. Dicha noción empata con los planteamientos de Guerrero en relación a la frontera 
étnica, que está ligada no a lo territorial, sino a los imaginarios y sentidos comunes instaurados y 
preservados desde la colonia. 
Se reafirma con esto, la relación de centramiento/descentramiento de la nación y con ello de la 
ciudadanía; si por un lado desde la institucionalidad administrativa-jurídica se establecen 
discursos que pretenden administrar a la población generando pertenencia nacional; por el otro, la 
frontera étnica a través de la jerarquización y clasificación clase-raza reafirman y reactualizan 
permanentemente los sentidos comunes de inclusión/exclusión inevitables en la construcción del 
país. 
4.2 Construcción narrativa de la nación 
Como lo mencionamos anteriormente, el posicionamiento de lo nacional estuvo atravesado por la 
consolidación de le escritura en cuanto elemento central de control. La historiografía nacional -
escriturada y significada- crearía una idea de ‘historia común’ necesaria para constituir una 
narrativa disciplinaría. 
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 Aunque estos elementos resultan obvios a la hora de dar cuenta de los discursos oficiales de la identidad nacional, 
resulta necesario evidenciarlos, puesto que como lo veremos en el siguiente capítulo, el periodo actual se encuentra 
matizado por la recuperación de muchos de estos componentes, próceres de la Patria, o himnos que son puesto 
nuevamente en el imaginario nacional para afianzar y legitimar el proyecto nacional en ejecución. 
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En este sentido, podríamos decir, que dos son los elementos centrales para lograr este objetivo. 
Por un lado la consolidación de la literatura nacional, como afirma Agustín Cueva entre 1830 y 
1860, la consolidación de la república implicó el desplazamiento de la construcción literaria por el 
de una narrativa que apoyara la consolidación de la nación. 
[…] en este período de “interregno literario” ocurre como si, agotado el aliento de la Independencia 
y enfrentados a la realidad prosaica, compleja, desnortada, quienes manejaron la pluma hubiesen 
decidido renunciar al trabajo propiamente literario […] para dedicarse más bien a responder al 
desafío político con la rápida estocada periodística; a crear por medio del esbozo biográfico, una 
iconografía republicana y laica destinada a remplazar a la religiosa y monarquista de la Colonia; o a 
tratar de descubrir algún sentido en el laberinto de las primeras décadas de vida independiente, con 
la ayuda del estudio histórico erudito. (Cueva 1986, 38) 
En conjunto con las literaturas nacionales, la institución escolar cumpliría con un rol fundamental 
en la elaboración de un discurso nacional. Considerando que ello implicaba la construcción 
narrativa en los textos escolares que reconstruyen incesantemente una historia nacional pre-
republicana, haciéndose evidente el tratamiento del ‘tiempo nación’ naturalizado -aunque resulte 
contradictorio- como un pasado a-temporal como plantea Ospina “A la mitología nacionalista 
nunca le han importado demasiado las contradicciones históricas.” (Ospina 1996, 118). Es así que 
por ejemplo, que en el afán permanente de acercamiento-distanciamiento con la ‘madre patria’, las 
élites recuperaran las tesis del Padre Juan de Velasco, en relación al mítico “Reino de Quito”, que 
intenta “reconocer” el pasado histórico pre-incaico del Ecuador, “El esfuerzo consistió en 
ennoblecer el pasado indígena de la nación e incorporarlo al patrimonio simbólico de las elites.” 
(Ospina 1996) 
En este sentido es precisamente el análisis que Blanca Muratorio desarrolla cuando realiza un 
recorrido sobre las imágenes y los “imagineros” de lo indígena, realzando las “aristocracias 
indígenas” -que los igualaba a las aristocracias españolas- pero velando y ocultando a los 
indígenas del presente como aquello impuro -aquellos que ya no representan aquel pasado noble. 
Así lo afirma el texto de Educaci6n Cívica57 (Mora Bowen 1964) aceptado oficialmente en los 
programas de estudios secundarios en todo el Ecuador con el cual se formaron y probablemente se 
siguen formando en nociones de nación, nacionalismo y patriotismo varias generaciones de 
ecuatorianos. En la página opuesta al capítulo XI titulado "La Nación Ecuatoriana", el libro de texto 
despliega una figura de un heroico Atahuallpa con manto y lanza, de tamaño monumental en 
relación a las demás figuras humanas vagamente esbozadas en el dibujo. Este va acompañado de la 
siguiente leyenda: "Atahualpa es el más alto símbolo histórico del origen de la nacionalidad 
ecuatoriana". (Muratorio 1994, 130) 
Estas historias míticas -que se contraponían a las nociones de Perú, en relación al reconocimiento 
incaico de su pasado, con un afán reivindicativo de la oposición de los señoríos a la conquista 
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 En una entrevista a una profesora de educación básica de Ciencias Sociales, de un colegio de la ciudad de Quito, me 
comentó que hasta el año 2009 -cuando el gobierno homologó los textos escolares- se seguía utilizando este texto como 
base en la enseñanza escolar. (Entrevista realizada en noviembre del 2011) 
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Inca- se complementan con otros elementos de la formación escolar, como la educación cívica, 
que contienen instrumentos como los mapas, fechas nacionales y símbolos patrios. 
Los discursos oficiales de la identidad nacional se predican en base a la creencia de que el Estado y 
las instituciones estatales pueden intervenir de manera positiva en la adquisición de una identidad 
nacional por parte de los ciudadanos. Al asumir un papel activo, el Estado crea (y re-crea) textos, 
mapas, inventarios y representaciones del país que los ciudadanos conocen durante su vida. 
(Radcliffe y Wetwood 1999, 125) 
Las instituciones educativas, re-crearán permanentemente los imaginarios nacionales que desde lo 
hegemónico se requieren para sostener a la nación. Sin embargo, otras instituciones como el 
ejército también jugarán un papel central, en tanto defensa del territorio nacional. 
Los procesos de disciplinamiento del cuerpo nacional, como lo analiza González mantienen una 
línea de continuidad en nuestro país, Radcliffe al analizar la incidencia del ejército en la 
conformación de los imaginarios nacionales, narra cómo a partir del levantamiento indígena de 
1990, el ejército nacional inicia un trabajo permanente en las provincias con mayor incidencia de 
población indígena. Estos trabajos, no estarían centrados en infraestructura -como normalmente se 
pensaría dada la existencia del Cuerpo de Ingenieros del Ejército- sino fundamentalmente en 
proyectos de “salud, higiene, atención médica y campañas de desparasitación”, reafirmando con 
ello que el tratamiento de los cuerpos ciudadanos forma parte constitutiva del desarrollo nacional. 
(Radcliffe y Westwood 1999, 114-115) 
De igual forma, la instrucción militar escolar voluntaria se convirtió en otro de los elementos de 
disciplinamiento del cuerpo nacional en niños y jóvenes, considerado por los militares como un 
espacio para “crear ciudadanos moral, cívica y físicamente aptos para afrontar la dura realidad del 
país”. 
La remembranza preincaica de un paso noble y aristocrático de lo que ahora se conoce como 
Ecuador, así como las múltiples conmemoraciones de fechas históricas o la construcción de 
personajes heroicos, constituyen las bases de las identidades nacionales, como plantea Bhabha “el 
lenguaje de la cultura y la comunidad está equilibrado sobre las fisuras del presente 
transformándose en las figuras retóricas de un pasado nacional.” (Bhabha 2002, 178). Historia 
nacional que configura una “comunidad imaginada”, en términos de Laclau una “ficción” de 
comunidad que tiene como principio la organización de las relaciones sociales actuales. 
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4.3 Geografías imaginativas 
La definición espacial de la nación, es otro elemento fundamental de análisis. Como se mencionó 
líneas atrás, los imaginarios nacionales requieren crear un vínculo entre las personas y el espacio, 
es la construcción simbólica que genera un sentido de lugar. 
Las tesis planteadas por Radcliffe y Westwood, parten de una premisa, la denominación de 
Ecuador como el nombre que caracterizará a la república recién creada. En el siglo XVII, en lo 
que hoy se conoce como Ecuador, se realizó la Misión Geodésica Francesa, que tenía como 
objetivo comprobar la forma de la tierra desde el grado de longitud ecuatorial. Para las autoras, el 
asumir un nombre ligado a la ciencia (Ecuador dado por la expedición) reafirmaba, desde las 
élites criollas, el carácter civilizado y científico del nuevo Estado permitiendo y facilitando la 
vinculación con el mercado internacional y con la cultura europea. De hecho las autoras recuperan 
un extracto de un texto escolar de 1990 en donde se afirma que el trabajo científico “[…] fue 
llevado a cabo en las únicas tierras civilizadas cuyos habitantes no dificultarían el trabajo de los 
científicos” generando evidentemente una diferenciación racial con el África negra. 
La élite ecuatoriana, en su afán de concordar con los códigos culturales europeos, intenta imponer 
una imagen de civilización, al mismo tiempo que rompe con la herencia colonial de designarla 
como Quito -esto en alusión a la Real Audiencia de Quito-, añadido, claro está, a los permanentes 
conflictos regionales entre esta ciudad, Guayaquil y Cuenca, que se niegan a adoptarlo como 
nombre. 
Sin embargo, esta ruptura no se representará territorialmente en los mapas que históricamente se 
han elaborado. Nos referimos al hecho de que, hasta la constitución del 98, se tenía como 
referencia al espacio delimitado durante la colonia, lo que para las autoras significa que “el 
territorio [ecuatoriano] es visto como una continuidad fundamental de la unidad administrativa 
colonial (Real Audiencia de Quito): una visión espacial cuyas consecuencias se manifiestan en 
todas las versiones oficiales de lo nacional” (Radcliffe y Westwood 1999, 96). 
Desde esta perspectiva, hay dos elementos fundamentales en el tratamiento de la construcción 
territorial nacional: por un lado la cuestión de los límites -que delinea la imagen de un 
“adversario” externo-; y por el otro la racialización geográfica -que permite la jerarquización y 
clasificación interna-. 
En el primer elemento, como plantea Ospina, es a partir de 1941 que la cuestión de los límites 
adquiere relevancia en el “sentimiento nacional”. 
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El territorio apareció entonces como eje básico que otorgaba sentido y significado a una existencia 
común siempre dudosa. La guerra de 1995 ratificará el sentimiento de unidad nacional forjado a lo 
largo de cinco décadas. Allí, en la profundidad del significado nacional del territorio perdido o 
reclamado, reside la explicación de la efusión de unidad y entusiasmo nacional desplegado en las 
horas del conflicto […] (Ospina 1996, 116) 
Los mapas y cartografías jugarán en este sentido un papel fundamental, ya que estas permitían 
establecer los límites de la patria, así como inventariar las riquezas nacionales, evidenciándose en 
estos los proyectos políticos nacionales. De acuerdo con Anderson a fines del siglo XIX aparecen 
los llamados “mapas históricos” que tenían como finalidad “en el nuevo discurso cartográfico la 
antigüedad de unas unidades territoriales específicas delimitadas con claridad”, que reafirmaban la 
a-temporalidad de los Estados-naciones. 
En el caso ecuatoriano concretamente, la desmembración histórica que ha tenido el territorio 
nacional, tiene un fuerte contenido simbólico que desde la guerra de 1941 ha definido no sólo una 
imagen de desmembramiento, sino que ha dado pie para la construcción de la imagen de enemigos 
externos, fundamentalmente el Perú. Precisamente esta imagen es la que llevará a un monopolio 
de la representación de los límites nacionales al Ejercito Nacional, consolidada a partir de las 
dictaduras militares de los setenta. (Radcliffe y Westwood 1999, 103) 
La remembranza de un país amazónico será la tónica que los discursos oficiales y los textos 
escolares se encargarán de reproducir incesantemente en la historia nacional; recordemos la frase 
cumbre de Jaime Roldós58 “Ecuador ha sido, es y será un país amazónico”. Aun cuando, muchos 
planteen que la Amazonía ha sido excluida de los “linderos nacionales”, Ospina niega esto al 
afirmar que, por el contrario “ocurre que la apropiación simbólica de la Amazonía se ha hecho a 
costa de vaciarla de sus habitantes históricos, variados y finalmente ajenos.” (Ospina 1996, 122). 
Precisamente esto nos lleva al segundo componente: la racialización geográfica. Radcliffe y 
Westwood, realizan este análisis a partir de los museos etnográficos. En estos, evidencian que, la 
presencia de diversas etnias -no sólo son folklorizadas- sino fundamentalmente localizadas en 
áreas específicas del país. 
La población y el lugar son representados como equivalentes; los lugares definen a través de las 
poblaciones, vinculadas en los discursos a lugares subnacionales delimitados. […] La narrativa 
predominante es la de rasgos culturales y raciales no mezclados: distintos grupos viven por 
separado en distintas partes del país. (Radcliffe y Westwood 1999, 120)  
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 Presidente constitucional del Ecuador durante los años 1979-1981. Fue el primer presidente constitucional en el 
retorno a la democracia. 
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Este elemento resulta particularmente importante puesto que, por el contrio los sectores blancos 
no son retratados en los museos, ni localizados en un sector específico del territorio nacional, por 
ello las autoras plantean: 
Lo sorprendente es es la ausencia casi total del grupo blanco o blanco-mestizo, pues no existe una 
sección dedicada a él, aunque aparecen individualmente en las fotos de una sección. Como en otras 
partes del mundo, lo ‘blanco’ es invisible e incuestionable en el museo etnográfico nacional del 
Ecuador […] En resumen, el museo habla acerca de diferentes ‘grupos humanos’, dentro de los 
cuales tiene lugar la racialización de las poblaciones indígenas y negras. (Radcliffe y Westwood 
1999, 119) 
Esto complejiza la relación nación-raza dado que la representación de los grupos étnicos ahonda 
en la diferenciación de la población, así como en la unidad e igualdad nacional. Evidenciando 
nuevamente, la relación ambigua que se realiza sobre la representación y discursividad de la 
nación. 
Así tenemos que, añadido a los conflictos de los poderes regionales (Maiguashca 1993), la 
conformación de identidades étnicas definía un mapeo racial de las zonas, que permanece vigente 
en la actualidad. La zona costeña se ha configurado en oposición a la sierra y fundamentalmente a 
la zona indígena; la negación permanente de un vínculo histórico con la población, producto de las 
varias migraciones, ha generado un distanciamiento rotundo con estas herencias por lo que se 
configuran como una población fundamentalmente mestiza. Esmeraldas constituiría una 
excepción en esta mirada, puesto que un alto porcentaje (43%) de la población es afroecuatoriana. 
Por el contrario la zona serrana exceptuando las ciudades de Quito y Cuenca, que reivindican su 
pasado aristocrático, tanto la zona del norte, como la sierra central han sido tradicionalmente 
concebidas como territorios indígenas, que ha conllevado fuertes procesos de discriminación y 
segregación social, por ello no es en vano que la sierra central sea una de las zonas más 
deprimidas económicamente, al igual que Esmeraldas. Sin olvidar, que casi todas las capitales de 
provincia, Riobamba, Ibarra, Loja se distancian de la composición poblacional mayoritaria de las 
zonas al reivindicar permanentemente su pasado aristocrático.  
La zona amazónica como lo plantea Ospina ha entrado en el imaginario nacional a partir del 
vaciamiento de su población originaria, la que a diferencia de la sierra tuvo procesos de 
colonización más tardíos principalmente desde la década de 1950 y ha perdurado en el sentido 
común la imagen del “bárbaro”, del “jíbaro”59 o del “aucas” sobre las poblaciones originarias. 
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 Recordemos que incluso en las movilizaciones para el derrocamiento de la presidencia de Lucio Gutiérrez estas 
fueron muchas de las proclamas generadas durante las marchas del 2005. 
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Estas geografías se complementan con la institucionalización de los censos poblacionales, que 
generan la idea de inclusión y de unidad, como afirma Guerrero para el siglo XIX: 
Los censos sobre todo del siglo XIX, parecen ser, antes que nada, actos de naturaleza ritual cuya 
principal funcionalidad (implícita) quizá sea la de dibujar una representación simbólica de la nación 
en la imaginación social. En el acto de lectura, los ciudadanos (blanco-mestizos) constatan su 
realidad, tal como la construye el Diario Oficial -el lugar de la palabra pública y legítima del 
Estado- en los cuadros numéricos que imprime. La colectividad se lee y se comenta a sí misma. Al 
reconocerse a sí misma, crea un tiempo sincrónico y un relato: el censo crea un hecho público y 
ciudadano, una narración de tipo nacional vivida colectivamente. (Guerrero 2000, 18) 
En el censo realizado en el Ecuador en 1871 no se incluía la condición étnica, dado que el 
discurso nacional generado en ese período había eliminado las diferencias étnicas al eliminar la 
contribución indígena, sin embargo los funcionarios estatales locales realizaron estimaciones a 
partir de la diferenciación étnica. Esto con el objetivo, de evidenciar la presencia mayoritaria de 
mestizos en varias zonas, así como para controlar el cobro de varios impuestos que aún 
permanecía vigentes. 
La inclusión de la autoidentificación en los censos se la realiza de forma oficial por primera vez 
en el 2001, incluida la lengua que habla; sin embargo con el censo del 2010 se incluye a estas 
preguntas la de pertenencia a una nacionalidad o pueblo, esta ha sido una reivindicación del 
movimiento indígena dando principalmente por el hecho de la negación de los sectores de poder 
de visibilizar la presencia de población indígena y con el fin de lograr el reconocimiento de un 
Estado Plurinacional. Aun cuando esta ha sido usada de forma arbitraria, por ejemplo en la 
presidencia de Lucio Gutiérrez, en que con el porcentaje del 7% de población indígena dijo que 
esa por ser un grupo pequeño de población, no habían sido los que lo pusieron en el gobierno, esto 
con el objetivo de avalar la ruptura con el movimiento indígena y de varias políticas que no 
favorecían a este sector de la población. 
4.4 Etnicidad y racialización de la nación 
Como lo vimos con Balibar, uno de los elementos constitutivos en la construcción de lo nacional, 
es la etnicidad ficticia. Entendida esta, como la homogenización de la raza. En términos de Laclau 
es el juego permanente de diferencia/equivalencia que permite -en el caso concreto de la nación- 
establecer una jerarquización que atribuye a un particular la condición y representación universal. 
En esta medida, el Ecuador no ha estado exento en la producción de racialización de su población. 
Este proceso tendrá dos momentos: el primero ligado a la recuperación noble de lo pre-incaico, y 
el segundo ligado al mestizaje como un elemento fundamental de significación nacional. 
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El primer momento, como afirma Blanca Muratorio, se da a partir de la conmemoración del 
Cuarto Centenario del Descubrimiento de América a finales del siglo XIX. Esta “celebración” 
marcará un hito en la incorporación de la imagen de lo indígena a la ideología nacionalista. En 
pleno boom cacaotero, la oligarquía costeña requiere generar un capital simbólico que legitime 
externamente a Ecuador como un país cultural y económicamente desarrollado para su inserción 
al mercado internacional. 
La necesidad del indígena del pasado -como lo vimos anteriormente- está dada por la reafirmación 
de una descendencia de raza noble y aristocrática, que en el caso de Perú se lo hará con la 
recuperación de lo Incaico y en el Ecuador con los míticos Caras (Reino de Quito). Sin embargo 
esta fue una recuperación desde las élites para su reafirmación cultural. 
No son los valores de la democracia liberal sino una forma de "racismo aristocrático" (Muratorio 
1980), que rastrea el origen de los ecuatorianos hasta una nobleza indígena real o mítica, la que 
constituye para estos imagineros un importante pilar en la construcción social de una identidad 
nacional. (Muratorio 1994, 130) 
Para Ospina, esta narración se modifica a partir de las Revolución Liberal de 1895, cuando la 
plebe alfarista -que no se reconoce como indígena- reclamará un espacio en “los valores de la 
patria”, por lo que se establecerá al mestizaje como componente central de la nación. Sin 
embargo, no será hasta la década de los setenta con Rodríguez Lara que se reconocerá al mestizaje 
como parte de la identidad nacional. Recordemos que es en este mismo periodo donde se logra la 
institucionalización geográfica, elemento simbólico clave en la generación del nacionalismo. Con 
esto se logra instaurar, lo que Espinosa Apolo ha denominado la ideología del mestizaje: 
[…] erigida en ideología nacionalista, juzga que el carácter de la nación es mestizo, a la que vez 
que presenta al mestizaje como principio universal que implica un proceso de cruces raciales y 
culturales que deviene en un proceso de perfeccionamiento racial (eugenesia) y de enriquecimiento 
cultural inagotable. (Espinoza 2000, 219)  
Esta ideología se entrelazará, complementará y permanentemente se condicionará con la 
estratificación socioeconómica, consolidándose como una estructura de diferenciación etnia/clase. 
Lo indio siempre ha estado asociado a lo pobre, al infortunado -incluso dentro del sentido común 
ligado a la vagancia de donde resulta su incapacidad por satisfacer sus necesidades básicas “es 
pobre porque quiere”-; añadido a la visión higienizante de lo sucio, lo corroído, lo repulsivo.  
El carácter del mestizaje estará, en esta medida, ligado a las políticas de higienización60 -como 
Beatriz González tanto de los cuerpos como de la lengua nacional-, instaurándose con ello una 
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 De allí que González plantee que “los marcos de la ciudadanía coinciden con los límites impuestos por los parámetros 
de la higiene del cuerpo, de las pasiones, de la ciudad y de la lengua”. (González 1996, 221) 
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moral severa sobre los procesos de salubridad que esconden una necesidad permanente de 
encubrimiento de los cuerpos indios de los cuales somos herederos.  
Frente a esto, el carácter de lo mestizo no existe por sí mismo, está asociado a los niveles de 
adquisición que ellos puedan desarrollar, al buen gusto que adquieran con el consumo de arte y 
cultura, a su capacidad de “saber escoger” con precisión: “de lo bueno, lo mejor”, esa es la 
definición de su propio style. 
Por eso, la diferenciación de clase, complejiza aun más este entramado de distinciones: ya no sólo 
existen los indios y los mestizos; están presentes también los cholos, quienes en un proceso de 
transculturación intentan ocultar su proveniencia india, pero les resulta imposible porque su 
sentido estético no entra en los patrones de lo idóneo. 
La ideología del mestizaje se instaura en la construcción de la idea de nación y en la definición de 
lo ciudadano; aun cuando pareciera que este es un asunto que duró únicamente a inicios de la 
República como rezago de lo colonial, es por el contrario, un proceso que se repite y re-actualiza 
incesantemente. 
Estos discursos y muchas de las prácticas racistas -que aún permanecen vigentes- construyen una 
“nación centrada”, desconociendo la multiplicidad de condiciones sociales y culturales que 
conforman este Estado-nación. 
En la producción de la nación como narración hay una escisión entre la temporalidad continuista, 
acumulativa de lo pedagógico, y la estrategia repetitiva, recursiva, de lo performativo. Es mediante 
este proceso de escisión que la ambivalencia conceptual de la sociedad moderna se vuelve el sitio 
para escribir la nación. (Bhabha 2002, 182) 
Por ello, la idea de lo mestizo como representación de lo nacional, es un tema incuestionable, una 
normalidad que se ha construido históricamente y que se ha institucionalizado, no sólo en las 
estructuras del Estado, sino en las diversas instituciones sociales que permiten su reproducción -
escuela, familia, iglesia, medios de comunicación-. Esto constituye un proceso hegemónico en la 
producción del “orden social”. 
En el siguiente capítulo queremos establecer un recorrido por las distintas Constituciones que se 
han establecido en el país, precisamente para dar cuenta de las rupturas y continuidades en la 
definición de ciudadanía. 
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4.5 Configuración del ciudadano: un acercamiento a las Constituciones 
A partir del análisis de la configuración histórica que ha tenido la noción de nación y la de 
ciudadanía, uno de los elementos que puede permitirnos realizar un acercamiento a los diversos 
proyectos que estas ideas han tenido en el Ecuador son las Constituciones. Desde la consolidación 
de la República han existido una gran variedad de proyectos constitucionales61 esto respondería no 
solo a la idea generalizada de que el marco normativo resuelve por sí sólo los conflictos sociales, 
sino también a las disputas e intereses de los grupos hegemónicos que se evidenciaban en el 
establecimiento de un nuevo marco jurídico. Esto da cuenta de un proceso de construcción de 
Estado-nación desde arriba, desde los proyectos de las élites que se han alternado las instancias de 
decisión política, de allí que se reafirmaría la idea de Ospina sobre la construcción de un proyecto 
nacional siempre erigido de forma estatal, con poca vinculación e incidencia con los proyectos 
populares. 
Como afirman Quintero y Silva las Asambleas Constituyentes fueron el principal mecanismo para 
la designación de Presidente y Vicepresidente por lo menos hasta 1859, y las reformas a las 
Constituciones aseguran esta forma se selección de representantes. Esto evidentemente restringía 
la participación de los distintos sectores sociales en la vida política del país, por ello los autores 
plantean que este tipo de Estado -denominado Estado Terrateniente- mantenía la estructura de 
“castas” que se encontraba establecida jurídicamente desde la colonia, sin modificaciones en el 
inicio de la República. 
En este acápite analizaremos precisamente las líneas de continuidad en el marco legal que define 
la noción de ciudadanía, incluidas las modificaciones que se han generado producto no solo de las 
reivindicaciones de los sectores sociales, sino de los propios proyectos de modernización del 
Estado que han implicado la ampliación jurídica en cuanto a los derechos ciudadanos. 
A continuación hemos elaborado un cuadro que recoge los artículos en donde se definen los 
requerimientos para ser considerados ciudadanos desde la constitución de la República del 
Ecuador en 1830, hasta la última realizada en el 2007 y aprobada en referéndum el 28 de 
septiembre del 2008. A partir de este cuadro queremos profundizar en las variantes que 
históricamente se han establecido a la noción de ciudadanía, así como los elementos que han 
restringido o ampliado los derechos en su ejercicio. 
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 Un elemento importante de mencionar pero en el que no profundizaremos en esta investigación, es como plantea Paz 
y Miño, en las Constituciones del siglo XIX no existen mayores variaciones en el ámbito económico, dado que la base 
jurídica que protegía ante todo la propiedad privada, pero fundamentalmente a que las nociones teórico-políticas en el 
país no postulaban la intervención del Estado en el ámbito económico que era relegado al sector privado de las 
haciendas y latifundios. (Paz y Miño, 2012:65) 
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CUADRO DE LAS CONSTITUCIONES Y LOS REQUERIMIENTOS ESTABLECIDOS EN ELLAS PARA 
SER DE CIUDADANOS 
 
Año de 
Constitución  Son ciudadanos: 
1830 
1. Ser casado, o mayor de veintidós años; 
2. Tener una propiedad raíz, valor libre de 300 pesos y ejercer alguna profesión, o industria 
útil, sin sujeción a otro, como sirviente doméstico, o jornalero 
3. Saber leer y escribir. 
1835 
1. Ser casado o mayor de diez y ocho años;  
2. Tener una propiedad raíz, valor libre de doscientos pesos, o ejercer una posesión o 
industria útil, sin sujeción a otro, como sirviente, doméstico o jornalero;  
3. Saber leer y escribir 
1843 
1. Ser casados, o mayores de diez y ocho años;  
2. Tener una propiedad raíz, valor libre de doscientos pesos, o ejercer una profesión, o 
industria útil, sin sujeción a otro, como doméstico, o jornalero;  
3. Saber leer y escribir.  
1845 
1. Ser casado o mayor de veintiún años;  
2. Tener propiedades raíces, valor libre de doscientos pesos o ejercer una profesión 
científica, o industria útil de algún arte mecánico, o liberal, sin sujeción a otro, como 
sirviente doméstico, o jornalero;  
3. Saber leer y escribir.  
1851 
1. Haber cumplido diez y ocho años siendo casados, o veintiuno siendo solteros;  
2. Tener una propiedad raíz valor libre de doscientos pesos, o ejercer una profesión o 
industria útil, sin sujeción a otro, como sirviente en calidad de doméstico o jornalero;  
3. Saber leer y escribir.  
1852 
1. Ser casado o mayor de veintiún años;  
2. Tener propiedades raíces, valor libre de doscientos pesos, o ejercer una profesión 
científica o industria útil de algún arte mecánico o liberal, sin sujeción a otro, como 
sirviente doméstico o jornalero;  
3. Saber leer y escribir.  
1861 Art. 8.- Para ser ciudadano se requiere ser casado o mayor de veintiún años y saber leer y 
escribir. 
1869 
1. Ser católico,  
2. Saber leer y escribir,  
3. Ser casado o mayor de veintiún años.  
1878 Art. 12.- Para ser ciudadano se requiere ser casado o mayor de veintiún años, y saber leer y 
escribir.  
1884 Art. 9.- Son ciudadanos los ecuatorianos varones que sepan leer y escribir, y hayan 
cumplido veintiún años, o sean o hubieren sido casados.  
1897 Art. 8.- Para ser ciudadano, se requiere la edad de diez y ocho años, y saber leer y escribir. 
1906 Art. 13.- Para ser ciudadano se requiere tener veintiún años de edad y saber leer y escribir. 
1928-1929 
Art. 13.- Es ciudadano todo ecuatoriano, hombre o mujer, mayor de veintiún años, que sepa 
leer y escribir. 
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1945 Art. 15.- Todo ecuatoriano, hombre o mujer, mayor de dieciocho años, que sepa leer y 
escribir, es ciudadano.  
1946 
Art. 17.- Todo ecuatoriano, hombre o mujer, mayor de dieciocho años, que sepa leer y 
escribir, es ciudadano, y, en consecuencia, por regla general, puede elegir y ser elegido o 
nombrado funcionario público. 
1967 
Art. 21. - Requisitos. - Son Ciudadanos ecuatorianos los mayores de dieciocho años que 
saben leer y escribir y están, por tanto, en aptitud de ejercer los derechos políticos que 
establece la presente Constitución. 
1978 Art. 12.- Son ciudadanos los ecuatorianos mayores de dieciocho años. 
1998 
Art. 6.- Todos los ecuatorianos son ciudadanos y, como tales, gozan de los derechos 
establecidos en esta constitución, que se ejercerán en los casos y con los requisitos que 
determine la ley. 
2008 Art. 6.- Todas las ecuatorianas y los ecuatorianos son ciudadanos y gozarán de los derechos 
establecidos en la Constitución. 
  Fuente: Asamblea Nacional. Constituciones del Ecuador 
 Elaboración: propia abril 2012 
 
Desde los planteamientos de Quintero y Silva, así como el análisis realizado por Andrés Guerrero, 
se evidencia que el establecimiento de la República no significó una modificación sustancial en el 
marco legal que permitiera romper con las herencias coloniales de diferenciación y clasificación 
social. Esto significó que la lógica de separación entre lo que se denominó la República de Indios 
y República de Blancos se mantuviera incluso jurídicamente hasta mediados del siglo XIX, y que 
se pretendió desestructurar con las reformas legales emprendidas en 1857 donde se elimina la 
figura de “contribución personal”. Sin embargo, como lo observamos en el Capítulo III estas 
reformas generaron en estricto sentido solo una reactualización de la clasificación social, al no 
ampliar los derechos civiles, sociales, políticos, económicos a la población en general, y 
concretamente a la población indígena, ya que terminó replegándose la administración de la 
población hacia las esferas privadas. Esto significó que: 
[…] los núcleos terratenientes criollos establecieron el acceso a la acción y comprensión de la 
política como deber y derecho privativos de quienes se pertenecían a la “raza”: los “blancos”, 
negando toda participación a “los otros” que eran precisamente los “indios”. Esta realidad se 
plasmó precisamente en el sistema jurídico, el sistema electoral, las formas de dominación política, 
la coerción ideológica, etc. (Quintero y Silva 1991, 77) 
A partir de esto realizaremos un análisis detallado sobre los parámetros establecidos en cada una 
de las Constituciones generadas en toda la historia de le república. Para ello utilizaremos 
diferenciadamente algunos de los elementos planteados en los artículos constitucionales que de 
forma contextualizada nos permitirán ubicar las rupturas y continuidades en el ámbito normativo. 
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4.5.1 Propietarios y profesionales 
El requerimiento de propiedad o de cierto “valor libre” -como se denomina en las Constituciones-, 
así como el contar con alguna profesión que exima a las personas de un trabajo con sujeción a otra 
persona, representaba un requerimiento para el ejercicio de la ciudadanía hasta la constitución 
1852.  
En el contexto del siglo XIX estos condicionantes significaban no solo la pertenencia, condición 
de clase en tanto propietarios, sino también a una condición racial considerando que la posibilidad 
de acceso a algún tipo de propiedad constituía aún, de cierta forma una herencia de la “nobleza” 
criolla constituida durante el periodo colonial. Esto no se modificó en nada durante la época 
republicana, incluso como afirma Quintero62 entre los años 1830 y 1860 se da una concentración 
de la tierra en manos de grandes latifundistas a partir de la absorción de bastas hectáreas de tierras 
comunitarias de indígenas que con esta pasan a convertirse en indios conciertos, arrimados o las 
múltiples figuras que se elaboraron en este período para el sometimiento de la mano de obra de las 
poblaciones indígenas. 
Aun cuando, con datos del mismo autor se evidencia que al inicio de la república y hasta la mitad 
del siglo XIX existían muchas comunidades que mantenían la posesión de hecho de sus tierras, 
estas evidentemente no eran consideradas como propiedades, dado que no tenían reconocimiento 
legal como propiedad; a esto se añade que su producción se limitaba fundamentalmente al 
autoabastecimiento por lo que no generaba “réditos” económicos, a diferencia de las grandes 
haciendas. Por ello no es en vano que muchas de las leyes generadas durante la primera mitad del 
siglo XIX hayan estado encaminadas a empobrecer las propiedades comunitarias para obligarlas a 
formar parte de los latifundios y convirtiéndolas en mano de obra, lo que generó un sinnúmero de 
conflictos entre el Estado central y las comunidades indígenas. 
Añadido al elemento de propiedad, se encuentra relacionado el contar con profesión, elemento que 
restringía la inclusión a la ciudadanía a jornaleros o sirvientes; este constituía -y aún en la 
actualidad sigue siendo- otro elemento que genera “pertenencia social” y por lo tanto se convierte 
en mecanismo de exclusión social. El acceso a la educación -y más aun a la superior- estaba 
reservado a un limitado número de la población, frente a la cual tanto indígenas como mujeres 
estaban impedidos de ingresar a esta. 
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 Según datos de Quintero y Silva “si para 1830 el número de unidades productivas que habían logrado acaparar  las 
principales familias terratenientes y la Iglesia era de 159, para 1860 las mismas familias habían quintuplicado sus 
propiedades llegando a tener 775 haciendas” (Quintero y Silva 1991, 58). 
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La formación educativa constituía, de esta forma, en un elemento clave para el ejercicio de lo 
ciudadano, tanto en la posibilidad de elegir como de ser elegido. Esto indudablemente evidencia 
aquella primacía no solo estatutaria de la condición racial, sino el dominio de la palabra escrita. 
Como observábamos en el primer capítulo, la construcción de una ciudad letrada, definía que el 
manejo del ámbito normativo esté concentrado en los doctos, los conocedores de la letra y con 
ello de los elementos adecuados para llevar una vida “civilizada”, ya que: 
La escritura se erige en el espacio de la ley, de la autoridad, en el poder fundacional y creador de las 
nuevas entidades. Como práctica social, genera un espacio adecuado (ideal) donde el mundo 
informe de la barbarie -el mundo extraño a la escritura- entra en el orden del discurso en términos 
de la deseada «civilización»” (González 1994, 435) 
Esto evidencia, por un lado, el peso de la palabra escrita, de ahí la obsesión por construir tantas 
Constituciones,63 esto añadido al hecho de que como lo mencionamos las Asambleas 
Constituyentes fueron un mecanismo para la designación de Presidentes que expresan a su vez la 
pugna en la instauración de cierta hegemonía en determinados momentos históricos. 
Pero por otro lado, muestra como la formación profesional constituía -y los sigue siendo- un 
proceso de “civilización”, de allí que no solo se considere a los propietarios, que desde estas 
nociones eran per se cultas, sino también a los profesionales aun cuando no cuenten con ningún 
tipo de propiedad. De hecho recuperando el análisis realizado por González, las lógicas de 
salubridad e higienización, estaban asociadas también con estos parámetros, de allí por ejemplo 
que se considere a los trabajadores manuales como potentes portadores de virus y enfermedades: 
Sirvió a muchos abanderados del progreso y de la nueva ética burguesa para asociar la enfermedad 
no sólo con el estado de deterioro de las ciudades, la fetidez y la carroña, sino con la vagancia y el 
ocio públicos (es decir, aquellos de ocio no sedentario) […] la atención del cuerpo -en sus 
dimensiones médicas de salud física y mental- era decisiva para conseguir las adecuadas cifras 
demográficas que podían garantizar no sólo una población “civilizada” en términos de “civilidad”, 
sino también “saludable” en términos de efectividad laboral. (González 1996, 220-226) 
Así la profesión y la propiedad construye a su vez elementos para una identificación, una 
comunidad cultural que incluye tanto el hecho de ser propietario64, como el de tener cierto nivel 
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 De acuerdo a un artículo publicado por el periódico El Tiempo, los países con mayor número de Constituciones son: 
República Dominicana (32), Venezuela (26), Haití (25), Ecuador (22) -incluidas las que nunca llegaron a 
institucionalizarse-, Francia (15), Honduras (14), Perú (14), El Salvador (12), Nicaragua (12), Grecia (10). (El Tiempo, 
19/08/2008) 
64
 Para el acceso a las representaciones políticas este también constituía un requerimiento, como lo menciona Ayala 
Mora “[...] los requisitos económicos persistieron para ser Presidente, Vicepresidente o Diputado. De acuerdo con la 
Constitución de 1830, para ser Presidente se requería tener una propiedad de 30.000 pesos (una vaca costaba 4 pesos y 
una casa-finca cerca de 100 pesos), que bajó a 8.000 (y renta anual) en las Constituciones de 1835 y 1843, a 6.000 (o 
renta) en las de 1845, 1851 y 1852, a gozar de una renta anual de 500 pesos según la Constitución de 1861, una 
propiedad de 4.000 pesos o renta anual. De 500 pesos de acuerdo con la de 1869 e igual renta según la de 1878. Para ser 
Senador o Diputado la situación era parecida, pues entre 1830 y 1878 las Constituciones también exigieron calidades 
económicas: propiedades de por lo menos 4.000 pesos o rentas anuales de por lo menos 500 pesos. Solo la Constitución 
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educativo -recordemos además que en su mayoría, las altas esferas estudiaron en Francia-, a esto 
se añade hablar el idioma castellano65 -porque las otras lenguas existentes en los márgenes de la 
nación eran consideras bárbaras-, y hasta la Revolución Liberal en la que se establece la 
separación entre la Iglesia y el Estado, tener una misma religión, la católica. Es así que, aun 
cuando en la Constitución no se especifica de forma explícita como condición de ciudadano ser 
blanco, es indudable que la propiedad y la formación educativa estaba asignada a quienes 
detentaran niveles de adquisición, cosa reservada para la aristocracia que provenía -o se fue 
conformando- en un fuerte vínculo con la corona española en épocas del colonialismo.  
Desde esta perspectiva, se explica también el proceso de mestizaje que se vivió con fuerza en el 
país, dado que la condición de “indígena” negaba cualquier posibilidad de acceso al espacio 
público, el mestizaje por el contrario permitió la inserción y reconocimiento de estos como sujetos 
de derechos, generando con ello una percepción de ampliación de su participación. Sin embargo, 
las instancias de decisión y con ello el reconocimiento como ciudadanos quedarán vetadas para un 
gran número de población. 
Efectivamente como se ha analizado hasta ahora, la noción de ciudadanía surge como un elemento 
necesario en el marco jurídico-normativo que proteja y garantice los intereses y necesidades de los 
grupos económicamente hegemónicos. Grupos que se habían conformado en una tríada entre el 
clero, el ejército y la aristocracia y que durará hasta la Revolución Liberal a finales del siglo XIX. 
Esta articulación de los poderes se evidencia con mayor fuerza, producto de los múltiples 
conflictos generados al interior de la clase terrateniente, en el periodo denominado “garciano”; 
durante el primer mandato de García Moreno que va de 1861 a 1865 varios son los elementos que 
caracterizan a este momento entre ellos: la firma del Concordato con el Vaticano en 1861 que 
enajenaba voluntariamente la soberanía del Estado a la Sede religiosa, las guerras con Colombia 
por territorio (1859), así como las disputas intra-clase terrateniente; en el ámbito jurídico de la 
ciudadanía se da la eliminación del requerimiento de propiedad. Este se establece como un cambio 
que a simple vista podría considerarse como modernizador y en alguna medida progresista. 
Sin embargo, las confrontaciones entre los sectores latifundistas de la sierra y los de la costa 
motivaron durante el gobierno de García Moreno ha modificar los mecanismos de sufragio con el 
fin de “neutralizar a la oposición” que se había configurado sobre todo en Guayaquil, ya que como 
afirma Quintero, la zona serrana poseía mayor contingencia electoral. Esto evidencia que el 
                                                                                                                                                               
de 1884 suprimió cualquier tipo de requisito económico para ocupar el Ejecutivo o el Legislativo.” (Ayala Mora, 1993, 
43) 
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 Es importante mirar, como plantea González que dentro de las políticas de higienización la lengua también entra en 
estos parámetros. Las gramáticas jugarán en este sentido un papel fundamental, puesto que “limpiarán” los rezagos de 
formas no cultas de pronunciar o escribir; cosa que por lo demás estaba reservada a la élite criolla. 
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objetivo no fue la ampliación democrática para la participación de un mayor número de población 
no propietaria en el ámbito político -desde el sufragio- sino a intereses electorales que permitan 
sostener los diferentes gobiernos y dotarlos al mismo tiempo de legitimidad. Esto se evidencia en 
el hecho que se reforma el acceso al voto, pero se mantiene las restricciones para ser candidatos en 
cualquiera de las instancias estatales. 
Por otro lado, las reformas emprendidas en 1869 representan el pacto generado ente la Iglesia 
Católica y el Estado de allí que uno de los parámetros establecidos para el reconocimiento de la 
ciudadanía sea la de profesar la religión católica, a esta constitución se la denominó la Carta 
Negra, ya que se establecía una centralización en el poder ejecutivo y la reinstauración de la pena 
de muerte para los opositores políticos. El requerimiento de ser católico responde también a que 
en este momento ya se hacía evidente la presencia de sectores liberales que empezaban a disputar 
las instancias de poder. 
Esta constitución duró hasta 1878, periodo en el cual se empieza a sentir la disputa desde los 
sectores liberales, por entrar al campo político. Ahora, aun cuando esta representó un momento 
hito en la historia del Ecuador, como lo hemos analizado en los capítulos anteriores en cuanto a la 
secularización del Estado, así como a la modernización de este a partir de la reforma política, 
económica y social, por lo que marcó indudablemente el establecimiento de un nuevo periodo en 
la historia del país, es necesario evidencia que en el ámbito jurídico de la ciudadanía, no existieron 
mayores modificaciones como lo afirma Quintero:  
[…] esta ruptura del orden ideológico tradicional no afectó a la gran masa de la población a la que 
la Revolución Liberal no “ciudadanizó”. Ser ciudadano iba parejo al acceso de educación formal y 
no olvidemos que para 1892 de 1.272.862 ecuatorianos apenas 75077 sabían leer y escribir 
castellano. (Quintero y Silva 1991, 318) 
Se mantuvo la exclusión de un gran número de población analfabeta que de hecho no accederá al 
reconocimiento de la ciudadanía sino hasta la constitución de 1978. Históricamente la ampliación 
en los requerimientos para la consideración de ciudadanos ha recaído en la universalización del 
voto, convertido a este en herramienta clave para saldar, en cierta medida, conflictos por la disputa 
de espacios en las instancias de representación y decisión política. Sin embargo, no ha significado 
la apertura de espacios de participación para poblaciones que han sido marginadas ya sea desde la 
diferenciación de raza, de clase y género. 
4.5.2 La condición etárea y civil 
Indudablemente en el siglo XIX -y se podría afirmar que hasta la actualidad- el matrimonio ha 
constituido un mecanismo no sólo de ascenso social, o en muchos casos de sostenimiento frente a 
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las crisis familiares, o del mantenimiento del estatuto social de las familias; sino también de 
mecanismos moralizantes que definen a la familia como componente central de la vida moral de la 
sociedades. 
En esta medida, el establecimiento del estado civil de casado dentro de las Constituciones, 
responde a la lógica moral que establece que quien ha adquirido matrimonio ha llegado a un punto 
de maduración que le otorga otro nivel dentro de la sociedad. Por ello, hasta la constitución e 1845 
se instauraba que, para ser ciudadano se requería estar casado o tener 21 años de edad, recién en la 
constitución de 1897 se elimina este parámetro. 
Esto estaría ligado a la noción religiosa, la primacía de la Iglesia en la construcción tanto de la 
sociedad como del mismo estado, aun cuando no era un requerimiento indispensable, puesto que 
paralelamente se establecía la edad como requisito, indudablemente estar casado otorgaba otras 
condiciones jurídicas que permitían el ejercicio de la ciudadanía, cosa que será eliminada 
precisamente con el proceso liberal en el que se rompe la relación Estado-Iglesia, y además se 
establece el matrimonio civil, dotando a este de una condición social y no meramente religiosa-
moral. Pero además estaba ligado evidentemente con un proceso civilizatorio que establecía una 
ecuación entre “[…] una ética victoria, el matrimonio como célula de la sociedad, la austeridad en 
los hábitos de la mesa y de la cama, con los sectores acomodados, la biológica distribución de los 
roles sexuales” (González 1996, 222) 
Por otro lado, el requerimiento etáreo y sus modificaciones en las Constituciones corresponderían 
a dos elementos centrales; por un lado a la visión de “hombres hechos” que se define al adquirir 
una determinada edad -que ha fluctuado entre los 18 y 21 años-, momento en el cual no solo 
adquiere la condición de ciudadanía, sino todos los reconocimientos sociales del mundo adulto, 
evidenciando con ello una perspectiva adultocéntrica; por el otro lado, es innegable que ha estado 
ligado a la posibilidad de ampliación o reducción -según las conveniencias e intereses de las 
élites- de base electoral. 
La edad solo desaparecerá en la constitución del 2008 donde se consagra la universalización de la 
ciudadanía, puesto que anteriormente existía una restricción en la idea de esta al entenderla única 
y exclusivamente como el acceso del sufragio, cosa que se modifica en los planteamientos de la 
democracia liberal moderna que amplia la mirada de lo ciudadano a la relación entre derechos-
deberes, Estado-sociedad de las personas que pertenecen a un territorio nacional. 
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4.5.3 La inclusión de las mujeres 
Sin duda alguna la inclusión de las mujeres a la condición de ciudadanía, constituyó un hecho 
importante ya que Ecuador fue el primer país en América Latina en realizarlo. Sin embargo 
existen algunos elementos necesarios de considerar. Desde la constitución establecida en 1830 
hasta la de 1878 no existe la especificación del sexo en la ciudadanía ya que se daba por sentado 
que este correspondía exclusivamente a los varones, dada la distinción radical entre el espacio 
público y privado, y con ello la asignación de los roles de género en cada uno de ellos. 
Sin embargo en la Constitución de 1884 se establece la especificidad del sexo al definir que: “Son 
ciudadanos los ecuatorianos varones que sepan leer y escribir, y hayan cumplido veintiún años, o 
sean o hubieren sido casados.”. Esto correspondería a que, en este periodo, se abrieron espacios de 
participación de la mujer en algunas esferas, por ejemplo en la educación se permitió el ingreso a 
la universidad para acceder a grados académicos, lo que generaba la posibilidad de que las 
mujeres pensarán en plantearse su condición de ciudadanas y con ello su participación política.66 
Al igual que en el siglo XIX con la eliminación del requerimiento de propiedad, la apertura al voto 
femenino significó también una estrategia desde los sectores conservadores para la ampliación de 
su base electoral. Si bien esta se enmarcó en el proceso reformista emprendido en 1925 con la 
Revolución Juliana, se la plantea en el marco de la Asamblea Constituyente de 1928-1929 por 
parte del Partido Conservador. 
La propuesta implicaba el acceso al sufragio para las mujeres letradas, considerando que el acceso 
a la educación seguía siendo para estas épocas restrictivas para ciertos sectores sociales, aun 
cuando se habían establecido notables modificaciones en el sistema educativo. Como se 
mencionó, la ampliación de este derecho conllevaba evidentemente el aumento de la base electoral 
de los conservadores, en donde la iglesia jugó un papel fundamental al mantener una mayor 
relación con las mujeres de sectores acomodados en tanto eran consideradas como el núcleo de la 
familia, la “conservación moral de la sociedad”. 
El proceso electoral que evidenció con fuerza aquel interés de los sectores conservadores, fue la 
elección para la presidencia de Velasco Ibarra en 1933. Efectivamente en este periodo electoral se 
generó una maquinaria de convocatoria a la participación de las mujeres que promovió incluso un 
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 Mercedes Prieto y Ana María Goetschel realizan un importante acercamiento a esta temática y desarrollan con mayor 
detenimiento las discusiones al interior de las Asambleas Constituyentes de 1884 y 1897. En: “El sufragio femenino en 
Ecuador 1884-1940”, Quito, 2008. 
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amplio nivel organizativo en comités de votantes Pro-Velasco Ibarra;67 sin desconocer con ello 
que existieran también organizaciones de mujeres que estaban ligadas a otras esferas de acción, 
por fuera de las de caridad y beneficencia que centraba la iglesia, tal es el caso, como lo menciona 
Goetschel, el de las maestras que se preocupaban por la educación de la mujer, (Goetschel 2008) o 
de sectores de izquierda que se aglutinaban como obreras. Es importante resaltar que como todo 
procesos de ampliación de derechos, este generó variados debates tanto al interior de la Asamblea 
como en la sociedad. 
Como lo evidencian Prieto y Goetschel las posiciones tanto de liberales, conservadoras, así como 
sectores de izquierda fluctuaron entre el apoyo y la negación a otorgar el voto femenino. Entre 
debates que iban la necesidad de que el “espíritu puro” de las mujeres apoyará a mejorar la 
situación política del país, pasando por la “incapacidad” incluso biológica de las mujeres para la 
política, hasta posicionamientos más radicales de grupos feministas que ponían en cuestión la 
restricción de las mujeres en la participación política del país y que rebasaba el ámbito del 
sufragio. 
Aun cuando el reconocimiento de las mujeres como ciudadanas es un avance en torno a los 
derechos civiles de la población, y que en muchos momentos fue exigencia de las propias mujeres 
letradas de la época, es evidente que este no dejó de responder a intereses de los sectores 
hegemónicos; sin embargo esto no significó en la práctica una modificación sustancial en los 
patrones de relacionamiento que mantienen lógicas de dominación, evidenciando con ello los 
límites de las modificaciones jurídicas. Un ejemplo de esto, es que a pesar del reconocimiento del 
voto a las mujeres no es sino hasta la Asamblea Constituyente de 1945 que Nela Martínez68 se 
convierte en la primera mujer en ocupar un curul en el Congreso Nacional; y hasta la actualidad 
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 Como lo menciona en su texto Ximena Sosa “El Club Femenino de Avanzada Pro Velasco Ibarra y el Comité 
Femenino Velasquista jugaron un papel importante en el reclutamiento de partidarias. Estas organizaciones velasquistas 
frecuentemente se reunían en las casas de seguidores masculinos, cuyas mujeres estaban también involucradas. En las 
tres últimas elecciones presidenciales, 1952, 1960 y 1968, se destacaron tres mujeres velasquistas: Judith de Terán, 
Victoria de Samaniego y Zoila de Carrillo. Las dos primeras pertenecían a la élite conservadora. Judith de Terán fue 
presidenta nacional de Mujeres Velasquistas y, como tal, organizaba reuniones en su casa para distribuir el trabajo de las 
mujeres, sea escribiendo propagandas, distribuyendo carnés o pegando pancartas. Victoria de Salazar fue la secretaria 
particular del presidente durante la cuarta presidencia. Fue muy activa en recaudar fondos para las campañas y para la 
sobrevivencia de Velasco Ibarra durante sus exilios. […] Zoila de Carrillo fue profesora del Colegio 24 de Mayo y fue 
conocida como la jefa de la chusma. Fue muy activa al hacer propaganda en las calles. También organizó debates 
estudiantiles en los que se destacaban las obras que Velasco Ibarra había realizado. Consideraba una obligación difundir 
que Velasco Ibarra había otorgado el bachillerato femenino y, por lo tanto, que había dado la posibilidad para que la 
mujer se convierta en una profesional. El punto de unión de estas tres mujeres velasquistas era la figura moralizadora de 
Velasco Ibarra. Para Zoila, Velasco Ibarra representaba la posibilidad de una educación moral. Para Judith y Victoria, 
simbolizaba la necesidad de mantener un país bajo cánones de la moral. Una cita de Judith de Terán capta este pensar: 
“Nosotras, las mujeres velasquistas creemos que el Dr. Velasco Ibarra es el defensor del sufragio, de la libertad de 
educación y de la renovación de la moralidad”. (Sosa, 2008:102) 
68
 Como afirma Marc Becker en un análisis sobre la Asamblea Constituyente de 1944, inicialmente los asambleístas se 
negaron a que exista representaciones de las mujeres en este espacio. Nela Martínez logra llegar por el Partido 
Comunista como representante alterna de los trabajadores. (Becker 2007, 135) 
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muchas de las reivindicaciones de organizaciones de mujeres apelan a la ampliación y 
reconocimiento de múltiples derechos de este sector en el Ecuador. Un ejemplo de ello es que 
recién en la Asamblea Constituyente de 1998 se consagra la alternabilidad de género en las listas 
electorales para las varias representaciones políticas. Proceso paulatino que desde esta época 
garantizaba el 20% de la representación de las mujeres, el mismo que en los años 2000 representó 
el 30% y para el 2006 se logró establecer la paridad al definir 50-50 entre hombres y mujeres. 
 
Fuente: Asamblea Nacional. Constituciones del Ecuador 
Elaboración: propia abril 2012 
 
4.5.4 Los periodos de las reformas 
Las Constituciones tanto de 1928-1929 como las de 1945-1946 corresponden a momentos de 
reformas importantes del país con la Revolución Juliana en el primer caso y con la denominada 
“La Gloriosa” en el segundo. Como observábamos anteriormente, la Constitución de 1928 
tampoco trastocó sustancialmente la estructura de segregación social en cuanto a la noción de 
ciudadanía, aun cuando existieron muchos avances en relación a los derechos sociales y a la 
intervención del Estado en la economía nacional, de allí que en esta carta constitucional establece 
un límite en la propiedad agrícola y se establecen mecanismos para la protección laboral a partir 
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de la creación de una instancia estatal para la Inspección Laboral, así como el Ministerio de 
Previsión Social y Trabajo. 
El voto femenino, que se podría considerar como mayor avance en esta constitución, respondió 
más a intereses electorales del Partido Conservador que a demandas de organizaciones y sectores 
sociales por el reconocimiento y ampliación del marco jurídico en torno a la igualdad ante la ley, 
que de hecho se había instaurado como principio básico en la constitución liberal de 1906 pero 
que no logró su efectivización. 
Con la revolución del 28 de mayo de 1944 se abren nuevamente las expectativas para una 
trasformación profunda de la estructura nacional, sin embargo las alianzas establecidas entre los 
diversos partidos políticos -conservadores, liberales, socialistas, demócratas- en lo que se 
denominó Alianza Democrática Ecuatoriana, no permitió que la Asamblea Constituyente de 1945 
realice los cambios que se había esperado. Aunque esta representa una de las Constituciones más 
de avanzadas en cuanto a la modernización del sistema político, ya que establece un régimen de 
partidos, en el tema de la ciudadanía no existieron modificaciones a la constitución establecida en 
1929 -se mantuvo el sexo de la ciudadanía- sin embargo las representaciones que llegaron a la 
asamblea eran las mismas que históricamente han copado el escenario político nacional: 
Fue notorio en esta Asamblea (igual que en la junta que tomó el poder en mayo), la ausencia de 
participación directa de los indígenas, mujeres, y otros sectores marginados, que habían jugado un 
papel importante en La Gloriosa. Todos los diputados que se reunieron en Quito el 10 de Agosto 
para escribir la Constitución eran hombres de las élites blanco-mestizas. (Becker 2007, 139) 
Un elemento fundamental en este contexto fue las discusiones en torno al “problema indígena”, 
dada la cercanía que el Partido Comunista había establecido con sectores de esta población a partir 
de la construcción de la Federación Ecuatoriana de Indígenas -FEI-, de hecho Ricardo Paredes -
presidente de este partido- fue nombrado como representante de la “raza indígena” para dicha 
asamblea. Ahora bien, las perspectivas en torno a los indígenas giraban en la necesidad de 
incluirlos en la vida nacional, sin que eso signifique “la ruptura de la unidad nacional, o la 
detención del desarrollo del país” (Becker 2007, 139) 
Los indios y los montubios que no saben leer y escribir han demostrado y demuestran 
continuamente que el problema de ellos es la necesidad de ser los dueños de la tierra que cultivan, 
del producto que cosechan, y poder concurrir por sí mismos al mercado en que se venden esos 
productos. Sabemos que necesitan vivir como hombres, en casas y no en chozas; dormir en camas; 
comer alimentos de veras; usar las herramientas que pueden proporcionar el adelanto técnico de 
nuestro siglo; beneficiarse de las ventajas de la medicina y de la higiene; vestir como hombres de 
nuestro tiempo y de nuestra cultura. (Alianza Democrática Ecuatoriana 1983, 159) 
Aunque en el espacio de la Asamblea Constituyente se discutía que el saber leer y escribir no 
podía ser una condición para el ejercicio de la ciudadanía, y aun cuando en apariencia, existía una 
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representación de los sectores indígenas, no se estableció como fundamento básico la eliminación 
de esta condición, lo cual mantuvo la lógica excluyente que reproducía la dinámica de 
infantilización de la población indígena; en lugar de otorgar los derechos y las garantías necesarias 
para su aplicación, se plantearon soluciones como la conformación de un Ministerio de Asuntos 
Indígenas que se encargaría de velar por el bienestar de esta población, como lo evidencia el 
discurso de Ricardo Paredes: 
Si consideramos los fundamentos para la creación de un Ministerio de Asuntos Indígenas, debemos 
tener en cuenta lo siguiente: los indios forman una enorme porción que está al margen de la 
civilización ecuatoriana. Hablan un conjunto de lenguas, tienen costumbres e instituciones propias. 
Para civilizarlos no bastaban los elementos existentes actualmente en el Estado ecuatoriano. Mucho 
tiempo han hablado los espíritus más selectos del liberalismo de la necesidad de incorporar al indio 
a la vida civilizada y, sin embargo, es tan miserable el resultado, tan escaso el fruto, que sin 
reflexionar en las causas por las cuales el indio no ha sido incorporado en realidad a la civilización 
contemporánea, tienen que convencerse que han faltado los organismos necesarios dentro de la 
estructura del Estado para incorporar realmente al indio a la vida civilizada. Es pues, necesario un 
Ministerio de Asuntos Indígenas, para que se ocupe de este problema tan vital, de tanta 
importancia, de tan grandes proyecciones, como es la vida del indio. Un Ministerio que elabore los 
proyectos y los realice para incorporar al indio a la vida civilizada. Y a este respecto cabe señalar 
no solamente la acción eficaz que tendría el Ministerio para incorporar a los indios a la vida 
civilizada, sino que de este modo contaríamos con un elemento valioso inclusive de Defensa 
Nacional. (Paredes 1967, 87) 
La Constitución de 1945 evidencia con esto el proyecto civilizatorio de la ciudadanización, la 
intención de “ecuatorianizarlos” conllevaría a formar un indio educado en la cultura blanco-
mestiza, sin recurrir a la violencia sino a una “política sagaz e inteligente” que genere en ellos 
sentimientos de ecuatorianidad.69 Con estos antecedentes, lo planteado por Rivera Cusicanqui -en 
su análisis sobre las reformas y cambios en la noción de ciudadanía para el caso boliviano y que lo 
hemos analizado en el Capítulo III- se reafirman la idea de que los procesos de reformas terminan 
siendo una forma no sólo de refuncionalización de las estructuras sociales para la reproducción del 
capital, sino también para la reactualización de formas coloniales de dominación. 
Esta constitución estuvo vigente tan solo un año, dado que José María Velasco Ibarra, que llegó a 
la presidencia por las alianzas generadas entres los diversos partidos políticos, instauró una nueva 
Asamblea Constituyente en 1946 que derogó la Constitución anterior y determinó una nueva. En 
el ámbito de la ciudadanía se añade la posibilidad de que con estos requisitos se puede ser elegido 
para cualquiera de las representaciones o ser nombrado funcionario público. Esto constituye un 
hecho importante puesto que anteriormente no todos los electores podían ser elegibles, un caso 
                                                     
69 Como lo evidencia el discurso pronunciado por Ricardo Paredes “Con los españoles a este respecto, los 
conquistadores que venían a estas tierras americanas llevando como bandera la del Rey de España y los elementos de 
evangelización de los indios, aquellos españoles que si en ciertas ocasiones verificaron masacres de indios en forma 
verdaderamente criminal, tuvieron, sin embargo, pese a que nos precedieron con muchos siglos, en la época en que no 
existían los medios de civilización de que hoy disponemos, nos superaron en muchísimos aspectos en la política de trato 
hacia los indios. Los ecuatorianos que debemos considerar a los indios como ecuatorianos, no hemos hecho nada 
efectivo en favor del indio oriental.” (Paredes 1967, 90) 
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concreto son precisamente las mujeres, las mismas que al conseguir el voto femenino no 
garantizan su participación en candidaturas políticas; de igual forma se establece una mayor 
apertura en la designación para funcionarios públicos. 
4.5.5 La universalización de la ciudadanía 
El periodo de dictaduras militares no modifica sustancialmente los requisitos de ciudadanía, pero 
el retorno a la democracia marca un hito histórico en la universialización de esta. Los cambios 
constitucionales generados a finales de la década de los 70 y durante la década de los 80, responde 
a cambios profundos en el ámbito socio-político de la región, dado que se enmarca en el retorno a 
la democracia.70 
Sin duda alguna, el principio de igualdad ante la ley generada fundamentalmente a partir de la 
Constitución de 1978, incluye por primera vez a los analfabetos como ciudadanos, esto marca un 
momento importante en la reivindicación de los derechos civiles y sociales de la historia de la 
ciudadanía en el Ecuador, sin embargo ello no ha significado que existan las mismas condiciones 
para el ejercicio de estos. 
Henry Allán y Carlos Celi realizan un importante análisis sobre el debate que se estableció dentro 
de la Asamblea para este objetivo. Los autores muestras las diversas posturas que desde partidos 
políticos -de derecha e izquierda-, sectores empresariales y organizaciones sociales tuvieron en 
relación a este tema. Como lo evidencia el estudio, la mayor oposición se generó desde las 
posturas más conservadoras presentes de la escena política de ese momento, Celi y Allán 
recuperan algunos de estos discursos: 
La respetabilidad del (Presidente) elegido, el principio de autoridad, y la disciplina nacional se 
resentirían (…) si a un electorado culto y consciente de su papel (se opone) una horda de 
desgreñados e ignorantes, dispuestos a imponer sus condiciones y hasta sus infames intereses”; 
además, para estos mismos intelectuales, “la gran mayoría de los adultos pasados los 30 años, 
especialmente en las zonas rurales, aunque hayan sido alfabetizados, jamás cambiarán sus 
primitivas formas de trabajo, sus hábitos ancestrales, para convertirse en agentes positivos de su 
progreso individual y menos el de la comunidad. (Allán y Celi 2005, 148)71  
Por el contrario para algunos sectores de izquierda y para las organizaciones sociales -obreros, 
indígenas, campesinos- el reconocimiento de la ciudadanía a los analfabetos implicaba un avance 
significativo en la eliminación de la discriminación y segregación a la que habían sido expuestos 
por años esta población. 
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 En esa medida uno de los principales elementos considerados en estas modificaciones será el relacionado a los 
Derechos Humanos. 
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 Los autores recuperan estos extractos de un editorial de la Revista Vistazo en Febrero 1977; y de un editorial de El 
Comercio de abril de 1977. 
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La inclusión de un nuevo electorado, implicaba necesariamente establecer una modernización en 
el sistema político del país, con lo cual se requería la institucionalización de los partidos políticos 
como mediadores entre el Estado y la sociedad, algo que hasta el momento había sido inexistente, 
dado que las relaciones que se habían establecido producto del propio desarrollo del sistema 
capitalista en el Ecuador que generó formas corporativas72 de representación y mediación política, 
ya que se generaba una instrumentalización del aparato estatal por parte de las élites que llegaban 
a las esferas de poder: 
[…] en un Estado poco complejo donde no existen mediaciones entre economía y política, los 
partidos políticos están fuera de la pugna entre las clases dominantes regionales. Los partidos como 
vínculo entre la base económica de la sociedad y la superestructura política, es decir, como 
mediadores entre Estado y Sociedad civil no tenían vigencia en el sistema político ecuatoriano. Los 
representantes de los intereses de los importadores e industriales eran agrupaciones corporativas, 
gremiales, regionales, es decir organismos de la sociedad civil que tenían limites para llevar 
acciones propiamente políticas. (Allán y Celi 2005, 17) 
El tema de la modernización institucional producto de la ampliación de la ciudadanía, constituye 
un elemento fundamental en el análisis; partiendo de la premisa planteada por Allán y Celi de que 
“la democracia instaurada en el Ecuador no fue sustentada en la ciudadanía sino en asociaciones 
corporativas”, dado que la primera estuvo siempre restringida a amplios sectores de la población 
por lo que las instancias gremiales y asociativas sirvieron de mediación, no solo a las élites, sino 
sobre todo a los sectores populares que veían en estas espacios de presión para la negociación 
directa con el Estado; desde la reforma de la década de los 70 se establecerá un discurso y 
políticas encaminadas a la “descorporativización” del Estado, cosa que se hará mucho más 
evidente en el régimen de Alianza País y que la analizaremos con mayor detenimiento en el 
siguiente capítulo. 
Aunque, como lo mencionamos líneas arriba, la constitución del 44 define un sistema de partidos, 
este no logra consolidarse sino hasta este periodo en el que se establece una nueva ley de partidos 
que establecía una serie de requerimientos para su inscripción en el Tribunal Electoral, y pretende 
establecer una mayor relación ente los partidos y la sociedad, lo cual conllevaba a que estos 
establecieran proyectos políticos claros que incluyan las demandas y necesidades de los diversos 
sectores sociales, incluidos ahora a los analfabetos que, indudablemente en su mayoría constituían 
poblaciones indígenas. 
Es indudable que el Levantamiento Indígena de 1990, constituye un hecho histórico no sólo en el 
país, sino en el mundo; el cuestionamiento a la idea blanco-mestiza, letrada y urbana presente 
tanto en la noción de nación como se ciudadanía, se pone de manifiesto frente a las exigencias de 
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 Este constituye un elemento clave en el actual gobierno que lo desarrollaremos en el siguiente capítulo. 
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los sectores indígenas que reclaman la inclusión de sus demandas y su incorporación en la vida 
nacional, como lo evidencia Guerrero: 
No había otra forma política para que las poblaciones de sujetos se expresaran en el sistema 
ciudadano desde aquella zona de indiferencia o de excepción no localizable que la construcción 
ciudadana les había asignado; un no lugar: ni público ni privado, tampoco doméstico, patrimonial o 
político. (Guerrero 1997, 2) 
Efectivamente como lo plantea el autor, la universalización de la ciudadanía que se consagra en la 
Constitución de 1997 y que se concreta en el ámbito jurídico al eliminar el último factor de 
discriminación que se mantenía desde el 1978 que era la edad, no elimina los procesos de 
segregación, tan solo los desplaza al ámbito de lo cotidiano. 
La constitución de 1997 reconoce incluso al Estado como pluricultural y multiétnico, elemento 
inédito incluso a nivel Latinoamericano, aunque no respondió a las demandas del movimiento 
respecto a la declaratoria de Estado plurinacional; se establece además el reconocimiento a los 
derechos colectivos de los pueblos y nacionalidades indígenas, pero no se definen reglamentos 
claros para su aplicación. Estos podrían considerarse elementos que en el marco normativo 
eliminan la discriminación y exclusión de este sector de la población, sin embargo juego de 
inclusión/exclusión, el ámbito jurídico, como lo hemos visto reiteradas veces en esta 
investigación, no modifica los sentidos comunes imperantes en la población blanco-mestiza, y no 
necesariamente efectiviza la aplicación de los mandatos constitucionales que quedan en meros 
principios enunciativos. 
Cosa similar sucede con la declaratoria en la Constitución de 2008 principios como la 
Plurinacionalidad, o inclusive elementos de la cosmovisión andina como el Sumak Kawsay que 
aun cuando estén amparados dentro de la carta constitucional, en la práctica se restringe su 
aplicación en la implementación de leyes y proyectos que concreten el mandato. 
Sin duda alguna, la última carta constitucional consagra la universalización de la ciudadanía, al 
definir el ejercicio del sufragio a personas privadas de la libertad sin sentencia ejecutoriada, así 
como el voto facultativo a personas entre 16 y 18 años, a ecuatorianos que habitan en el 
extranjero73, y a los integrantes de las Fuerzas Armas y la Policía Nacional. 
Para concluir, las múltiples reformas establecidas históricamente en las Constituciones -que 
representan solo un eslabón del marco normativo estatal- ha correspondido, no únicamente a los 
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 Aun cuando esta fue aprobada en la Asamblea Constituyente de 1998, y con un proyecto de reglamentación en 1999, 
es aprobada en el 2003 y logra su ejecución en el 2006. 
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intereses de las élites que han detentado el poder en cada periodo, sino sobre todo a las estructuras 
de exclusión que ha definido la historia del país. 
Los cambios en el ámbito normativo han sido paulatinos y han respondido fundamentalmente a la 
ampliación de base electoral, o por el contrario, como observamos en la Constitución de 1884 -
cuando se define con claridad el sexo ciudadano-,  se requiere de ciertas especificaciones que 
limiten los avances de las luchas sociales por los derechos ciudadanos. En esta medida, es 
evidente que se ha generado una lectura hegemónica, en cada época disputada por las diversas 
élites políticas, que han definido la noción de ciudadanía. 
Estas lecturas hegemónicas que se han institucionalizado, no sólo en las instancias del Estado, 
sino fundamentalmente en el sentido común de la población han definido, sin duda alguna, la 
relación entre los diversos sectores sociales. Por un lado, se establece una permanente distinción 
entre los notables, los doctos y cultos, que históricamente han detentado el ejercicio de sus 
derechos; y por el otro lado, aquellas poblaciones que, al margen de las esferas letradas de la 
“civilidad”, han tenido que disputar su reconocimiento como sujetos de derecho, sin que ello en la 
práctica elimine la discriminación y exclusión social, que se desplaza a otras esferas que ya no 
competen, necesariamente, al marco jurídico del Estado, pero que ha contribuido a sostenerlo en 
las esferas cotidianas.  
 Desde esta perspectiva, resulta evidente que las Constituciones muestras con claridad las 
nociones civilizatorias de cada momento histórico, como plantea Beatriz González, estas han 
delineado un cuerpo ciudadano “civilizado”, que apoyado por otros instrumentos como los 
manuales de comportamiento o las gramáticas, han disciplinado el cuerpo social de nuestras 
naciones; empatando todo esto con el desarrollo del capitalismo que al mismo tiempo requería un 
cuerpo productor, un cuerpo del trabajo que genere plusvalor.  
Por ello, no podemos mirar a las cartas constitucionales como meras abstracciones, o como meros 
marcos normativos neutrales, que únicamente pretenden fortalecer la institucionalidad política; 
sino que estas corresponden a proyectos claramente definidos desde patrones coloniales que han 
racializado a las poblaciones y han encontrado mecanismo eficientes para la permanente 
reactualización de la exclusión.  
Como lo planteamos en el primer capítulo, la consolidación de una ciudad letrada, de un 
predomino de la escritura, ha jugado un papel central, precisamente, como mecanismo de 
disciplinamiento social que no ha desaparecido con la universalización de la ciudadanía, sino que 
ha generado variantes y matices en su configuración. Efectivamente, el juego central del control 
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escriturario radica en la posibilidad de nombrar lo que se desea -o conviene- nombrar, generando 
con ello, una autoreferencia que no requiere ser explicitada, de allí que, por ejemplo, no se 
establezca en ninguna Constitución que uno de los requerimientos para el ejercicio de la 
ciudadanía sea ser blanco-mestizo, pero en la práctica este es el elemento central del 
reconocimiento legal. Se construyen así, márgenes y límites tácitos que todos respetan pero que 
nadie, o muy pocos, los reconoce como ciertos ya que se han naturalizado, se han convertido en 
sentido común.  
En este sentido, si bien ha existido un avance en cuanto a la noción de ciudadanía, no es menos 
cierto que los mecanismos para la diferenciación social, así como para la exclusión se han 
renovado y matizado desde diversos discursos que en apariencia pretenden ser incluyentes. 
En el siguiente capítulo queremos precisamente analizar en el actual momento histórico en el que 
existe un reposicionamiento de lo ciudadano como elemento central en la reconstitución del 
Estado, muchos de los patrones estructurales de jerarquización y clasificación social, no han 
desaparecido, sino que tan solo han tenido un desplazamiento discursivo que reconstruye la idea 
de nación y de ciudadanía desde parámetros que siguen reafirmando a lo blanco-mestizo, urbano y 
letrado como el ciudadano ideal, manteniendo con ello el planteamiento de Silvia Rivera en 
relación a que los procesos de ciudadanización han constituido formas de civilización colonial. 
Desde esta perspectiva, intentamos analizar la configuración de lo nacional y lo ciudadano en el 
nuevo gobierno de Alianza País. No queremos partir de un cuestionamiento irreflexivo de lo que 
ha significado el cambio de la estructura social en estos años, sino que queremos indagar en 
aquellas líneas de continuidad que han marcado históricamente la construcción del Ecuador, con 
el fin de reconocer los límites del proyecto de ciudadanización de este periodo, pero en el marco 
de comprensión de que existe una estructura social: aquel colonialismo interno y frontera étnica 
que recuperamos de Rivera y Guerrero, así como su complejización con la estructuración 
clasistas. 
Nuestro afán también es el de distanciarnos de las perspectivas simplonas que siguen 
considerando a Correa como “neoliberal”, estableciendo con este discurso la imposibilidad de 
reflexionar sobre un proceso se ha se repetido incesantemente en la historia y a limitado los 
posibles procesos y proyectos transformadores del país. 
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CAPÍTULO V 
Discurso de ciudadanía y configuración de la nación en la “Revolución 
Ciudadana” 
En este capítulo centraremos nuestra atención en el proyecto actual de Alianza País para 
evidenciar ciertos elementos que son reactualizados en el marco de un discurso de recuperación de 
la Patria y el Estado, y en un proceso de ciudadanización que tiene como objetivo legitimar al 
Estado como única instancia de representación, en desmedro de las organizaciones sociales y 
políticas. Así como en establecer procesos de reactualización de exclusión, que en apariencia se 
muestras como simples elementos de “igualdad de oportunidades”. 
Establecemos como corte temporal para el análisis las marchas ciudadanas autodenominadas 
forajidas que terminaron en la destitución de Lucio Gutiérrez de la presidencia de la República en 
el 2005. Este hecho marca un hito en nuestro estudio, porque determina el reposicionamiento de 
las clases medias como sujeto político. 
Durante las movilizaciones de abril del 2005, los forajidos marcan un distanciamiento con las 
agrupaciones y organizaciones que anteriormente habían hegemonizado la movilización social, y 
aunque muchas venían de un proceso de deslegitimación previo, es la noción de 
autorepresentación de los “ciudadanos” la que prima en las denominadas “autoconvocatorias”. 
Desde esta perspectiva, el 2005 marca un momento fundamental en el reposicionamiento de lo 
ciudadano, que poniendo como plataforma de “lucha” el retorno al Estado de derecho, se distancia 
de las reivindicaciones que durante años se habían posicionado en la escena pública a partir de las 
diversas organizaciones sociales.  
Este hecho da base y sustento para el posicionamiento de la clase media, como sujeto ciudadano 
en el escenario del país y serán los que posteriormente conformaran la base social para la creación 
del Movimiento Alianza País, y con ello de la elección como Presidente de la República a Rafael 
Correa en el 2006. Muchos de estos que conformarán la base del proyecto provienen de vínculos -
orgánicos o no, actuales o con anterioridad, por ello podemos ver las diferencias entre las clases 
medias serranas y las de la costa- de varias de las organizaciones sociales y políticas de izquierda. 
Precisamente esto, es lo que posibilita que muchas de las reivindicaciones históricas de los 
movimientos sociales hayan sido incorporadas al proyecto político de Alianza País. 
Es este sector de la clase media, quienes ahora validan y legitiman años de lucha, los que llevan la 
transformación del Estado desde lineamientos previamente posicionados; los mestizos urbanos, 
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las clases medias intelectuales son los que guían -desde la dirigencia del Estado- los cambios 
necesarios y requeridos en la sociedad. 
Sin poner en duda que este es un gobierno progresista -comparado con el tiempo del periodo 
neoliberal- ha logrado incorporar muchas de estas demandas históricas, evidentemente debido a la 
fuerza y contundencia con la que el movimiento social logró levantar la voz y posicionarse en el 
escenario político nacional. Pero como Rivera Cusicanqui74 lo dice, los periodos de reforma son 
momentos de reactualización y funcionalización, por un lado de la propia reproducción del capital 
y por otro de las herencias coloniales.  
Precisamente son estos elementos los que queremos evidenciar y clarificar en el discurso de 
Rafael Correa y de algunas instancias del Estado. Pretendemos indagar si -como se argumenta en 
el discurso gubernamental- el ciudadano es un nuevo sujeto histórico; o por el contrario es 
meramente la reactualización de formas de segregación social con matices simbólicos. Por ello 
indagamos no solo la implicación que en el campo burocrático tiene el recambio de una 
tecnoburocracia, sino en la definición de políticas públicas; que papel juegan los procesos 
meritocráticos y de descorporativización del Estado en la definición de un tipo de ciudadano que 
se contrapone a cualquier forma de organización social, y que termina, al mismo tiempo, 
legitimando valores y principios de una clase social que ha logrado hegemonizar los sentidos 
comunes. 
5.1 Del “forajidismo” a la revolución ciudadana75 
Es indudable que uno de los lineamientos centrales en el análisis de la construcción actual de la 
idea de lo ciudadano fue la crisis institucional del 2005, que condujo a la caída de la presidencia 
de Lucio Gutiérrez. La movilización permitió el posicionamiento de este discurso, no sólo en 
oposición a las políticas estatales establecidas durante el periodo de Gutiérrez76, o sobre la 
transgresión a la constitucionalidad, sino fundamentalmente, desde el carácter étnico/clasista de 
algunos sectores sociales. 
Sin negar que los contenidos de la movilización de abril fueron heterogéneos y han sido analizado 
por varios investigadores (Unda, Ospina, Ramírez, López, etc.), es evidente que el discurso que 
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 Silvia Rivera, como lo hemos observado en los capítulos anteriores, realiza un análisis histórico de Bolivia, pero dado 
la semejanzas socio-raciales entre el Ecuador y Bolivia, hemos recurrido a su análisis para mirar la estructuración y 
permanencia de la matriz colonial en nuestros países.  
75 Parte de este acápite, fue extraído de un trabajo no publicado realizado en conjunto por María Fernanda Auz, Lama 
Ali-brahim y Paola Sánchez, para la Escuela de Sociología y Ciencias Políticas de la Universidad Central del Ecuador. 
Este trabajo fue presentado como ponencia en las Jornadas de Reflexión ¿Ciencias Sociales para qué?, en el año 2006. 
76 Relacionados con el apoyo al Plan Colombia, la permanencia de la Base de Manta, la tentativa de la firma del TLC, 
las cartas de intención firmadas con el FMI, entre otras. 
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logró posicionarse con mayor fuerza fue aquel relacionado con el rechazo a la condición 
popular/indígena de quien detentaba la presidencia, legitimado a partir de un discurso institucional 
que ahondaba en la necesidad del retorno al Estado de Derecho. 
No es casual que el rechazo al gobierno haya convocado a sectores sociales que nunca se 
movilizan, como las clases medias altas y sectores burgueses del norte de Quito, que se sienten 
orgullosos de su herencia hispánica. De hecho, la movilización tenía un aire de fiesta; se tomaron 
los mismos espacios en los que se disuelven las fiestas, y se utilizaron sonidos y banderas como 
símbolos de identificación de los movilizados. Había expresiones escritas, tales como “Yumbo 
Fuera” o “Jíbaro Fuera”, así como otras que visualizaban a Gutiérrez según el típico imaginario de 
la dominación sobre los indios: feo (cachetón, narizón) Sugeriría una especie de catarsis colectiva, 
asociado, seguramente, a su sentido ético de la jerarquía.” (Silva, periódico Tintají; segunda 
quincena abril 2005) 
Esta movilización generará las pautas de inicio para una transformación en el discurso político que 
primó durante la década anterior; la primacía de los sectores sociales organizados en la década de 
los 90 se consolidó sobre todo alrededor de la CONAIE -que incluyeron la movilización para la 
destitución de Mahuad, para la contención del ALCA y del TLC entre muchos otros-. 
Sin embargo, en abril del 2005 aun cuando existieron grupos ligados a una trayectoria de 
izquierda y vinculada a los diversos sectores sociales (movimiento indígena, de estudiantes, 
gremios de trabajadores, etc.) los principales actores que logran articular la movilización y por 
ende las demandas de ésta fueron “sectores sin trayectoria social que empezaban a hacerse 
manifiestos como: organizaciones ciudadanas de clase media alta […]” fundamentalmente de la 
ciudad de Quito. (Arteaga 2007, 20) 
La deslegitimación que había sufrido la institucionalidad, ya sea del Congreso Nacional, o los 
partidos políticos tradicionales que intentaron liderar la movilización en sus inicios, fueron 
efectivamente las organizaciones de corte ciudadano, los que lograron articular la manifestación, 
estos fueron: Cámaras de Comercio, Participación Ciudadana, Ruptura de los 25, Corporación 
Latinoamérica de Desarrollo, la Universidad Católica, Radio La Luna, la Asamblea de Quito -
liderada por el alcalde y prefecto de la provincia-. 
Constituye además interesante mirar, la estrategia de movilización social generada en ese período 
y que dan cuenta de la proveniencia de clase de los autodenominados forajidos. Un elemento de 
diferenciación con las otras movilizaciones es el hecho de que las concentraciones se dieran en 
varios puntos de la ciudad de forma simultánea; los lugares de concentración masiva lo constituyó 
la Av. De los Shirys en el norte, y la Villaflora en el Sur (sectores básicamente de clase media y 
media-alta)77; este proceso de “descentralización” generó nuevos espacios y nuevas formas de 
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 Sin desconocer que existieron muchos otros sectores que se movilizaron: barrios suburbanos, marginales; 
federaciones barriales, etc., pero que en el transcurso de las manifestaciones perdieron espacios de representación. 
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manifestaciones lo que posibilitó ampliar el espacio para varios actores sociales, de allí que 
adultos, jóvenes, niños, familias enteras salieron a las calles a protestar. Toda esa complejidad de 
relaciones que se generaron en la acción, fueron construyendo, una imagen sobre sí mismos, una 
vinculación simbólica que los unificaba no sólo en sus demandas, sino en su proveniencia social.78  
Siendo el sector norte-centro de Quito el principal punto de concentración, el actor clave de este 
periodo lo constituyen la clase media, media-alta, que de ninguna forma son una clase 
homogénea, pero que posiciona un discurso cargado de elementos étnico-clasistas, que 
relacionados a valores tradicionales impugnaban la legitimidad de Gutiérrez. 
Como lo menciona Arteaga lo central de este re-cambio de actores, tuvo una implicación 
fundamental, significó “deshistorizar la vida” en tanto que se dio una negación de la memoria 
histórica de las luchas y reivindicaciones de las organizaciones sociales, al reconocerse como 
actores no “politizados”, -que negaban la presencia no sólo de los partidos políticos clásicos, sino 
de todo aquello que “oliera” a organización política-. 
A partir de esto, son tres los elementos que permitirán la identificación de los forajidos: primero 
su proveniencia de las clases medias; segundo un sentido de “quiteñidad” -una particular forma de 
ser quiteño-79; y tercero, su proclamación como representantes de la ciudadanía desde su 
posicionamiento como actores “no políticos”.80 
En este proceso, la construcción de lo “ético” fue el soporte de la relación entre el reconocimiento 
del “forajido” como ciudadano y al mismo tiempo como un sujeto que reivindica 
fundamentalmente la dignidad quiteña81. A esta percepción se contrapuso la concepción de 
corrupción e ilegalidad -representada por el gobierno y sus aliados-; por ello, el discurso de lo 
ético surge como un elemento indispensable de “cuestionamiento” a estas prácticas. 
Si miramos el discurso de dignidad o merecimiento, es el impulso moral que configura la 
reivindicación de la coyuntura; esa relación de merecimiento que expresa la palabra dignidad 
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 Resulta interesante mirar como la Sede en Quito del Movimiento País, se instaló en la misma Avenida de los Shyris, 
lo que puede dar cuenta de la base social que conforma este movimiento, así como el peso simbólico que la 
movilización “forajida” generó en su conformación.  
79
 El mismo autor plantea que consignas como ¡Lucio con Quito te metiste, ahora te jodiste!, evidencia el carácter de la 
movilización centralizado en la capital. 
80
 Esta tesis se construyó a partir de un trabajo colectivo en la Escuela de Sociología, unos meses después de la caída de 
Lucio Gutiérrez. 
81
 Christan Arteaga analiza a partir del posicionamiento de la coyuntura en los medios de comunicación, las razones por 
las cuales en la ciudad de Guayaquil, la autodenominación de forajido no logra la resonancia que logra en la capital, 
planteando que la presencia de las Cámaras de Comercio, así como de la Asamblea de Guayaquil, elevan el discurso 
fundamentalmente de autonomía, desligándose de los discursos planteadas desde Quito en relación al retorno del Estado 
de Derecho. Aun cuando, Nebot afirmó públicamente que saluda al pueblo quiteño y agradece por tan gallardas y nobles 
acciones 
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traslada la concepción de bien común de unos cuantos al discurso de todo un conglomerado. 
Retrocediendo un poco vemos que el ciudadano se transforma en un sujeto digno que -a través de 
un sistema de merecimientos- exige el cumplimiento de las responsabilidades que el poder 
contrajo en su relación Estado-Sociedad Civil. (Auz, Alibrahim y Sánchez 2005) 
Este discurso ético, sin embargo, se fundamentó en la identidad quiteña de la movilización; para 
este análisis no hay que dejar a un lado la concepción política de centralización en el Ecuador. La 
concentración de los poderes en la capital -Quito- ha impuesto fronteras y límites a nivel nacional. 
Por ende, se construyó un ciudadano -caracterizado desde la capital- portador de legitimidad para 
representar los intereses de la nación.82 
La validez de este discurso legitimado se sustenta en la generación de identidad y unidad entre el 
grupo portador de autoridad, definido a la vez, por el reconocimiento de su capital simbólico. 
Aquel imaginario que concibe al quiteño como “culto” lo legitima y en esa medida es el 
centralismo, el que permite a la “quiteñidad” “producir e imponer la representación de su propia 
importancia, contribuyendo así a asegurar su propia credibilidad”83; esta legitimación de la 
representación espacial-territorial y cultural es la que posibilita que sean los quiteños los 
detentadores del poder para decidir y hablar en nombre de la nación. 
Precisamente muchos de estos actores posicionados en la coyuntura política, serán quienes 
aglutinen la construcción del movimiento político que llevará a Rafael Correa a la presidencia, y 
que capitalizarán los discursos de “refundación de la nación” a partir de un proyecto político de 
reestructuración del Estado que establecerá nuevas relaciones entre el Estado y la sociedad civil a 
partir de la ciudadanización. 
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 Es particularmente importante mirar que, como en ninguna otra caída de gobierno en esta ocasión, hubo gente 
movilizada a Quito, fundamentalmente de la región Amazónica y del Litoral para defender al gobierno de Lucio 
Gutiérrez. Sobre esto, varias son las apreciaciones, pero las principales son las referidas al pago de las personas para que 
llegaran a la capital. Sin embargo, no olvidemos que los medios de comunicación siempre han reproducido este 
argumento, o no recordamos las “tomas de Quito” del Movimiento Indígena y las aseveraciones de que son pagados o 
“inocentes víctimas” de dirigentes que los manipulan para intereses particulares. Los medios de comunicación son los 
principales difusores de los sentidos comunes que ha construido una visión racializada de la nación, y han jugado un 
papel fundamental sobre todo en estos últimos treinta años. Por ello, durante esta movilización se generó la idea de que 
quienes venían a defender al gobierno, querían “tomarse” la ciudad, eran “los extraños” o más exactamente “los 
enemigos”, “la amenaza” a la ciudad a tal punto que las convocatorias en esos días fue para que los quiteños salgan a 
“defender su ciudad”.  
83
 La categoría de representación desde Bourdieu, es concebida como “estrategias -de un grupo específico- de 
manipulación simbólica, cuyo objetivo es determinar la idea que los demás pueden hacerse de esas propiedades y de sus 
portadores”, es el “acto de magia social que intenta producir la existencia de las cosas nombradas, puede tener éxito si 
quien la lleva a cabo es capaz de conseguir que se reconozca su palabra, el poder que ella se arroga por una usurpación 
provisional o definitiva, la de imponer una nueva visión y una nueva división del mundo social: consagrar un nuevo 
límite.” (Bourdieu, ¿Qué significa hablar? 199, 6)  
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5.2 La patria ya es de todos: reconstrucción del Estado-nación 
Nuestra visión no puede ser otra que una visión nacional e 
histórica. Ya no somos más los asambleístas de Manabí, del 
Carchi o de Zamora, Saraguros, Montubios o Cofanes, 
trabajadores, profesionales o empresarios, somos un todo 
nacional. (Correa 30/09/2007) 
A pesar de los varios discursos que se ha posicionado en las últimas décadas, sobre el fin de los 
Estados-nación por el paso a una economía transnacionalizada que no requiere de estos para su 
normativización, reproducción y para la revalorización del capital, es evidente que los discursos 
sobre la nación, siguen vigentes; de hecho en América Latina producto del recambio de las 
estructuras de poder estatal hacia gobiernos de tinte progresista, ha reposicionado con fuerza esta 
noción84.  
Ahora bien, como se ha mencionado, en el caso concreto de Ecuador la construcción de nación, a 
diferencia de muchos otros países -como México o Bolivia- no ha sido producto de procesos 
popular nacionalistas, sino que se han generado imaginarios y discursos desde el poder estatal, 
como lo plantea Ospina: 
El nacionalismo ha tenido, en Ecuador, un origen estatal. A diferencia de los movimientos 
nacionalistas de otros países de la región, donde han coincidido procesos de incorporación de los 
sectores populares a la vida política nacional y con la gestación del sentimiento nacionalista 
fundamentalmente gracias a los movimientos populistas y nacionalistas, en el Ecuador los dos 
procesos no han coexistido necesariamente. (Ospina 1996, 114) 
El levantamiento indígena de 1990, indudablemente puso de manifiesto, las formas históricas 
como se había concebido al Estado-nación, en tanto “comunidad imaginada” mestiza, discurso 
enarbolado con fuerza desde la Revolución Liberal. La disputa en el campo político de una 
población que había estado recluida en el imaginario nacional hacia esferas privadas de poder, 
genera un cuestionamiento clave en la noción del Estado-nación. 
Desde esta perspectiva, Zepeda (2010) plantea que desde el discurso de Rafael Correa sobre “la 
patria vuelve” se retoma la idea de nación que había sido desplazada de todas las esferas sociales, 
políticas y académicas; podríamos decir que esto se debe en parte a la interpelación que el 
Movimiento Indígena realizó en la década de los 90, así como a las políticas neoliberales que 
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 Lo mismo ocurre en muchos países de Europa, donde la crisis económica ha vuelto la mirada de los gobiernos y de la 
población hacia sus propios Estados, interpelando con ello la consolidación de bloques regionales como la Unión 
Europea. O casos más dramáticos, como el de Grecia, en donde la crisis económica que generó una ola de protesta, 
permitió que en la actualidad, partidos de corte ultraderechistas asuman el 7% de la representación en el Parlamento 
Nacional, a partir de un discurso que contrapone la nación griega con el resto de países de la región, teniendo como 
slogan “Grecia para los griegos”. 
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pretendían la desregulación del Estado, y pregonaba desde sus intelectuales y centro académicos, 
el fin de los Estados-nación. 
En esta medida, el reposicionamiento de la idea de nación en el actual gobierno, no puede ser 
analizado por fuera de las prácticas discursivas que permiten la legitimación de su proyecto, dada 
-además- la relevancia que han adquirido los medios de comunicación y el marketing político. 
En este punto, la perspectiva de Homi Bhabha sobre la idea de la nación como narración adquiere 
para nosotros una gran relevancia. Si la nación constituye un “sistema de significación cultural”, 
en esa medida su narratividad pretende construir representaciones en el tiempo y espacio -como lo 
plantea el autor y que lo analizamos en el primer capítulo- de la historia en tanto presente que se 
transforma en retóricas del pasado, haciendo que la idea de nación sea un contenedor cultural de 
toda la vida social. 
En este sentido, nos interesa indagar en los discursos tanto del Presidente de la República Rafael 
Correa, como de algunas instancias del Estado como: la SENPLADES, la Secretaria de Pueblos, 
Movimientos Sociales y Participación Ciudadana, así como del Consejo de Participación 
Ciudadana, sobre la idea de nación y ciudadanía que han sido posicionados durante esta etapa. 
Para ello, partimos de un hecho central, que lo hemos considerado a lo largo de la discusión 
teórica de los capítulos antecesores, la estructura de clasificación social a la que hemos 
denominado etnia/clase, que se configura desde la colonia, se reproduce incesantemente durante la 
republica, y está presente hasta la actualidad. Como hemos observado, el marco normativo a partir 
del cual se ha configurado la imagen de ciudadano -como actor central del Estado-nación-, se 
distancia en su concreción y en las nociones de este en el sentido común de la población. 
La tesis fundamental, y que queremos indagar en este espacio, es que dichos elementos 
constitutivos de la idea de nación y ciudadanía permean el discurso en la actual coyuntura, pero 
fundamentalmente, mirar los desplazamientos discursivos sin que ello signifique la anulación o 
eliminación de los elementos de clasificación y jerarquización social. 
5.2.1 “Patria tierra sagrada”: sentimiento nacional 
El slogan de campaña de Alianza País “la patria vuelve”, marca indudablemente la perspectiva 
política del proyecto que inicia a partir del 2006. La referencia permanente en los discursos del 
presidente sobre la necesidad de recuperar la patria y hacer las transformaciones necesarias para 
consolidarla es el objetivo primordial en su discurso de posesión: 

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Esta esperanza de unos cuantos se expandió cual fuego en pajonal, hasta convertirse en la esperanza 
y decisión de todos los ecuatorianos que, en Noviembre 26 del 2006, escribieron una gesta heroica 
en el país y empezaron una nueva historia. Hoy, LA PATRIA YA ES DE TODOS. (Secretaría de 
Pueblos 2008)85 
Este discurso se instala en contraposición a la profunda crisis que el país vivió durante la década 
de los 90 e inicios de los 2000, frente a la cual las dirigencias políticas fueron incapaces de 
mostrar proyectos alternos que permitan una estabilización tanto económica como política. Correa 
en esa medida, asume el mandato de la “ciudadanía” para la consolidación de una “democracia 
donde se oiga la voz de todos”. 
Para este proceso, Alianza País recurre a un mecanismo al cual Zepeda -retomando a Norman 
(2006)- denomina la “sentimentalización de la nación”, es decir, “intensificar el componente 
emotivo de la identidad nacional, con el objetivo de predisponer a la población a formas de 
argumentación nacionalistas” (Zepeda 2010, 167). 
Esta apelación al sentimiento nacional, está dada por varios componentes que permanentemente 
son utilizados, tanto en los discursos pronunciados por el primer mandatario, así como por las 
campañas mediáticas que todas las instancias gubernamentales utilizan como una forma de 
“rendición de cuentas” de los avances de la “revolución ciudadana”. Queremos recuperar aquí 
algunos de estos elementos a los que podríamos denominar “patrios”: 
Uno de ellos es la utilización de personajes simbólicos que han marcado la historia nacional y 
Latinoamericana, con rupturas en cuanto a las estructuras de poder: Simón Bolívar -el Libertador- 
y Eloy Alfaro -el viejo luchador-. La imagen de “hombres heroicos” que han modificado la 
historia de nuestras sociedades, permiten vislumbrar una continuidad de Rafael Correa como 
heredero de los principios libertarios: la “revolución ciudadana” vendría a ser la continuidad de la 
“revolución alfarista”, readaptada a las “necesidades” del pueblo que lo eligió: 
Ahora, con el corazón les repito: jamás defraudaré a mis compatriotas, y consagraré todo mi 
esfuerzo, con la ayuda de Dios y bajo las sombras libertarias de Bolívar y de Alfaro, a luchar por mi 
país, por esa Patria justa, altiva y soberana, que todos soñamos y que todos merecemos. La 
consecuencia de la Revolución Ciudadana, al seguir los pasos y las huellas de soberanía, 
independencia y patriotismo de Alfaro, son prueba fehaciente de la perennidad y vigencia de su 
ideario. (Secretaria de Pueblos 2007) 
Por un lado, la imagen de Alfaro apela a al disputa con las oligarquías nacionales para la 
consolidación de un proyecto nacional, cosa similar que el gobierno de Alianza País posiciona en 
la actualidad. La “recuperación” de la patria, implica en el discurso, sobre todo al inicio de la 
gestión, el despojo del poder que las oligarquías guayaquileñas habían detentado durante años; por 
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lo que la oposición pueblo-oligarquía -como antaño- se constituye nuevamente en un elemento 
central de legitimación del proyecto político. 
Por su parte la imagen del Libertador, auspicia el proyecto bolivariano de la “Patria Grande”, a 
partir de propuestas de unidad regional como UNASUR o la CELAC -Comunidad de Estados de 
América Latina y el Caribe-; elemento que también es utilizado por Hugo Chávez en Venezuela. 
Evidentemente estas iniciativas constituyen un avance significativo en los procesos no solo de 
integración, sino y sobre todo en la posibilidad de definir un proyecto regional alterno, que para su 
legitimación requiere de la configuración de un discurso histórico fundado en los procesos 
independentistas del continente. En el discurso del actual gobierno, la “gesta libertaria” marca un 
hito fundamental -de allí que se recupere además a personajes como Eugenio Espejo, Antonio 
José de Sucre y Manuelita Sáenz- y adquiere relevancia el momento en el que se define la 
necesidad de una segunda independencia, “que nos liberará de ataduras y prejuicios, de 
imperialismos y miseria, se levanta, altiva, digna y soberana.” (Correa 24/05/2011) 
Honramos el sueño de Bolívar, de Sucre, de Calderón, de nuestras Manuelas; honramos la sangre 
de nuestros héroes, seguimos el camino de Alfaro, por la integración de las repúblicas hermanas, 
por el desarrollo de nuestros pueblos, por la segunda y definitiva independencia de la Patria. Los 
sueños renacen, una vez más, pero la batalla que libramos hoy la estamos dando con libros, con 
medicinas, con las balas de la justicia, de la equidad. Vivimos un verdadero cambio de época, no 
únicamente una época de cambios. (Correa 24/05/2011) 
Así, el discurso de Correa estructura un hilo de continuidad, un tiempo-nación en los términos de 
Bhabha, que le permite reconstruir episodios históricos y compararlos con la actualidad, un 
ejemplo de ello, es la comparación entre la masacre del 10 de Agosto de 1810, La Hoguera 
Bárbara86 que terminó con la vida de Eloy Alfaro y el 30 de septiembre del 2010 -30S- cuando se 
intentó dar un golpe de Estado y terminar con el proyecto de la “revolución ciudadana”87.  
Este tiempo-nación en la narrativa del proyecto de Alianza País, construye a su vez una “memoria 
histórica” -una identidad colectiva- desde la cual se legitima un proyecto distinto de nación. Por 
ello se recupera incesantemente hechos históricos como la independencia -así como a los héroes 
patriotas-, la Revolución Liberal y la traición a esta; hasta hechos más contemporáneos como el 
feriado bancario, o el establecimiento de la Comisión de la Verdad para aclarar las desapariciones 
de militantes políticos, sobre todo en el periodo de León Febres Cordero en la década de los 80. 
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 Esta es un a novela de Alfredo Pareja Diezcanceso publicada en 1944, y constituye una biografía que da cuenta de los 
hechos históricos de la vida y muerte de Eloy Alfaro.  
87
 Esta comparación histórica se la puede mirar en el discurso emitido por el Presidente por el Centésimo octogésimo 
noveno Aniversario (189) de la Batalla del Pichincha, el 24 de Mayo de 2011. 
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Esta referencia permanente al pasado, añadiendo la idea de una “patria secuestrada” y de la 
“noche neoliberal” que marcaron al país durante la década de los noventa, define la configuración 
de un espacio-tiempo nacional que da sentido88y significación al presente, como plantea Bhabha: 
[…] al significar el presente, algo llega a ser repetido, reubicado y traducido en nombre de la 
tradición, bajo el disfraz de un pasado que no es necesariamente un signo fiel de memoria histórica 
sino una estrategia de representar autoridad en términos del artificio de lo arcaico. (Bhabha 2002, 
56) 
Esta construcción del sentido genera unidad y alianza, entre los diversos sectores sociales que 
apuestan y confían en la posibilidad de una transformación radical del país; el discurso de 
reconfiguración de lo nacional, constituye indudablemente un elemento central en el proyecto de 
Alianza País. 
Por fin hay un proyecto verdaderamente nacional, con un inmenso capital político, que permitirá, 
con toda legitimidad, llevar adelante los cambios tan anhelados. Por fin el país tiene una fuerza 
política dominante, que pueda avanzar una agenda país, y superar la inmovilización al que lo tenían 
sujeto fuerzas dispersas, ninguna por si sola capaz de llevar adelante su propuesta, pero todas con 
capacidad de bloquear las propuestas de los demás. (Correa 30/09/2007) 
A estos elementos, se suma la referencia a personajes de la lucha histórica como Tránsito 
Amaguaña, o Dolores Cacuango, que muestran una fórmula repetida, aquella de recuperar a los 
indios del pasado, me refiero a que en el siglo XIX la élite creó una imagen de la aristocracia 
aborigen para su posicionamiento en el mercado internacional, en la actualidad existe una 
apropiación de los actores políticos que cuestionaron las formas de exclusión y segregación que 
históricamente habían tenido los sectores indígenas, volviendo con ello a velar y negar la 
presencia de los indígenas de hoy. 
[…] la fuerza narrativa y psicológica que aporta la nacionalidad [nationness] a la producción 
cultural y la proyección política es el efecto de la ambivalencia de la "nación" como estrategia 
narrativa. Como un aparato de poder simbólico, produce un continuo deslizamiento de categorías, 
como la sexualidad, la afiliación de clase, la paranoia territorial, o la "diferencia cultural" en el acto 
de escribir la nación. Lo que se despliega en este desplazamiento y repetición de términos es la 
nación como medida de la liminaridad de la modernidad cultural. (Bhabha 2002, 176)  
La apropiación de estos personajes, marca indudablemente un desplazamiento significativo en las 
formas de narración de la nación, al recuperar actores históricos que anteriormente no habían sido 
reconocidos como parte fundamental de la construcción de la nación. Esta referencia permite al 
mismo tiempo legitimar el carácter “revolucionario” del gobierno, y la apertura para el 
reconocimiento de un Estado-Plurinacional que será establecido de forma enunciativa, ya que 
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hasta la actualidad no ha logrado generar un sustento institucional-normativo, ni político-cultural, 
para su concreción. Pero se legitima como un gobierno abierto, en diálogo, que configura una idea 
de nación desde la recuperación de los múltiples sectores sociales que lo constituyen. 
Frente a estos elementos de “sentimiento nacional”, la propuesta de la Asamblea Constituyente se 
convierte en la posibilidad de concreción de la “refundación de la nación”89 que permite la 
recuperación de una Patria “altiva y soberana”, así como la consolidación del proyecto de la 
“revolución ciudadana”. La proclama de una nueva Constitución con un gobierno “soberano” que 
dirija los cambios necesarios, se convierte en la consigna fundamental de los primeros años de 
gobierno. Sin duda, la Asamblea Constituyente representó una demanda de las organizaciones 
sociales y políticas, pero más allá de las implicaciones de un cambio en el ámbito normativo, lo 
fundamental de esta es como se convierte en el acta de nacimiento de una nueva nación, la 
representación máxima de una transformación radical. 
Los ecuatorianos hemos procedido con una madurez política sin parangón en la historia 
republicana, al redactar en forma colectiva, en un canto plural, paso a paso, palabra por palabra, los 
artículos que contiene la Nueva Constitución de la República del Ecuador; acta de nacimiento de la 
Patria Nueva, altiva, soberana, solidaria y equitativa. Este, es un paso decisivo para lograr nuestra 
segunda y definitiva independencia. (Correa 25/06/2008) 
Con la culminación de la Asamblea Constituyente y su aprobación en el Referéndum del 2008, el 
discurso sobre la “recuperación de la patria” se desplaza y asume una mayor presencia el discurso 
sobre la “recuperación del Estado”, como lo plantea Zepeda es precisamente la culminación de los 
dos años de gestión, la que evidencia este paso ya que el proceso de reconstrucción de la patria se 
considera culminado: 
Hemos recuperado lo público, aquello que es de todos. El Estado no es otra cosa que la 
representación institucionalizada de la sociedad, es decir, de todos nosotros. No caigamos en el 
gravísimo error de que nos pongan al Estado como nuestro enemigo cuando el Estado somos todos. 
Nunca más tendremos bienes e instituciones públicas privatizadas, beneficiando a las oligarquías. 
Somos ya, una Patria libre, capaz de autodeterminarse y defender el interés público frente a la 
voracidad del gran capital que, con la complicidad de las oligarquías locales, ha saqueado al 
Ecuador por tantos años, sobre todo ese capital transnacional. (Correa 15/01/2009) 
Sin duda alguna, la producción de un discurso nacional, conlleva la re-estructuración de un 
aparato institucional, que logre crear y sostener los sistemas simbólicos de creencias nacionalistas. 
En el caso concreto del gobierno actual, el discurso de la eficiencia estatal ha cobrado fuerza 
como mecanismo de re-apropiación por parte de los “ciudadanos” de un Estado que había sido 
deslegitimado; sin ello necesariamente dejar de utilizar mecanismos de “sentimentalización 
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nacional”, en diversos actos simbólicos que marcan la eficiencia de este recurso para reforzar la 
identidad nacional. 
“[…] la organización territorial de las intervenciones del Estado constituye el punto de partida y de 
llegada de un proceso de transformación sustancial del país -que podría consolidar las bases 
político-institucionales de la construcción del Estado-nación- que conlleva la modificación de la 
gestión estatal y la distribución espacial y territorial del poder. (SENPLADES, 2009: 50) 
El discurso sobre la recuperación del Estado adquiere en este sentido preminencia en el proyecto 
nacional, sobre todo a partir de la necesidad de un Estado eficiente. En el discurso de Alianza 
País, se retoman así valores impregnados en la época neoliberal, aun cuando se construye en 
oposición a esta. Con esto queremos dejar en claro que no significa que el proyecto político de 
Rafael Correa sea neoliberal, pero sí que existen líneas de continuidad sobre todo en el ámbito 
simbólico, en la impregnación de ciertos valores que han permeado, no sólo el discurso del 
gobierno actual, sino toda la estructura social de nuestro país. Como lo hemos mencionado ya en 
capítulos anteriores, el neoliberalismo caló fundamentalmente en esté sentido y es reproducido por 
diversos sectores y en diversos contextos. 
5.3 Ciudadano: ¿el nuevo sujeto histórico? 
En enero del 2010, la Secretaria de Pueblos, Movimientos Sociales y Participación Ciudadana, 
realizó un encuentro en la ciudad de Baños denominado El papel del sujeto histórico en los 
procesos de transformación democrática90. En este evento, la Secretaria pretendía ubicar el papel 
que los movimientos sociales deben tener en un proceso de transformación radical como el que 
lleva a cabo el gobierno de Alianza País. Aun cuando parte del reconocimiento de la incidencia 
política que estos han tenido desde la década de los 90 en el ámbito político nacional, un elemento 
clave en los discursos generados durante este congreso fue el de reconocer a la ciudadanía como 
uno de los nuevos sujetos históricos. Este elemento, resulta fundamental para comprender por qué 
el gobierno ha apelado a la ciudadanía como instancia central de su proyecto político, así como el 
papel que esta debe desempeñar en el cumplimiento de los objetivos de las propuestas definidas 
para la recuperación y transformación, tanto de la nación, como del Estado. 
El trasfondo en la construcción del sujeto histórico está en vivir un camino de identificación propia 
y seguramente compartida. Así se ejecuta una auténtica pluralidad en el proceso de diálogo y la 
producción de “sujetos presentes”, a fin de convivir y cooperar en la lucha individual y colectiva 
con razones específicas, dentro de la comprensión que profesa cada ciudadano. Cada uno, como 
sujeto real, formado y educado, es portador de sus luchas y razones, pero no está cerrado a 
necesidades parciales, retazos de valores, teorías particulares fragmentarias o meros sentimientos de 
pertenencia gregaria, que por ser confusos son potencialmente violentos. (Carrillo 2010, 53) 
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Desde esta perspectiva, la ciudadanía se convierte en el factor central de una articulación de 
intereses nacionales, dejando de lado aquellos calificados como sectarios y particularistas. Manuel 
Carrillo evidencia claramente esta noción, al contraponer la construcción de un sujeto histórico 
con lo que llama, de forma despectiva, “sentimientos de pertenencia gregaria”, que hacen alusión 
a las organizaciones y movimientos sociales. 
El debate realizado en torno a la idea de sujeto histórico, enfatiza algunos elementos necesarios de 
recoger: el primero está relacionado con la construcción de identidades, el ámbito cultural-
simbólico que permite generar un sentido de pertenencia común; un segundo, sería la construcción 
de un nuevo sujeto histórico que debe responder a los cambios y transformaciones que el presente 
demanda, esto implica la incidencia política directa que los movimientos sociales no han logrado 
conseguir ya que “las masas fueron movilizadas para fines electorales”, delegaron las 
posibilidades de cambio a dirigentes y organizaciones políticas, o por último sucumbieron a las 
instancias burocráticas que han terminado por mantener redes clientelares. (Perez 2010, 90-92) 
Las ponencias planteadas en este encuentro, abordan el análisis de los movimientos sociales, 
como algo que debe ser superado para dar paso a una nueva forma de construcción democrática, 
de consolidación del proyecto revolucionario que Alianza País lleva a cabo, manteniendo por 
supuesto, las puertas abiertas para que los diversos sectores sociales participen del proyecto:  
El proyecto político de la revolución ciudadana no tiene dudas sobre la importancia de incorporar 
las demandas y agendas de los movimientos sociales en su programa de gobierno. Sin embargo, en 
este momento, algunos de ellos muestran limitaciones para enfrentar el reto de construcción del 
cambio social que la mayor parte de la sociedad ecuatoriana demanda. (Soliz 2010, 101) 
Frente a esta afirmación, es evidente que la construcción de ciudadanía, apela a un proceso de 
deslegitimación de las organizaciones sociales, resulta imposible pensar un esquema político que 
trascienda la noción clásica de ciudadano en tanto individuo, o en tanto marco normativo-
institucional. Efectivamente, todo el discurso sobre el nuevo sujeto histórico se enmarca en la 
apertura que la Constitución genera y en la transformación institucional requerida para su 
concreción: 
La gobernabilidad democrática se construye en una relación adecuada entre el Estado, la sociedad 
civil y el mercado. En este momento político estamos abocados a la construcción de una nueva 
institucionalidad, cuya hoja de ruta está marcada en la Constitución. El desafío es conjugar esta 
renovación del Estado con una profunda participación ciudadana. (Soliz 2010, 109) 
La Constitución sin duda alguna, logra avances significativos en torno a la igualdad jurídica, cosa 
que la Constitución previa no contenía, entre los derechos fundamentales se garantiza la seguridad 
social, la soberanía alimentaria, la participación de migrantes y personas privadas de libertad sin 
sentencia en los procesos de elecciones, se elimina la tercerización e intermediación laboral, se 
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reconoce la función social de la propiedad privada; a esto se añaden principios fundamentales 
como la soberanía que en la actual constitución se la considera de forma integral, donde se incluye 
además que Ecuador es un territorio de paz, o elementos como el Sumak Kawsay, el Buen Vivir, 
que es retomado de los principios ancestrales de las nacionalidades y pueblos indígenas. De igual 
forma uno de los elementos centrales en la carta constitucional, son las garantías en cuanto a 
mecanismos de participación y control social, estos precisamente constituyen la forma de 
efectivización de la construcción de ciudadanía, como lo establece el Artículo 95: 
Las ciudadanas y ciudadanos, en forma individual y colectiva, participarán de manera protagónica 
en la toma de decisiones, planificación y gestión de los asuntos públicos, y en el control popular de 
las instituciones del Estado y la sociedad, y de sus representantes, en un proceso permanente de 
construcción del poder ciudadano. La participación se orientará por los principios de igualdad, 
autonomía, deliberación pública, respeto a la diferencia, control popular, solidaridad e 
interculturalidad. La participación de la ciudadanía en todos los asuntos de interés público es un 
derecho, que se ejercerá a través de los mecanismos de la democracia representativa, directa y 
comunitaria. (Constitución del Ecuador 2008) 
La instancia institucional que garantizará esta participación será el Consejo de Participación 
Ciudadana y Control Social -CPCCS-, que como misión91: “promueve e incentiva el ejercicio de 
los derechos relativos a la participación ciudadana; establece e impulsa mecanismos de control en 
los asuntos de interés público; investiga actos que generen corrupción, afecten la participación o al 
interés público, y designa a las autoridades que le corresponde de acuerdo con la Constitución y la 
ley.” (CPCCS: 2009) 
Toda la participación estaría dada por la mediación que este órgano estatal, entre los mecanismos 
establecidos están considerados: foros, asambleas, espacios de deliberación pública, mesas de 
diálogo, silla vacía, entre otros. (CPCCS: 2009), es decir se define un proyecto de participación 
ciudadana para la mejora de la gestión pública. 
Efectivamente como vimos en el capítulo anterior, el marco normativo institucional se convierte 
en el eje central para la articulación de un orden político y “en el elemento significante de la 
ciudadanía”, con ello, los movimientos sociales, y la construcción de ciudadanos, no está dada 
más que por el reconocimiento legal que la Constitución del 2008 define, en tanto marco 
normativo que genera mecanismos de participación “efectiva” en el Estado. 
Por ejemplo, el texto constitucional establece instancias como los Consejos de Igualdad, con lo cual 
se reconoce la existencia de grupos sociales con diferencias pero con los cuales es necesario, a 
través de medidas de acción afirmativa, llegar a un tratamiento igualitario. (…) La creación en este 
gobierno de instituciones como la Secretaría de Pueblos, Movimientos Sociales y Participación 
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Ciudadana es una nítida demostración de cómo se reconoce y potencia, en la actualidad, la gran 
dinámica de la sociedad ecuatoriana. (Soliz 2010, 102) 
La Constitución se reafirma no solo como un acta de nacimiento de la nueva nación, sino como la 
reactualización del pacto contractual democrático del Estado moderno92, deslegitimando en esta 
medida, la condición de sujeto político de todo aquello que no sea el ciudadano del proyecto 
gubernamental, como afirma Moreano: 
La ciudadanía pretende ser la categoría que abarque a toda la población. Pero a la par se funda en la 
exclusión y rechazo de todos los conjuntos sociales vivos y actuantes: se les reconoce su validez en 
el terreno reivindicativo, pero no se les reconoce legitimidad política y se acusa permanentemente a 
las organizaciones sociales de defender intereses particulares sacrificando el interés general. 
(Moreano 2011, 49) 
En esta medida, la construcción de lo ciudadano no constituye un nuevo sujeto histórico, sino 
parte de la fórmula democrática-liberal, que en la actualidad se ve reforzada a partir de dos 
elementos claves que queremos analizar: el primero, el proceso de descorporativización del 
Estado que se ha generado desde algunos centros académicos que lo miran como una mal 
formación del sistema democrático, una institución que hoy por hoy debe desarticularse en 
beneficio de su fundamento constitutivo: el bien común de las mayorías. Y el segundo, la 
meritocracia -que ha permitido el reforzamiento de una nueva tecnocracia proveniente de la clase 
media-.  
Considerando además que el control narracional de una forma de homogenización discursiva, 
basada tanto en una reinterpretación de cierto pasado heroico disidente, por un lado que es 
recuperado a su favor, y por otro en una reinterpretación efectiva del presente en términos de 
construcción heroica de la ciudadanía, pero basado en parámetros de encasillamiento 
descalificativo discursivo negativo para quienes hacen “mal” las cosas y otro positivo afirmativo 
para quienes apoyan la “verdadera” forma de homogenización ciudadana. 
5.3.1 Descorporativización: los enemigos internos. De las oligarquías a los 
movimientos sociales 
Como mencionamos anteriormente, la configuración de enemigos a los cuales el proyecto de 
nación debe enfrentar, se articuló al inicio de la gestión de Rafael Correa, en torno a la oligarquía. 
El secuestro de la patria en manos privadas, que había plagado al Estado de corrupción, y había 
llevado a una de las crisis económicas más fuertes de la historia de la república, fue la primera 
fuente de legitimación del nuevo proyecto político. Este discurso indudablemente fue acogido con 
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 María Fernanda Auz, desarrolla con mayor detenimiento como en el posneoliberalismo, Correa logra recomponer el 
proceso democrático iniciado con el retorno a la democracia, a partir del pacto contractual de la democracia moderna, 
ligada a la recomposición del Estado. (Auz, 2012) 
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gran interés por los sectores tanto de las clases medias, como de la clase popular, ya que redefinía 
con fuerza el papel de estos en el proyecto de nación. 
Sin embargo, en los discursos pronunciados desde el 2008, una vez culminada la Asamblea 
Constituyente, su referencia a las oligarquías disminuyen y entran a ocupar su lugar, lo que Rafael 
Correa denomina las “contradicciones internas”, es decir, grupos sociales que no dejan sus 
particularismos para la construcción de un bien común. 
Paradójicamente los principales peligros no han venido de una oposición que ni siquiera se cree a sí 
misma, sino de nuestras propias contradicciones, de esas agendas que se metieron por las trasteras, 
de un falso sentido de democracia que buscó los aplausos de los grupos que precisamente debíamos 
combatir, de Caballos de Troya que llevaban en su vientre aspiraciones y hasta frustraciones por las 
que no había votado el pueblo ecuatoriano. (Correa 25/06/2008) 
No olvidemos que casi al finalizar la Asamblea Constituyente, se genera la primera fracción al 
interior de Alianza País, fundamentalmente el sector ligado a Alberto Acosta, que en ese momento 
era el Presidente de la Asamblea. Esto inevitablemente marca un nuevo hito en las referencias de 
los “enemigos” del proyecto gubernamental. 
La propuesta de Reforma del Estado que incluye un proceso de descorporativización, se convierte 
en elemento central en la línea de consolidación de ciudadanos que se relacionan con el Estado 
únicamente a partir de las instancias que este posee. La idea que corporativismo se fundamenta en 
la visión de que este constituye una “deformación” histórica de las democracias “atrasadas”, ya 
que suplanta las demandas de los ciudadanos (individuos) por las de las agrupaciones 
organizadas.93 
Si bien, este ha sido un proyecto que toma fuerza desde el inicio del actual gobierno, planteando la 
necesidad de pensar en “un todo nacional”, se ha acentuado a partir del golpe de estado del 30 de 
septiembre del 2010: 
Así, ciertos partidos y movimientos sociales identificados antes como de “izquierda”, dominados 
por la corporativización de sus demandas, se estancaron en las reclamaciones gremiales inmediatas 
y cosificaron sus intereses a los logros del pasado, desvinculándose de un proyecto radical 
reformador, universalizador de las demandas sociales y orientado a incorporar a todas y todos a la 
participación política. En ese sentido, la reforma del Estado complejizó el proceso constituyente y 
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 Varias son las líneas de análisis sobre el corporativismo, por ejemplo para Oliet Palá este constituye “una 
malformación histórica, excepcional y perversa, que solo cuaja en condiciones de atraso y en regímenes autoritarios.” 
(Oliet Palá; 2003:40). Entre estas corrientes que cuestionan al corporativismo se encuentran las teorías de la democracia 
y los teóricos de la decisión racional; en los primeros el corporativismo distorsionan el proceso político al suplantar las 
demandas de los ciudadanos (individuos) por las de las agrupaciones organizadas; para los segundos la apertura del 
Estado a las corporaciones genera un sub-sistema de representación que determinaría la primacía de los intereses 
particulares de los grupos organizados. Pero existen también corrientes teóricas que reconocen al corporativismo como 
un sistema de representación válido, ya que ha posibilitado a las asociaciones ejercer presión y lograr la concertación al 
interior de las organizaciones, así como frente al Estado como forma de representación en las instancias de decisión 
política. (Schmiter, 1974:13) 
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mostró sus efectos sobre ciertos nichos funcionales al orden oligárquico-neoliberal en las 
instituciones controladas por estos sectores medios y populares sindicalizados, que por su 
corporativismo se aliaron con el sistema oligárquico, convirtiéndose en esta coyuntura en fuerzas 
auxiliares de la derecha. (Quintero y Silva 2010, 12) 
Un proceso de descorporativización centrado en las organizaciones y gremios sociales -sindicatos 
de trabajadores públicos, gremio de maestros, organizaciones indígenas- a los cuales 
permanentemente se les ha “acusado” no sólo de defender sus “intereses particulares” y por ende, 
atentar contra la construcción de una “nueva nación”, sino como lo vemos en la cita anterior, 
apoyar y terminar “haciéndole el juego a la derecha”. 
La propuesta de Reforma Democrática del Estado, plantea en sus líneas de ejecución la 
reorganización de las instituciones y agencias sectoriales, que deberán entrar en los esquemas y 
funciones de las carteras ministeriales, las que han tenido un carácter asesor ingresarán en los 
denominados consejos o comités consultivos; y las que están relacionadas con la participación, 
promoción y garantía de derechos constituirán los Consejos Nacionales para la Igualdad. 
Sin embargo, como sostiene Ospina, el proceso de descorporativización del Estado desde la 
llegada de Movimiento País al poder, ha sido fundamentalmente en las instancias de participación 
de los sectores sociales, pero no ha existido un tratamiento equitativo con los sectores 
empresariales, que para nuestro entender y para el entender del autor, constituyen también 
sectores corporativizados. 
Los bancos exigían que la mayoría del consejo de administración del Fondo de Liquidez (Ibid. Art. 
2, pp. 3-5) la tuvieran las propias instituciones financieras, mientras que el gobierno y la Comisión 
Legislativa decidieron que debía ser administrado con mayoría estatal puesto que no son fondos de 
los banqueros sino de los depositantes. Nótese que en este caso, la discusión no fue la eliminación 
de la representación corporativa de la banca, sino solamente si debían ser mayoría o no. (Ospina; 
2010:3) 
Es precisamente esta noción de los intereses particulares de unas minorías -“que ponen en riesgo 
los intereses del bien común”- los que están primando en la construcción de la idea de ciudadanía 
y de la participación de ésta en las decisiones fundamentales del país. 
Algunos ejemplos claves en esta perspectiva lo constituye por ejemplo la supresión de la 
autonomía de la Dirección Nacional de Educación Bilingüe -DINEIB- en el 2009; sin decir que el 
manejo autónomo de instancias controladoras y reguladoras ha sido una opción real para 
transformaciones en las condiciones de dominación y exclusión, es necesario reconocer algunos 
elementos que no han sido puesto de manifiesto en las críticas generadas por el gobierno sobre el 
funcionamiento de esta instancia: la primera es indudablemente reconocer que esta fue una 
conquista social de los pueblos y nacionalidades indígenas como un mecanismo de protección 
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frente a un sistema educativo colonizador -muchas de las escuelas denominadas hispanas, 
prohibían el uso de los idiomas maternos de los niños, lo que generó no solo dificultades 
pedagógicas en los niños y niñas, sino y sobre todo provocaba una ruptura con las formas 
comunitarias de estos-; el segundo punto, es reconocer que al establece un sistema diferenciado, el 
Estado se desentendió se su responsabilidad en cuanto a reconocer la multiplicidad de culturas que 
conforman la nación y en esa medida generar un sistema educativo acorde con ella. 
Ahora bien, si bien han existido deficiencias en el funcionamiento que la DINEIB ha tenido en 
estas décadas, producto de la propia precariedad a la que el Estado la ha tenido sometida, no 
puede ser responsabilizado exclusivamente a las organizaciones indígenas que han formado parte 
del proceso, discurso precisamente a partir del cual se ha establecido la restructuración de esta 
institución. Se reafirma la intención de desestructurar y deslegitimar a las organizaciones sociales, 
con lo cual se termina por velar conflictos sociales que siguen vigentes en la actualidad y a la 
cuales las reformas normativas por sí solas no pueden dar respuestas. A esto se suma que no todas 
las comunidades están de acuerdo con una profundización del kichwa -u otras lenguas originarias- 
porque consideran que al hacerlo están en desventaja con las poblaciones mestizas y mas bien 
demandan la enseñanza del ingles, esto también da cuenta de esas profundas escisiones generadas 
al momento de construcción de las identidades, ya que primaria una visión colonial que demerita 
lo indígena versus lo blanco o mestizo. 
A estos elementos, se añaden las disputas con ciertos espacios gremiales y sindicatos del sector 
público -quienes desde la perspectiva clásica del corporativismo también entrarían en esta 
definición- un claro ejemplo de ello ha sido la confrontación abierta generada con la UNE94. 
Aunque estos no necesariamente caben en el proyecto de Reforma Democrática del Estado, ya que 
no son instituciones estatales, se retoma la estrategia discursiva de inicios del gobierno sobre los 
enemigos de la patria, pero ahora ya no se habla de secuestro de esta por parte de las oligarquías, 
sino del secuestro de la educación por “mafias” que además protegen la “mediocridad” (Ospina 
2010, 5). Nuevamente se evidencia, al igual que con la DINEIB, la culpabilización de las 
deficiencias de la educación a los docentes, y en este caso concretamente a la organización 
gremial que los representa. 
El conflicto ha estado atravesado por varios elementos entre ellas las evaluaciones a los docentes, 
el incremento a los salarios y jubilaciones, y el reclamo de los profesores y autoridades de las 
instituciones educativas para la mejora de la infraestructura. En la actualidad todas estas causas de 
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 La confrontación con la UNE ha sido el caso más conflictivo, sin embargo las disputas se han dado también con otros 
sindicatos públicos, como Petroecuador, con los sindicatos de los gobierno locales -Municipios y Consejos Provinciales-
, entre otros. 
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la disputa han de concretarse de alguna forma, la primero con la implementación del sistema de 
evaluación a los docentes, en el segundo caso se ha incrementado paulatinamente los ingresos y 
jubilaciones y en algunas zonas el Estado ha invertido en la mejora de los establecimientos. Lo 
importante en este hecho, constituye los procesos denigratorios a los cuales han sido sometidos los 
docentes y la organización gremial, tanto desde el gobierno, al calificarlos de mediocres, 
corruptos, como lo recoge diario El Ciudadano de las expresiones dadas por el presidente: “No es 
la UNE contra el Gobierno, sino contra el pueblo ecuatoriano”. 
Este es un Gobierno patriota, que quiere rescatar la educación pública, por eso vamos a la 
evaluación (…) La UNE ya está derrotada porque ya se han evaluado el 70 por ciento de los 
maestros en la primera llamada", dijo el Primer Mandatario. Aseguró que sería una mediocridad 
ceder ante estas presiones y que “la única forma de resolver este conflicto es que la UNE deponga 
su actitud antipatriótica, antiética y antidocente. Aquí estamos por el país, por nuestros jóvenes y 
por el futuro. (El Ciudadano 12/07/2012) 
Se evidencia además, que esta reconfiguración del Estado -y por ende de lo ciudadano- está asida 
en una visión clasista95, que define la regulación de la participación social -no ya desde la 
intermediación de las organizaciones sociales- sino desde el “mérito” personal, el capital 
simbólico de las clases medias instaurado en la estructura estatal como interés universal de la 
nación. 
El proceso de nivelación de la población desde el Estado -que planteamos en la primera sección- 
se basa en la actualidad en los principios de un individuo desligado orgánicamente de todo 
proceso social96, exitoso, profesionalizado y con “buena presencia”. Como veremos a 
continuación, estos elementos son recogidos en la instauración de la meritocracia como política de 
Estado. 
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 Actualmente los medios de comunicación electrónicos pueden ser una herramienta útil para analizar lo que la 
población opina sobre determinados temas, la sección de “comentarios” es un espacio donde los usuarios cuestionan, 
aportan o comentan sobre la noticia publicada. En este sentido, es importante mirar a partir de las confrontaciones 
generadas entre la 2009, entre la UNE -representada por Mery Zamora- y Rafael Correa, los comentarios que surgieron, 
no fueron en torno a la problemática real -prueba a los maestros- sino sobre la presidenta de este gremio definiéndola 
con (“ignorante”, “fea”, “mediocre”, “incapaz”, “vaga”) un sinnúmero de adjetivos que nada tenían que ver con la 
situación que ha marcado la relación entre el magisterio y el presidente de la república. El juzgamiento a la 
representante de la UNE no ha sido por su posicionamiento frente a temas fundamentales del sistema educativo, sino 
con relación a su imagen, a sus formas “cholas” de discurso, a su mal gusto expresado en su vestimenta y su oratoria. En 
los medios de comunicación televisivos, también se podría hacer un análisis que dé cuenta de la imagen que han 
proyectado sobre ella. 
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 Muchos de los actuales ministros y de los mandos medios de las instituciones estatales provienen de procesos 
organizativos, sin embargo en la actualidad se jactan de ser ciudadanos que apoyan a las transformaciones que la 
Revolución Ciudadana está llevando a cabo, y que por ende no defienden intereses particulares de ningún gremio o 
sector social, sino el de la nación entera. 
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5.3.2 Meritocracia: el gobierno de “las manos limpias, las mentes lúcidas y los 
corazones ardientes” 
En la actualidad la meritocracia, sinónimo de eficiencia, constituye un elemento clave en la 
recomposición de la estructura estatal. Si bien el periodo de las políticas neoliberales implicó la 
reducción del Estado, desde mediados de la década del 2000 se han incrementado sustancialmente 
el número de trabajadores en el sector público, como lo mencionamos anteriormente. 
¿Qué implica este recambio? Los valores y sentidos construidos y pregonados en el sector privado 
se instalan en el funcionamiento estatal, desde el cual se fundamenta la participación, tanto de los 
tecnoburócratas, como de los sectores sociales -ahora ciudadanos- en la renovación del contrato 
social que el gobierno requiere para las reformas desarrollistas que está ejecutando. La 
meritocracia se convierte así en uno de los principales mecanismos de ciudadanización de una 
sociedad aparentemente democratizada, es el slogan del Presidente de la Republica ofrecido en su 
posesión y reiterada incesantemente: 
Para esa lucha contra la corrupción hemos buscado y seguimos buscando los mejores hombres y 
mujeres que, con manos limpias, mentes lúcidas y corazones ardientes por la Patria, dirijan las 
diferentes instituciones del Estado y, desde ahí, con todo el respaldo político de la Presidencia de la 
República, eliminen, con su ejemplo y su consagración ciudadana, este nefasto mal. (Correa 
15/01/2007) 
La lógica meritocrática no sólo se fundamenta en las capacidades y la eficiencia que supone la 
profesionalización de la burocracia, sino que se basa en una lógica moral que defiende los 
conocimientos y capacidades de los individuos desde una visión de merecimiento. Esta, 
evidentemente construye un sujeto “merecedor”: de decidir, de definir, de guiar y dirigir. En un 
país como el nuestro la lógica del merecer se ancla precisamente en lo que hemos planteado como 
diferenciación etnia/clase. No son los sectores populares los merecedores de formar parte de la 
administración estatal, son por el contrario los beneficiarios -desde las categorizaciones planteadas 
por las ONG- de la intervención “divina” de un aparato tecnoburócrata que piensa y acciona en 
torno a sus necesidades. 
En este momento es cuando las contingencias y las urgencias sobrellevan a los actores políticos y 
hasta los pueden revolver en la marejada de la improvisación y hasta equivocación. Son los 
momentos de las zozobras más tensas. Entonces, hace falta la presencia de los auxiliares del 
cambio, que con la técnica y la teoría pueden guiar la revolución desde el poder. (Perez 2010, 93) 
Precisamente la actual tecnoburacracia proveniente de las capas medias, a partir de la 
naturalización de su “cultura” definen las aristas desde donde se traza el proyecto político del 
gobierno. La construcción de sentido de la cual parten está definida por una visión de clase que 
construye aliados y “enemigos”. 
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Evidentemente, el problema no sería la profesionalización de la burocracia, algo que por lo demás 
es necesario, sino la lógica moral a partir de la cual se construye el proceso democrático del 
acceso a esferas como el aparato burocrático, las instituciones educativas, las instancias de 
decisión, convirtiendo al conocimiento en herramienta de purificación de estas instancias frente a 
los elevados niveles de corrupción. Se constituye así en las “manos limpias” que vienen a depurar 
un aparato estatal plagado de “males” que impiden el desarrollo y consolidación de la nación. 
La meritocracia se convertirte así, en uno de los picos de legitimación de los procesos 
democráticos sostenida en una sociedad de la información, que sobrepone lo técnico/práctico por 
sobre lo político. No es en vano que la mayoría de los tecnoburócratas tengan como discurso 
fundamental su “apoliticidad” en el espacio de trabajo, a pesar de estar ligados a los espectros 
decisionales del Estado. 
Queremos plantear dos ejemplos claves de la instauración de estas lógicas meritocráticas en las 
instancias estatales; la primera es la forma de asignación para la conformación del Consejo de 
Participación Ciudadana, que como observábamos anteriormente constituye la instancia central en 
la mediación ciudadanía-Estado. 
En los mecanismos de designación de sus miembros el elemento clave para la participación de 
este espacio “abierto” para los ciudadanos, se basa en los méritos o títulos. Así en la Ley Orgánica 
del Consejo De Participación Ciudadana y Control Social, se establece que la convocatoria se 
realizará por “concurso público de oposición y méritos para la designación de las Consejeras y 
Consejeros que integrarán el Consejo de Participación Ciudadana y Control Social, en los 
términos previstos en esta ley.” (CPCCS: 2009) 
La apertura de esta instancia de participación y control social, está dada también por el nivel 
académico que los postulantes poseen; manteniendo una excepcionalidad con los representantes 
de organizaciones sociales para los cuales la formación académica tiene un menor porcentaje en la 
puntuación final97. Este mecanismo de designación tiene como intencionalidad posicionar un 
discurso de “despartidización” de los representantes del Consejo, considerando la relevancia que 
este organismo tiene en la elección de representantes en instancias como la Fiscalía, la 
Procuraduría, Superintendencias, el Consejo Tribunal Electoral y el Consejo de la Judicatura 
legitimando con ello un proceso imparcial y participativo de la ciudadanía en funciones 
fundamentales del Estado. 
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 En la ley se plante “Para las postulaciones provenientes de las organizaciones sociales: 3. Formación académica, la 
misma que en la valoración total de méritos no será superior a la valoración de los numerales 1 y 2 de la o el 
postulante.” (Ley Orgánica del Consejo De Participación Ciudadana y Control Social, 2009) 
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Evidentemente, esto resulta por demás falso. El problema no radica en la incidencia que los 
partidos políticos tienen sobre estas instancias de poder estatal, sino en la falacia construida sobre 
la imparcialidad del organismo. Los denominados “ciudadanos” no tienen “lineamientos 
partidistas”, sino “convicción y esperanza del proyecto político”: 
Cada persona individualmente construye un criterio, dejémonos de las masas, de los grupos 
sociales, veamos al ser individual como un proceso, que vaya marcando un criterio propio. La 
palabra ciudadano es una palabra individualista y en este caso nosotros tratamos de integrar al que 
no tiene gremio ni partido; este proceso va mas allá de partidos políticos, más allá de grupos, este 
proceso va para todos, para el simple ciudadano de a pie. El ciudadano es aquel que tiene la 
capacidad de construirse a sí mismo, de opinar, de construir, de formarse, de unirse, de 
interrelacionarse, de construirse así mismo, un sin fin de características que parten del ser humano 
sin que importe de donde venga. (Entrevista a Iván Valenzuela. Presidente de las juventudes de 
Alianza País)98 
Otro de los espacios donde la dinámica de la meritocracia ha jugado un papel central en su re-
estructuración, velando disputas políticas99, y al mismo tiempo restringiendo y dificultando 
posibilidades de acceso son las reformas a la Educación Pública. 
Este elemento es fundamental en la coyuntura actual, ya que la universidad vuelve a ser un 
espacio de disputa y de interés del Estado, algo completamente contrario al período del 
neoliberalismo. En tanto, que la profesionalización y titulación se convierte en elemento 
legitimador de la tecnoburocracia que está re-estructurando el Estado, el campo de conocimiento 
adquiere una gran relevancia. 
Esto se empata además, con un proceso internacional por la tecnificación del conocimiento, 
avalada en la Declaratoria de Bolonia100 establecida entre los países europeos en 1999 y que tiene 
como finalidad generar reformas a la educación superior que vayan encaminadas a: la 
homologación de pensum académicos entre todos los países firmantes, la tecnificación de los 
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 Entrevista realizada por María Fernanda Auz para su investigación “Discursos clientelares en el régimen de Rafael 
Correa”, en abril de 2012.  
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 Al igual que en el discurso legitimador del Consejo de Participación Ciudadana, en tanto proceso para despartidizar 
esas instancias, en la universidad ha pasado cosa similar a partir de la argumentación de cooptación de este espacio por 
parte de los “chinos”, esto lo podemos ver claramente en el discurso del actual presidente de la FEUE, que representa a 
un nuevo sector en la representación estudiantil: “La FEUE era vista como un ente partidista más que como un gremio 
donde confluye la gran mayoría de los estudiantes, estaba sectorizada únicamente a los simpatizantes de un partido 
político llamado MPD -Movimiento Popular Democrático-.El movimiento estudiantil era utilizado para legitimar 
gobiernos o para resistirse a estos. No tenía una independencia que le permita formular propuestas, sino que, 
sencillamente lo utilizaban como un legitimador electoral de los gobierno de turno. Pero no eran propuestas 
programáticas.” (Entrevista a Carlos Torres, Presidente de la FEUE, en Malaidea: cuadernos de reflexión, 2011: 154) 
100
 La Declaratoria de Bolonia tiene como premisa del papel central de las universidades en el desarrollo de la 
dimensión cultural de Europa, entre sus principales postulados se encuentran: sistema de títulos que favorezca la 
ocupabilidad de los estudiantes; establecimiento de títulos intermedios; sistema de créditos para la movilidad de los 
estudiantes; garantía de calidad en función de diseños metodológicos comparables con los otros países; desarrollo de 
planes curriculares integrados. A partir de esta declaratoria en América Latina desde el año 2004 se implementa el 
proyecto denominado Tuning, que al igual que las propuestas mencionadas pretende articular la educación superior 
tanto a nivel regional, como internacionalmente con las universidades europeas y norteamericanas. 
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estudios a partir de la contracción de la duración de los programas de estudio, los procesos de 
acreditación internacional, y la diversificación de financiamiento de las instituciones educativas.  
Ahora bien, en el proceso de democratización que el Estado plantea, la universidad juega un papel 
central, por ello, la SENPLADES plantea la “transformación de la universidad para la 
transformación de sociedad”. La “democratización” de la universidad estaría dada en el cambio de 
los mecanismos, tanto para la toma de decisiones “finalmente, no debe escaparse de este objetivo 
que radicalizar la democracia tiene que ver con dar el ejemplo social de que la toma de decisiones 
al interior de la universidad tiene que ser mediada a través de procesos meritocráticos, pero no 
autoritarios ni excluyentes”, así como para el acceso y permanencia de los estudiantes “Políticas 
de cuotas o la misma gratuidad -respetando la meritocracia académica-, permitirían no sólo el 
acceso de la población socioeconómica más excluida a las universidades, sino también que en 
estos espacios de enseñanza se conviva en las aulas con más indígenas, afroecuatorianos y 
montubios.” (Ramírez 2010, 13-19), ciertamente lo mejores de ellos. 
De esta forma, se establece un cambio de títulos nobiliarios, por títulos escolares. La escuela en la 
sociedad democrática se convierte con esa legitimación, en “instrumento privilegiado de la 
sociedad burguesa que confiere a los privilegiados el privilegio supremo de no aparecer como 
privilegio” (Bourdieu 1997, 37) convenciendo a los “desheredados” de la cultura que deben su 
destino escolar y social a su falta de dones o de méritos. 
Las reformas emprendidas por el Estado en torno a la Educación Superior, y la primacía de los 
títulos como sinónimo de capacidad y honestidad, terminan por reafirmar múltiples formas de 
segregación social, que se pueden observar tanto en el interior de las universidades como en el 
espacio burocrático del aparato estatal. 
En el primer caso, se puede mirar que principios amparados en la Constitución como la “gratuidad 
con responsabilidad académica”, reafirmada en la Ley en Educación Superior101 -LOES- delimita 
la gratuidad de la educación al rendimiento académico de los estudiantes, es decir recae, sin ser 
explícito, sobre las “capacidades” que estos tengan para mantener un nivel académico adecuado, 
sin garantizar, por parte del Estado los beneficios necesarios para que los estudiantes puedan 
dedicarse a tiempo completo a los estudios. A diferencia de muchos países de América Latina, en 
Ecuador los beneficios universitarios son prácticamente inexistentes, por lo que muchos 
estudiantes deben trabajar y estudiar al mismo tiempo. Aun cuando esta no sea una regla general, 
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el Estado termina por desentenderse de las responsabilidades para facilitar el estudio a la 
población. 
Así, se establece una argumentación que legitima niveles de segregación para el acceso y 
permanencia a la universidad, ya que las personas no tienen las “capacidades” necesarias. Frente a 
esto Bourdieu, por ejemplo, plantea que la herencia cultural que permite mantener el espacio 
escolar como una instancia de diferenciación social, es ocultada por estas lógicas meritocráticas 
que en apariencia muestras la apertura de un sistema, que intrínsecamente ha sido construido 
desde la desigualdad y exclusión. 
En el ámbito de los docentes la situación es de igual forma complicada. En un país donde, de 
acuerdo a los propios datos de la SENPLADES “9,5% de los ciudadanos mayores a 24 años tiene 
título universitario. Si tres de cada cuatro personas de este reducido grupo de población que tiene 
título pertenecen al 20% más rico de la población, podemos hablar de que la universidad 
ecuatoriana sigue estando en la tipología de una universidad elitista.” (Ramírez 2010, 13), se 
plantea como requisito para ser docente titular el nivel superior en el escalafón educativo, es decir, 
el Doctorado, que el país, no alcanza a ser según el Censo de Población más del 1,08%, y en la 
información manejada por el SENECYT apenas existen 500 registros de Doctores/as. Si no existe 
ningún tipo de promoción por parte del Estado para la formación en posgrados de los docentes, se 
generará un serio problema en las universidades. 
Ahora bien, en el segundo ámbito que sería dentro del aparato burocrático, también se generan 
formas de jerarquización y clasificación social, ya que las “nuevas generaciones” que tienen 
niveles de formación en posgrado, muchas de ellos en el exterior, o que manejan varios idiomas o 
tienen mayor acceso a tecnología, generan una diferenciación radical con las antiguas burocracias. 
Este conflicto queremos analizarlo con mayor detenimiento en el siguiente acápite, porque desde 
esta perspectiva, las formas de jerarquización cultural-simbólica estarían dadas por la 
proveniencia de estas nuevas burocracias, de las clases medias, las mismas que ya hemos 
analizado en cierta medida en los capítulos anteriores. 
5.4 Clases medias: intelectuales “orgánicos” y tecno-burócratas 
Como hemos visto hasta aquí, la lógica de descorporativización y meritocracia, evidencian ser 
elementos claves en el proceso de ciudadanización del proyecto político de Alianza País. 
Ahora bien, dada la modificación que en estos últimos años se ha dado a la configuración de clase, 
fundamentalmente en la construcción del capital simbólico producto de la globalización y 
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transnacionalización de la economía, que hace del consumo una forma de prestigio social, estos 
elementos no pueden ser leídos por fuera de esta composición clasista. 
En esa medida, por ejemplo, la meritocracia que no se construye únicamente a partir de la 
formación profesional: a más títulos, más posibilidades de ingresar en el Estado, sino que se 
sostiene sobre capitales simbólicos, desde espacios de socialización que se construyen también en 
otras esferas: la proveniencia de universidad, el círculo de amigos, los gustos por determinado tipo 
de farra y de música, por conocimiento de la moda (de hecho se diría que es uno de los gobiernos 
más fashion que hemos tenido), entornos sociosimbólicos y trayectorias de clase; que responden 
en la idea que Bourdieu planteaba en relación a la ideología del gusto como la naturalización de 
las diferencias en la adquisición y acceso a la cultura y en la legitimidad de este. 
Reconocemos como plantea Alejandro Moreano, que aun cuando las clases medias han 
configurado el campo burocrático, en tanto administración del poder, no son las que definen los 
proyectos de Estado, ya que el poder estaría dado en la correlación de fuerzas de los grupos 
económicos hegemónicos. En tanto administradoras del poder, sin embargo, tienen la potestad de 
definir ciertas líneas de acción del Estado -recordemos la presencia de este sector históricamente 
en proyectos nacionalistas como la Revolución Juliana de 1925 y la Gloriosa de 1944- en esa 
medida el análisis que realizamos en este acápite, va encaminado a evidenciar precisamente la 
presencia de las clases medias en la estructura estatal, partiendo de las premisas teóricas anteriores 
que evidencian que estas clases han sedimentado en sus sentidos comunes ciertos elementos de 
jerarquización y clasificación social, que inevitablemente permean la estructura estatal. 
De allí proponemos hacer una distinción en dos niveles: el primero estaría dado en la 
modificación y conflicto que se genera al interior del propio campo burocrático entre las 
denominadas “nuevas burocracias” y la “viejas burocracias”; el segundo elemento de análisis será 
observar cómo desde sectores intelectuales insertos en la estructura estatal han definido los 
lineamientos entre lo que para nosotros constituyen dos proyectos antagónicos la 
Plurinacionalidad y la ciudadanización. 
5.4.1 La eficacia del aparato público: el winnerismo102 del siglo XXI  
Es indudable, que la década del neoliberalismo estuvo marcada por una deslegitimación y 
descrédito de la burocracia103. De hecho, uno de los sentidos comunes que se generan con mucha 
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fuerza -sobre todo desde la época de Borja (1988-1992) - es el de ineficiencia del Estado, de los 
niveles de corrupción presentes en este y del llamado “piponazgo”.104 Sin cuestionar en lo 
absoluto, asumimos que el Estado era en sí mismo una cosa que debía ser restringida -incluso me 
atrevería a decir que la propia burocracia se creyó el cuento de que eran el “parásito” de la 
estructura nacional-. Nunca se dimensionó que esto constituía no sólo una estrategia para debilitar 
a los sindicatos públicos -en ese momento el sector más organizado y movilizado- sino que a nivel 
ideológico se iniciaría con un proceso que sustentaría nuevos valores en la sociedad, escenario en 
la cual, los medios de comunicación han jugado un papel fundamental.  
Frente a este proceso de desregulación del Estado, que significó la reducción del aparato 
burocrático, lo que conllevó como lo vimos en capítulos anteriores, a que la clase media se vea 
desplazada hacia las esferas privadas. Sin embargo con el gobierno de Alianza País, que inicia su 
gestión en el 2006, la propuesta de recuperación del Estado ha traído consigo la evidente 
reinserción de ciertos sectores de la población a la esfera pública. Henry Allan, recupera -de varias 
fuentes- algunas cifras en relación al incremento de la burocracia 
Desde la llegada del gobierno de Rafael Correa es evidente que la burocracia estatal se ha 
incrementado, si en el año 2006 los empleados públicos sumaban 360.000 para el 2010 son ya 
454.000, es decir, hay un incremento de 100.000 nuevos empleados. Igual sucede con los salarios, 
en el 2006 se destinaba 3.200 millones de dólares, mientras que en el 2010 se desembolsó 
aproximadamente 6.000 millones. Además, el sueldo promedio de un burócrata se ha incrementado 
notablemente, en el 2006 era de 753 dólares ahora lo es de 1.095. (Allán 2011, 26) 
Todo el proceso de restructuración del Estado esta encaminada a dos elementos centrales según 
definición del Proyecto de Reforma planteado por la Secretaria Nacional de Planificación: 
SENPLADES propone un proceso de Reforma Democrática del Estado con dos objetivos 
complementarios: mejorar la eficiencia y eficacia de la gestión pública, y acercar el poder a la 
ciudadanía. En el primer caso esto implica clarificar las competencias, funciones y atribuciones por 
nivel de gobierno, estableciendo además las fuentes de recursos necesarios para el cabal 
cumplimiento de dichas responsabilidades. En el segundo caso es necesario abordar la 
representación política y los mecanismos de participación ciudadana. (SENPLADES 2010, 13) 
Los valores de eficiencia y eficacia que las empresas privadas pregonaron durante toda la década 
de los 90 e inicios de los 2000 es asumida, en la actualidad, como principios fundamentales de la 
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gestión pública, de hecho nos encontramos con varios elementos como la propuestas de las 
imágenes corporativas que plantean, por ejemplo, la definición de “misión/visión” en todas y cada 
una de las instituciones del Estado; o modelos de gestión por procesos, que se basa en la lógica 
sistémica de input/output; hasta la actual implementación de la Gestión por Resultados, que 
prioriza en primera instancia el manejo administrativo, por sobre lo político o lo técnico; y en 
segunda instancia privilegia los resultados por sobre el proceso (entendida a este no desde la 
lógica empresarial, sino desde la perspectiva político-social), incluyendo la restructuración de 
ciertas instancia como gerencias. 
Indudablemente este cambio de perspectivas en el manejo de las instancias públicas, conlleva al 
cambio del campo burocrático, como afirma Moreano: 
[…] los cambios de régimen político -no de gobierno- siempre se expresan en un cambio de la 
estructura de la burocracia, en particular de sus cúpulas, y que se corresponde con la llamada 
circulación de las élites. De alguna manera esa estructura mantiene la unidad del poder frente a las 
vicisitudes de los gobiernos. (Moreano 2011, 53) 
Efectivamente retomando el análisis que realiza Allán sobre la composición del gabinete 
ministerial evidencia que a diferencia de la década de los 70 -que aun bajo régimen militar se 
llevó a cabo un proyecto nacionalista- la proveniencia de las cúpulas decisionales del Estado 
provenían -para el año de estudio- de la universidad pública, a diferencia de este gobierno en el 
que el 47% provienen la de universidad privada y un 6% de la universidad extranjeras. Allán 
precisa que este es un proceso que se mira en otros países del continente, como México país el 
cual, con la llegada de Vicente Fox y Felipe Calderón el estado se compone con personas 
provenientes de instituciones privadas. (Allán 2011, 54) 
Añadido a esto, se puede mirar que muchos de los ministros/as, fundamentalmente del sector 
social -educación, salud, inclusión social, la Secretaria de Pueblos- han tenido un vínculo con los 
movimientos sociales, mientras que los altos funcionarios del sector económico se encuentran 
ligados a grupos económicos fundamentalmente de Guayaquil105 
En cuanto a las instancias de la jerarquía media, y media baja, las dinámicas han cambiado 
sustancialmente: 
Los pasillos [de las oficinas públicas] se asemejan a los de una universidad. Jóvenes que van y 
vienen, hablando o tecleando sus ‘blackberry’, saludando a todos con una sonrisa -hasta a los 
desconocidos- y hojeando, repasando o corrigiendo los informes que llevan en uno de sus manos 
(porque en la otra, a veces, sostienen la tasa de café o agua). Son hiperactivos, rara vez se los ve 
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sentados en sus oficinas. La mayor parte del tiempo están en grupos, debatiendo sobre el proyecto 
tal o sobre el modelo cual. Viven el día soñando y tratando de materializar la gran idea que saque al 
país del subdesarrollo. Son críticos, muy críticos, de lo que les parece mal y defienden con uñas, 
dientes y argumentos, sus puntos de vista. No tienen pelos en la lengua y su día de trabajo 
transcurre entre reuniones, debates técnico-filosóficos y los ‘chismes’ que nunca faltan. (Allán 
2011, 32)106 
Este es el proceso actual en el que nos encontramos, la renovación generacional y de proveniencia 
de clase del sector público ha motivado a ex-oenegeros, investigadores, profesionales, ex–
militantes de izquierda a ingresar a una estructura estatal que antes desconocían -por ineficiente, 
incompetente, sucia y corrupto-, son estos en estricto sentido “las mentes lúcidas, las manos 
limpias y los corazones ardientes”. 
Se establece así, un recambio en las nociones burocráticas, que van en varios sentidos; el primero 
es desde una nueva configuración estética distinta de la antigua burocracia, que no solo cambia la 
lógica interna de relacionamiento, sino la propia visión que la “ciudadanía” tiene con respecto al 
funcionamiento del Estado, un claro ejemplo de ello puede ser el Servicio de Rentas Internas y el 
Registro Civil. Estos son ahora espacios asépticos, personal eficiente, bien uniformado y 
maquillado, parecería ser que para contratarlos se llenó el formulario de una publicación en los 
clasificados -como para el Banco Pichincha- en la que se especifica el siguiente requerimiento: se 
necesita jóvenes de muy “buena presencia”. Claro, frente a esto, todos decimos “como ha 
cambiado el Estado”. Evidentemente no planteamos que las instituciones públicas tienen que 
mantener una pésima infraestructura, el problema radica en la lógica de esta transformación, 
misma que se adquiere a partir de procesos de blanqueamiento. 
Otro de los elementos claves, en este recambio de aparente igualdad de oportunidades que trae 
consigo el proyecto ciudadano de Alianza País, está dada por la primacía de lo joven. A diferencia 
de épocas anteriores en el que la “experiencia” otorgaba ventajas para acceder a fuentes de 
empleabilidad, en la actualidad el plus es ser menor de 35 años, claro que no cualquier tipo de 
joven, sino el profesional -si tiene posgrados mucho mejor-, no importa la experiencia, pero si que 
tenga los suficientes conocimientos técnicos que le permitan desempeñarse correctamente. 
A esto se añade, que sean “proactivos”, críticos, constructivos, propositivos; dado el retraso en el 
promedio de edad de matrimonio, muchos de ellos son solteros, o por lo menos no tienen hijos, lo 
que facilita su trabajo, ya que en este periodo la noción de jornada laboral ha desaparecido. A 
diferencia de las “viejas burocracias”, estas jamás tienen horarios establecidos, las luchas 
históricas que han llevado al establecimiento de las 8 horas laborales son en la actualidad incluso 
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mal vistas: “aquello es de burócratas”. Y es que, con la influencia de las dinámicas oenegéticas, el 
trabajo remunerado es una forma de militancia política. 
En este sentido, Bourdieu no se equivocaba -aun cuando su análisis hacía referencia a Francia del 
siglo XVIII- cuando planteaba los mecanismos a partir de los cuales las clases medias para 
sostener su condición socioeconómica y cultural-simbólica, que los legitime con las escalas 
superiores: 
[…] para imponerse en unas luchas que la enfrentan con las demás fracciones dominantes, nobles 
de espada, y también burgueses de la industria y de los negocios, la nueva clase, cuyo poder y 
autoridad se fundamentan en el nuevo capital, el capital cultural, tiene que elevar sus intereses 
particulares a un grado de universalización superior, e inventar una versión que cabe llamar 
«progresista» (en relación con las variantes aristocráticas) de la ideología del servicio público y de 
la meritocracia: reivindicando el poder en nombre de lo universal, nobles y burgueses de toga 
consiguen que prospere la objetivación y, con ello, la eficiencia histórica de lo universal, y no 
pueden servirse del Estado al que pretenden servir sin servir, por poco que sea, a los valores 
universales con los que lo identifican. (Bourdieu 1997, 39) 
Efectivamente se establecen lógicas del “buenondismo”107, la horizontalidad, los talleres de 
formación, incluso la formación de círculos de estudio al interior de distintas direcciones de 
algunos departamentos públicos. Añadido a la visión tecnicista que adquiere el trabajo en las 
instancias estatales, con lo cual muchos de los funcionarios se autocalifican como a-políticos. 
La función técnica evidente, demasiado evidente, de formación, de transmisión de una competencia 
técnica y de selección de los más competentes técnicamente oculta una función social, 
concretamente la de la consagración de los poseedores estatutarios de la competencia social, del 
derecho de dirigir […] (Bourdieu 1997, 36) 
En estas condiciones, las viejas burocracias se ven permanentemente relegadas porque no 
comparten el horizonte simbólico que unifica estos nuevos sectores. Se instala así, como valor 
supremo el winnerismo, el joven formado, coleccionista de títulos: posgrados, doctorados, PHD; 
la lógica de la eficiencia y el triunfalismo; añadido a la buena onda que emanan en el espacio 
laboral, desde las lógicas onegéticas de los años 90: “nosotros sabemos lo que la gente necesita”, 
esto dado claramente desde parámetros “meramente técnicos” que posibilitan la eficiencia del 
aparato estatal, pero que terminan por reproduciendo una mirada reinfantilizadora de la sociedad. 
Vemos con todo esto, un desplazamiento discursivo no solo en la visión sobre el funcionamiento 
del Estado, sino en la propia construcción de ciudadana, ya que esta, “nueva burocracia” 
proveniente de las capas medias, tiene la capacidad para guiar y dirigir los procesos de cambio al 
interior del espacio burocrático -con cual terminan denigrando las dinámicas y el papel de las 
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antiguas burocracias-, así como reconocer las necesidades de la población, con lo cual “gestionan” 
sus demandas. 
5.4.2 ¿Un nuevo sentido común? 
Como hemos observado, desde la Constitución del 2008 existe un intento por aquello que 
Guerrero denomina, la nivelación de la población en el nivel normativo, sin embargo este marco 
jurídico no ha asegurado en la práctica concreta y real procesos de des-jerarquización y des-
clasificación social. La renovación de mecanismos, que ya no están dados por exclusiones 
explicitas, se reactualizan a partir de elementos del capital cultural-simbólico, de un prestigio 
social que asegura la legitimidad de ciertos procesos sociales. 
Esto significa, que en los sentidos comunes de la población siguen vigentes las lógicas de 
clasificación binaria -blanco/indio, bueno/malo, merecedor/mediocre, limpio/sucio, 
honesto/corrupto- la homogenización legal que promulga la ciudadanización, se ve limitada en su 
propia estructura. No existe una visión igualitaria en un mundo que ha sido definido a partir de 
contraposiciones estructurales, que se repiten de forma naturalizada incesantemente. Para 
clarificar este fenómeno, queremos retomar un hecho concreto que nos permitirá analizar y 
clarificar lo aquí planteado. 
La Marcha Plurinacional por el Agua, la Vida y la Dignidad de los Pueblos, que inició desde el 
Panguí el 8 de marzo del 2012 y finalizó en Quito el 22 de marzo con la entrega de una lista de 
exigencias y propuestas de los sectores sociales sobre diversas problemáticas, que desde inicios 
del gobierno se han definido como prioritarias, entre ellas está: la reforma agraria, la ley de aguas, 
el cambio del modelo minero extrativista y el cese a la criminalización de la protesta.  
Esta marcha que tuvo una duración de 14 días, evidencia con claridad no sólo la ruptura definitiva 
del gobierno con las organizaciones sociales, sino también la sendimentación de sentidos 
coloniales que permean aun la sociedad y el Estado: “Quishpe recibe una botellita para marchar”, 
es el titular de una noticia generada por el diario El Ciudadano el 13 de marzo del 2012, en que 
dice: 
En la época de la Colonia el alcohol fue introducido de manera estratégica por terratenientes, 
incluyendo a órdenes religiosas que durante la Colonia controlaban extensas propiedades y 
necesitaban mano de obra cautiva para hacerla producir, por eso, les pagaban a los indígenas con 
alcohol. Hoy, 520 años después, el prefecto del Azuay, Paúl Carrasco, sigue usando este medio 
como la estrategia para mantener unidos a los que dicen ser de oposición […] o pretende seguir 
pagando a este sector de indígenas con alcohol como hace cientos de años. (El Ciudadano 
13/03/2012) 
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La polarización y confrontación entre el gobierno y los movimientos sociales, ha rearticulado 
muchas de los sentidos racistas que, con el posicionamiento del Movimiento Indígena en la 
década de los 90 se creían de cierta forma superados; en la actualidad el internet puede ser una 
herramienta para el análisis de los discursos y sentidos que la población -con acceso a esta es decir 
las clases medias- posee. Precisamente en las noticias generadas a partir de esta marcha queremos 
recuperar algunos de los comentarios emitidos por los “usuarios”: 
Dales mas trago y de una vez por todas acaba con todos estos chumados que no saben a que vienen 
a Quito. La sanidad tiene que controlar a estos ediondos cholongos tibanes quishpes cuando lleguen 
a Capital y vacunarles. Yo no soy afín al Gobierno pero repugna estos actos longos bagos. 
(Comentarios sobre la noticia de El Ciudadano 13/03/2012)108 
Claramente se ve que desde las sombras están manejando la campaña de desestabilización contra el 
gobierno de Correa, penetrando e infiltrando los movimientos indígenas y las organizaciones 
sociales y políticas, a más de eso entran en juego ex-asambleístas, cantantes, presentadores TV y 
ahora el CAÍN del Ecuador. La culpa de esto es la pésima educaciòn que recibimos, se ve que hasta 
ahora llevamos las cadenas de la IGNORANCIA y por si fuera poco el licor nos embrutece más 
todavía. (Comentarios sobre la noticia de El Ciudadano 13/03/2012) 
En esta medida, es interesante mirar como ciertos discursos desde las esferas de poder se 
reactualizan con cada gobierno, con lo que evidentemente da pauta para que se renueven ahora en 
nuevos espacios de comunicación estas miradas segregacionistas. Guerrero recupera un extracto 
de la reacción de Rodrigo Borja presidente de la república en el contexto del levantamiento del 
Movimiento Indígena en el 90: 
[…] queremos decir a los campesinos de mi Patria, a comuneros de todo el país, que en 500 años 
ningún gobierno, en la época republicana, ni en la colonia ha hecho tanto por resolver los 
problemas de las comunidad indígenas, como lo ha hecho mi gobierno, procurando la solución de 
sus problemas y obligando a todos para que sean tratados como seres humanos, como ecuatorianos 
con las mismas obligaciones y derechos. (Guerrero 2000, 100) 
Esta fórmula de “ningún gobierno como el nuestro ha hecho tanto como los indígenas” es un 
elemento discursivo que se repite incansablemente en todos los gobiernos desde la década de los 
90. En este periodo no hay excepción: 
[…] el nivel de movilización en estos últimos tiempos ha sido muy pequeño, ¿Por qué?, porque este 
gobierno está atendiendo los requerimientos y las demandas principales del movimiento indígena. 
¿Cuáles son las demandas principales del movimiento indígena?, justamente las que nosotros 
hemos ido atendiendo en estos tres años: la demanda de considerar a este Estado como 
plurinacional e intercultural; la demanda de tener espacios territoriales o circunscripciones 
territoriales indígenas especiales. Eso está contemplado en la Constitución y ahora, claro, estamos 
haciendo las leyes. ¿Cuáles son las otras demandas del movimiento indígena? No a la firma del 
Tratado de Libre Comercio [TLC] y no hemos firmado el TLC y hemos dicho que jamás 
firmaremos el TLC, y estamos propiciando acuerdos de comercio para el desarrollo. Cuando yo fui 
ministro de Economía y Finanzas, creé la Subsecretaría de Economía Popular y Solidaria, que se ha 
ido rehaciendo y ahora existe como Instituto de Apoyo y Promoción a la Economía Popular y 
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Solidaria en el país. Estamos trabajando en la democratización de las tierras y en la validación o 
legalización de las tierras de las organizaciones campesinas, esos son temas de gran interés para 
ellos. Y en este ministerio (se refiere al Ministerio de Relaciones Exteriores, Comercio e 
Integración) estamos conformando una unidad especial para respaldarlos en sus exportaciones. 
Pero, además, una de sus demandas eran: la salida de la base de Manta, y se sacó la base de Manta. 
Su discusión fue el no pago de la deuda o la renegociación de la deuda, y hemos hecho una gestión 
inédita […] Esas son, entre otras, las demandas de las organizaciones indígenas, del movimiento 
indígena. (Harnercker 2010, 18)109 
Es evidente que se da por sentado que el gobierno, al reconocer ciertas exigencias que se han 
demandado desde las organizaciones sociales, estas ya no tienen más que “reclamar”, porque el 
gobierno “ha cumplido”; sin embargo, las propuestas de los sectores sociales rebasan simples 
reivindicaciones. Es evidente que los conflictos sociales, económicos, culturales no se han 
resuelto con el enunciado de un Estado Plurinacional. 
Como recogíamos en el capítulo anterior, la visión de la democracia liberal en la que el régimen 
político no está condicionado por los otros subsistemas -Pachano-, es decir que la ingeniería 
institucional no puede estar determinada por las diferencias sociales existentes, la relación que se 
ha establecido con las nacionalidades indígenas es desde la noción de multiculturalismo, elemento 
planteado por Pachano y recuperado en el capítulo anterior. Actualmente, la visión tecnocrática 
reafirma la idea, la visión y la interpretación del “otro”, no del igual Esto desde su negación e 
imposibilidad de evidenciar su lugar de enunciación, que le permitiría establecer un diálogo con 
los otros sectores de la sociedad: 
Impulsar una igualdad en la ciudadanía del sentido común exige un cambio social de fondo de las 
percepciones mentales, de los espacios simbolizados de segregación, de las formas de 
representación mediáticas y la estética del poder, de los símbolos, gestos y palabras. Implica que al 
encontrarme con alguien en la calle espontáneamente se vea, se perciba a la otra persona, 
cualquiera que ésta sea, como a un igual, un interpares, y en ese sentido se abra una relación 
dialógica en un fluir que discurra en un plano de igualdad liso, no estriado por clasificaciones y 
segregaciones sociales […] (Guerrero 2011, 116) 
Efectivamente, la declaratoria de un Estado Plurinacional en la Constitución del 2008, no 
garantiza como lo observamos, una modificación en los sentidos comunes de la población. Por el 
contrario la confrontación abierta, la definición de “enemigos internos” con “agendas propias”, 
esta noción de los intereses particulares de unas minorías -“que ponen en riesgo los intereses del 
bien común”- son los que están primando en la construcción de la idea de ciudadanía. En esa 
medida, el discurso gubernamental, termina reafirmando de alguna forma ciertas nociones racistas 
al posicionar al movimiento indígena como el enemigo de la nación. 
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Ahora bien, como hemos analizado en los capítulos anteriores los sentidos comunes son 
construcciones hegemónicas sedimentadas, en ese sentido muchos de los patrones culturales de 
segregación instaurados en la colonia perviven, y son precisamente los “intelectuales orgánicos” 
de los proyectos políticos los que re-actualizan y re-articulan con matices esta sedimentación. 
En esa medida, la incidencia que los intelectuales del gobierno de Alianza País, tienen sobre esta 
reactualización de los sentidos comunes, es clave e incluso dada su proveniencia académica y sus 
vínculos anteriores con los movimientos sociales conllevan incluso nuevas formas de 
confrontación política. 
Durante la movilización de varios sectores sociales en esta marcha plurinacional, la disputa de 
intelectuales que suscribían cartas de apoyo a cada uno de los sectores en conflicto, fue para mi 
algo inédito, ya que en ningún gobierno se buscó legitimidad política a partir de manifiestos que 
circulen por la red y que intenten captar a importantes intelectuales del mundo. Esto da cuenta, de 
los sectores intelectuales que actualmente se encuentran en el gobierno. 
Los intelectuales, artistas, científicos, profesionales independientes y ciudadanos que suscribimos 
este documento manifestamos nuestro repudio a los intentos de desestabilización de la democracia 
ecuatoriana, puestos en marcha por una alianza de fuerzas internas e internacionales, que buscan 
frenar al proceso de transformaciones emprendido por el pueblo del Ecuador mediante su 
Revolución Ciudadana. (Carta en Defensa de la democracia y la Revolución Ciudadana)110 
La ciudadanía, al intentar convertirse en una categoría que engloba a la totalidad de los sectores 
nacionales111, excluye cualquier otra posibilidad de rearticulación social, con ello los movimientos 
sociales y organizaciones políticas, que durante los años anteriores habían adquirido posibilidad 
de representación en el campo político, quedan deslegitimadas. 
5.5 El ciudadano de la “Revolución Ciudadana”: inclusiones a medias y falsas 
inclusiones 
Con todo lo expuesto hasta aquí, es evidente que aun cuando a partir de la Constitución del 2008 
se logra la universalización de la ciudadanía al eliminar todas las restricciones que antes 
definieron su ejercicio, el análisis que el contexto actual se han establecido, no han eliminado 
formas y estrategias de exclusión y jerarquización social.  
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Consideramos que el proceso de reconstrucción del Estado lleva consigo una lógica de 
racionalización que termina no solo deslegitimando a las organizaciones sociales como 
mediadoras de las diversas necesidades de la población, sino que vela muchos de los procesos de 
segregación social, que si bien, no son explícitos en tanto normas legales, se han instaurado en los 
sentidos comunes y son reafirmadas en este actual proyecto político. 
Al igual que en el análisis sobre las diversas Constituciones del Ecuador, resulta obvio que no 
existe un marco normativo que defina la ciudadanía en términos raciales, de clase o de género, 
pero como hemos analizado en este capítulo apelar a los discursos meritocráticos y 
descorporativistas terminan por reafirmar aquellos patrones que han configurada la historia de 
nuestras sociedades.  
En este sentido, es importante recalcar aquel planteamiento de la ciudad letrada, en tanto control 
escriturario de producción del mundo, ya que muchos de estos patrones han sido reafirmados y 
reproducidos por muchos de los académicos que desde el control discursivo se han convertido en 
los legitimadores y replicadores de estos. 
Si bien reconocemos los límites que las clases medias tienen en cuanto a la definición de 
proyectos nacionales ya que estos son más bien definidos en las esferas de los grupos económicos 
hegemónicos, la propia constitución histórica de estas clases y su ligazón con el proceso del 
mestizaje, que ha se ha convertido en un mecanismo de reconocimiento e inserción social, 
contribuyen a que sean las principales portadoras de los procesos de ciudadanización en tanto 
sistema civilizatorio, ya que reproducen un proceso racial -convertido en habitus- que terminan 
por escudarse en una lógica del mérito o del adecuado funcionamiento de las estructuras de 
representación. 
Así, apelar a discursos de una “joven tecnoburocracia”, eficiente, activa, propositiva, que cuenta 
con los méritos necesarios para estar en este “nuevo” proyecto nacional; o el juego de los “interese 
particulares” en desmedro de los “intereses nacionales”, del corporativismo como una anomalía 
del sistema democrático, cuando este históricamente ha correspondido a las formas de 
participación de los sectores popular -sin con ello negar que también de grupos económicos-, se 
han convertido en los nuevos elementos de clasificación social. Con ello tenemos el descrédito 
tanto de los “viejos burócratas”, o de aquellas personas que no cuentan con títulos profesionales, 
así como de organizaciones sociales y gremiales que en estos últimos años han pasado a ser los 
nuevos “enemigos internos”. 
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Con esto, podemos decir que en el momento actual no vivimos un nuevo tipo de ciudadanía del 
que se ha configurado históricamente; no debido únicamente a los límites internos del propio 
proyecto de la “Revolución Ciudadana”, sino también producto de las propias limitaciones de la 
noción de ciudadanía, que termina por adaptar la sedimentación de una jerarquización social 
instaurada en el periodo colonial y reactualizada con diversos matices en cada época de nuestra 
historia.  
Los límites en este sentido son evidentes, aun cuando se logre la ampliación en el marco 
normativo, en los sentidos comunes siguen primando prejuicios, estereotipos, y formas de 
distinción social, que modificadas en cada época como lo hemos mirado, definen los “aptos” o no 
para ingresar en las esferas de reconocimiento social. La inclusión en esta medida, termina siendo 
una estrategia discursiva que pretende velar precisamente lógicas de discriminación social.   
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CONCLUSIONES 
Ciudadanización: entre el colonialismo y el clasismo reactualizado 
La idea de nación, conceptualizada y universalizada desde Europa, ha marcado la historia del 
mundo moderno, de allí que no podamos evadir su discusión en la comprensión de los debates 
actuales y de los procesos sociales que han definido en mucho a nuestras sociedades. 
Aun cuando, desde algunas corrientes teóricas se plantee el fin de los Estados-nación, dado que la 
globalización ha generado una desterritorialización no sólo del capital -en tanto edificación de las 
transnacionales- sino también en cuanto al manejo político y construcción cultural, es innegable 
que una vez decaído el neoliberalismo, la reconfiguración de los Estados ha sido una prioridad en 
los denominados gobiernos progresistas en América Latina; en el caso de los países europeos, 
dada la crisis económica del 2008, ha motivado a replantear la función de la Unión Europea como 
instancia de poder regional. Con ello, la idea de comunidad imaginada, si bien ha tenido variantes 
sustanciales, en la actualidad con la ampliación e incidencia de los medios masivos de 
comunicación, la construcción cultural internacionalizada y la definición de bloques regionales, 
vuelve a convertirse en una institución central en la articulación de los proyectos políticos.  
En este marco, podemos comprender que, en la actualidad el reposicionamiento tanto de la idea de 
nación, como de ciudadanía, se conviertan en los ejes centrales del proyecto de la “Revolución 
Ciudadana”. La investigación presentada aquí, ha establecido un desarrollo teórico-conceptual que 
pretende, no sólo analizar este discurso en el actual gobierno sino desentrañar los vectores 
históricos de su configuración. 
Para ello, a lo largo del estudio se ha tratado de establece una diferenciación entre la 
institucionalización de la noción de ciudadanía a partir del marco normativo-jurídico, 
principalmente de las Constituciones; y por otro lado, lo cotidiano, aquel mundo regido por el 
sentido común. Esta diferenciación ha sido fundamental para comprender precisamente los límites 
de la noción de ciudadanía, y de la propia nación. Así, hemos logrado observar, que aun cuando 
en los niveles normativos, tanto para las clases medias, como para los sectores populares, la 
ciudadanización ha constituido de alguna manera un mecanismo para el acceso a una relación y 
reconocimiento desde el Estado, pero es indudable que en el ámbito del sentido común la 
permanencia de procesos de diferenciación social sigue vigente. Esto es clave, ya que si en el 
primero prima el principio de igualdad, este no sólo que queda como enunciativo en el ámbito 
cotidiano, sino que termina por velar las múltiples diferencias sociales, sea ya en el aspecto 
económico, cultural, étnico o político. 
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De allí, que evidenciemos que  la modernidad y con ello su correlato, el colonialismo, ha 
configurado la propia noción de ciudadanía. En esa medida, la idea de ciudadanía no desestructura 
la frontera étnica a partir de la cual históricamente se han construido nuestros estados y nuestras 
sociedades. Por el contrario, se ha fundamentado en el marco de un colonialismo interno, y se ha 
instaurado con ello formas de violencia estructurales que siguen vigentes en la sociedad andina. 
Estas dos ideas claves -colonialismo interno y violencia estructural- ponen de manifiesto un valor 
explicativo que rebasa la mera idea de “herencia” colonial, para transformarla en una estructura 
fundamental en la construcción social que refuncionaliza las formas coloniales. 
Por ende, a diferencia de las visiones institucionales que definen exclusivamente a la ciudadanía 
como un mecanismo de racionalización del Estado para su correcto funcionamiento, para nosotros 
representa más bien un dispositivo civilizatorio enmarcado en esa violencia estructural, que se 
repite y reactualiza en cada momento histórico. De allí, comprendemos que la configuración de la 
noción de ciudadanía, en el largo proceso histórico que ha tenido y en las múltiples variantes que 
lo han configurado, ha sido -y es- un paquete cultural civilizatorio, lo que Silvia Riera Cusicanqui 
denomina “síndrome colonial-civilizatorio internalizado”. 
En este contexto, existen algunos elementos que han permitido no solo su permanencia sino 
también su reproducción a lo largo de la historia. En países como los nuestros con una herencia 
colonial, los procesos de diferenciación social se establecen en una articulación etnia-clase.  
Por un lado, el mestizaje, ha jugado un papel fundamental en la reproducción de un sistema 
colonial, que intenta velar la confrontación estructural entre dos mundos diferentes: el mundo 
blanco y el mundo indio; en el complejo juego de la configuración de las identidades nacionales, 
encaminada a una identificación como ciudadanos, el mestizaje ha implicado una degradación en 
la condición de los otros sectores sociales: indígenas, afroecuatorianos, cholos; haciendo de la 
“identidad ciudadana” una noción ilusoria y precaria. 
El mestizaje adquiere relevancia en este análisis en tanto que evidencia la sedimentación de una 
estrategia que intenta ocultar las confrontaciones históricas de dos proyectos antagónicos. Es una 
sedimentación naturalizada de la diferenciación social, que se generó durante la colonia y que con 
matices socio-simbólicos reactualiza la clasificación y jerarquización social. El mestizaje como 
elemento de ciudadanización, se torna así como mecanismo de disciplinamiento del cuerpo social, 
pero además como legitimador de la división de lo público-privado.  
En esta medida, la construcción de ciudadanía ha estado mediada por el disciplinamiento de los 
sujetos, desde el ámbito jurídico, a partir de las Constituciones, y en el ámbito cotidiano con los 
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manuales de comportamiento que ejerce un control sobre los cuerpos; de igual forma el control 
por el lenguaje ha sido ejercido desde las gramáticas. Estos constituyen textos de organización y 
clasificación social, de una invención del ciudadano, que corresponde, desde esta perspectiva, a la 
moldeabilidad de los sujetos dentro de los cánones de civilización, de la construcción de un 
“ciudadano ideal”.  
Esta composición, se complejiza con la articulación de una diferenciación estructural clasista, de 
allí que, la clase media y el mestizaje se configuran como campos de mediación,  siendo esta su 
principal función. Sin negar que históricamente las clases medias han jugado un papel 
fundamental en la formulación de proyectos políticos progresistas y han logrado, desde instancias 
del poder estatal, definir políticas reivindicatorias de las organizaciones y sectores populares. Es 
también indudable que muchas de las visiones que las clases medias tienen y han tenido sobre el 
Estado, la ciudadanía, las organizaciones sociales y políticas, están marcadas por miradas 
colonizantes que redefinen procesos de exclusión. 
Por ello, aun cuando este sector de la población ha sido actor en muchos periodos de reformas 
importantes -Revolución Liberal, Revolución Juliana, La Gloriosa-; la noción de ciudadano que 
han establecido, no se desliga de su carácter histórico: ser un mecanismo de disciplinamiento del 
cuerpo social que define formas coloniales de jerarquización. Esto nos ha dado pautas para 
analizar un elemento central, que constituye un eje transversal en esta investigación: el 
establecimiento de un control escriturario.  
Consideramos que, aunque se han matizado aquellas formas de exclusión letrada, esta no ha 
desaparecido de nuestra realidad, lo que limitado históricamente la posible autorepresentación de 
los sectores populares e indígenas, reforzando así, aquella mirada infantilizadora -en el sentido 
común de los sectores letrados- que construye un sujeto imposibilizado de autonombrarse. Esto lo 
vemos con mucha claridad en los procesos meritocráticos y descorporativizadores que el gobierno 
actual se encuentra ejecutando.  
Desde esta misma perspectiva, hemos mirado los limitados estudios sobre las clases medias en el 
país, y sobre las élites principalmente desde la década de los 80, frente a lo cual nos ha surgido la 
duda en relación a ¿por qué el campo intelectual se ha centrado en el análisis de los sectores 
populares o grupos subalternos y se ha dejado de lado los estudios sobre las clases medias y sobre 
las élites en el Ecuador? Existirían dos posibles respuestas: la primera es que desde los sectores 
progresistas de izquierda se asumió la necesidad de representación de los sectores subalternos, las 
organizaciones sociales y sus plataformas de lucha fueron el centro de las investigaciones, de ello 
ha devenido que, por ejemplo, actualmente se postule el tema ético con mayor fuerza dentro de 
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movimiento indígena. La otra es que desde los discursos sobre gobernabilidad, crisis institucional 
y seguridad, se desplazaron los estudios hacia los sectores populares, planteando que la 
gobernabilidad era un problema de los “ingobernables”, o el tema de seguridad un tema de los 
“antisociales pobres”. Estas dos líneas ponen de manifiesto algo fundamental que lo hemos 
abordado en el capítulo 2 y 3, la construcción ideológica de la relación mestizo/clase media -
etnia/raza- ha generado en los círculos intelectuales una reproducción de la negación 
autoreferencial, somos aquello que no es “necesario nombrar” porque somos, porque estamos. No 
se requiere que nadie lo “interprete” o represente. Esto evidencia una naturalización de lo 
hegemónico. 
Es así que, aun cuando han existido eclosiones “desde abajo”, es decir cuestionamientos radicales 
a la estructura colonial-capitalista, en esa permanente disputa en los campos de significación, han 
sido sofocadas y controladas por los sectores de “arriba”, dado la monopolización de aquella 
“producción verbal y normativa” que define el ámbito de lo público. 
Por ello, por ejemplo observamos que, en el caso de las poblaciones indígenas, de ser una 
población olvidada en los recónditos espacios locales, pasaron a constituirse en una masa 
uniforme, una población “imaginada de excluidos” que requiere no de “interlocutores válidos”, 
sino de la protección paternalista del Estado y de las interpretaciones y análisis de especialistas y 
cientistas sociales. De ser una población marginada en los imaginarios nacionales, pasaron a 
convertirse en “objeto de estudio” de los centros académicos, y “beneficiarios” de las políticas 
sociales de las ONG y el Estado. 
De allí que se considere que, la posibilidad de un cuestionamiento radical en la conformación de 
un elemento clasificador al que hemos llamado clase/etnia, se torna no solo necesario, sino 
urgente.  
Dado que la investigación ha centrado su análisis en el actual gobierno, es necesario tener algunas 
consideraciones finales. El proyecto político de la “Revolución Ciudadana” se enmarca en un 
proceso de cambio a nivel continental, posibilitado por la crisis económica internacional, que ha 
abierto ciertos espacios para que a nivel de Latinoamérica se pueda establecer procesos de alianza 
regional, enmarcados en una restructuración de los Estados-nación, y con ello de una 
modificación en la acumulación de capital en estas zonas. La presidencia de Rafael Correa, desde 
esta perspectiva, representa sin duda alguna un proceso posneoliberal, lo que conlleva a la 
redefinición del Estado como regulador, controlador y planificador de toda la política nacional. 
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 De esto, se puede comprender que el proceso de ciudadanización emprendido en los últimos años, 
es un proceso de racionalización del Estado que implica la definición de mecanismo “claros” en la 
relación Estado-sociedad, eliminando con ello, componentes que limiten esta racionalización y 
que como lo hemos visto esta definido fundamentalmente desde los procesos de 
descorporativización del estado.  
Aun cuando la centralidad en el análisis, ha sido mirar cómo la idea de nación y ciudadanía 
configuran un cuerpo social disciplinario, que reactualiza mecanismos de jerarquización y 
clasificación social. Es indudable que la disputa por el “poder interpretativo” lleva a que muchos 
de los sectores populares resignifiquen estas categorías en tanto posibilidad de reconocimiento de 
derechos por parte del Estado, y de la búsqueda de la satisfacción de ciertas necesidades que 
efectivamente el aparto estatal debe garantizar. De allí que podamos entender que, aun cuando la 
noción de ciudadanía no aporta en la ruptura con la estructura de diferenciación social, los 
sectores populares apelan a esta. La ciudadanización en estos sectores, ha permitido un mayor 
acceso a condiciones de salud y educación, incluso a determinados subsidios como el bono de 
desarrollo humano, que si bien para los sectores medios y altos constituye una limosna y un 
paternalismo, para los sectores populares representa un ingreso extra para sus precarias 
condiciones de vida.  
Por el contrario, desde algunos sectores de las clases medias y altas, la condición de ciudadanos 
posibilita increpar al Estado; la lógica de los derechos facilita posicionar intereses desde estas 
clases en relación, por ejemplo, a la libertad de expresión (en la actualidad el caso concreto del 
periódico El Universo); o su reclamo por la “participación activa” en instancias de decisión 
política, un ejemplo de ello lo constituirían los nuevos tecnoburócratas. 
Con todo este análisis, nos queda sin embargo una pregunta que correspondería más a un 
posicionamiento político, ¿el intento por resignificar la categoría de ciudadanía constituye una 
estrategia contrahegemónica? O por el por contrario, se requiere de una claridad teórico-político, 
que nos permita evidenciar, como lo menciona Alejandro Moreano, que hemos caído en el juego 
liberal, al ser ahora la izquierda la que resignifique categorías de la derecha; y al limitar las luchas 
sociales solo al ámbito del reconocimiento de derechos, que sin duda alguna ha primado en estos 
últimos años. Sin con ello decir que estas no han sido luchas válidas, en el sentido de la 
ampliación del marco normativo, han terminado por desplazar elementos fundamentales en el 
cuestionamiento y crítica a la propia reproducción del capital y las formas de dominación 
simbólica.  
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Nos quedan aun muchos elementos por analizar. El tema de las clases medias constituye una 
necesidad básica en la comprensión de la articulación de los proyectos políticos alternos; análisis 
que deben desprenderse de las clásicas visiones que han visto en ellas únicamente a un sector de la 
población ambiguo, que termina por privilegiar sus intereses, desconociendo así, nuestra propia 
condición de clases medias.  
De igual forma, quedan aun por mirar  y analizar la compleja relación entre la ciudadanización y 
los sectores populares, dado que, si la construcción de la ciudadanía tiene como base estructuras 
de clasificación y distinción social, heredadas desde la colonia ¿es posible pensar la construcción 
de una ciudadanía popular? 


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